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    “Yo me enamoré de sus demonios,  

    ella de mi oscuridad. 

    Éramos el infierno perfecto” 

      

      

    

  


   
      

      

      

      

      

      

    A ustedes fieles lectoras de caos, quiero agradecerles todo el fantástico apoyo hacia esta magnífica historia, no saben lo feliz que me hace saber que después de todo les ha gustado o al menos lo han leído. 

      

    ~Fernanda R. Rodríguez 

    

  


   
     

      

      

    Prólogo 

      

      

      

    Es irónico como todas buscan una maravillosa historia de amor.  

    Un príncipe que te llevé en una carroza llena de flores, que te amé como nadie te ha amado y como nadie te amará. Pero sorpresa, te quitaré esas falsas ilusiones, los cuentos de hadas son eso, cuento de hadas hechos para alejar a los niños de la cruda realidad.  

    Los chicos no son príncipes, son gilipollas que te pintan un arcoíris y mariposas solo para bajarte las bragas y luego botarte a la basura como una mujerzuela que cometió un error al creer en neandertales como ellos.  

    La realidad es un asco, pero entiendo que hay realidades que valen la pena vivir.  

    Llegué a creer que el amor verdadero es aquel que sientes por ti mismo, pero eso suena egoísta de cierto modo, yo no era ninguna chiquilla tonta a la cual le pintabas cositas hermosas, él no es el idiota que todos creen que es.  

    Ninguno de los dos era lo que todos pensaban, ninguno de los dos espero vivir todo lo sucedido.  

    Pero aceptaría vivirlo nuevamente, solo con él.  

    Eternamente, Chanel Clark. 

      

    

  


   
      

    Capítulo 1 

      

      

      

    Paso las manos manchadas de pintura por todo el lienzo dándole un poco de color a un dibujo tan simple, pero siendo sincera, lo simple es lo más hermoso que puedes llegar a ver.  

    Desde que tengo memoria o bueno, desde que mi cerebro funciona para recordar me ha encantado la pintura, y es irónico porque lo único que recuerdo de mi vida es la pintura; no sufrí ningún accidente del cual perdí la memoria o eso creo, pero tampoco tengo recuerdos placenteros de mi familia o de mi ciudad natal y es que, mi familia optó por dejarme en este internado a los diez años.  

    Una psicóloga con quien trato mis problemitas de agresividad mencionó que muy pocas personas poseen esa capacidad de un cerebro que se auto protege, ¿aquello no suena ridículo? Pero esa ridiculez tiene razón, no recuerdo al cien por ciento cómo era mi vida en New York, pero lo único que tengo demasiado claro; es que odio a mis padres. Hay sentimientos por más que trates de eliminarlos no se van, permanecen ahí recordándote muchas cosas. A veces digo que mi odio hacia mi padre es por dejarme aquí diez años, pero también me digo que lo odio por muchos factores, el primero; es un hijo de puta desgraciado. 

    Suelto aire de satisfacción observando mi pintura instantánea, «admira tu propio trabajo para que los demás lo hagan» sonrío, esa sonrisa que se te planta cuando haces algo que te gusta. 

    Vale la pena. 

    —¡Chanel! —sus tres golpes en la puerta me dicen quién es exactamente, levanto la visita hacia la puerta—. ¿Puedo pasar sin miedo a ver a alguien desnudo de nuevo? 

    Suelto una risa quitando algunos mechones rebeldes que caían por mi rostro, carraspeo levantándome hacia la puerta que está con llave. Tengo una hermosa costumbre de cerrar con llave cuando tiendo a obtener una visión artística que necesita fluir y en un internado con más de tres mil estudiantes es algo complicado. 

    —Puedes pasar, no hay nadie desnudo —sonrío dejando que ella entre, compartimos habitación, pero ella estaba en su clase, la cual yo no estuve presente—. Además no seas exagerada Lara, sólo fue una vez —paso mis manos por mi cabello, joder, olvide por completo que tenía las manos llenas de pintura, me acerco a mi espejo, mi cabello pelirrojo, ya no es rojo, es un arcoíris mal pintado. 

    —¿Una vez? Recordemos; el flacucho hijo del entrenador, el rubio pijo que alardeaba de sus millones, no nos olvidemos del italiano —muerdo mi labio inferior de solo recordarlos, buenos polvos de una ocasión. Lara arquea una ceja bajando sus dedos en cada sujeto que mencionaba—. No olvides al francés ese, con esa ganaste la lotería. 

    —Il etaite magnifique, mais etaite un idiot —una de las grandes ventajas de estudiar en un internado de habla hispana, es que puedes aprender muchos idiomas y uno de mis favoritos es el francés, aunque también me sé otros.  

    Por otro lado, Lara me mira extrañada porque ella no ha pasado idiomas, sus padres no lo han permitido. 

    —Odio a mis padres y a ti por presumir tus idiomas —suelto una carcajada. 

    Lara Rowling; la conozco hace ocho años, ella ingresó dos años después que yo lo hice y ha sido mi compañera de cuarto desde entonces, aquí entre nosotros, Lara es la única chica soportable en todo este maldito internado de mierda. Físicamente Lara es preciosa; tiene unos intensos ojos chocolate, una cabellera castaña y larga, es delgada pero no es demasiado alta, incluso tiene al menos dos centímetros menos que yo, tampoco es que yo no crea una jirafa. Cuando conocí a la Lara tenía esa horrible costumbre de comerse las uñas en tiempos de pruebas, aun lo hace, pero menos exagerado. 

    En teoría, es mi única amiga. 

    Además, no soy una chica sociable y ya sabrán de qué les hablo. 

    Lara se percata del lienzo que tengo en el piso recién terminado, se pone de cuclillas tocando suavemente. 

    —Es precioso —la observo a través del espejo regalándole un asentamiento leve—, tienes demasiadas cualidades, Chanel. 

    —Lo sé —lucho por quitarme la pintura de mi cabello, pero también tengo pintura por el rostro y parte de mi ropa, bueno eso es predecible, pero mi rostro no, soy cuidadosa en ese aspecto. Se pone en su postura anterior acercándose hacia donde me encontraba pasando productos que me remuevan la pintura. 

    —Tienes que bañarte, así saldrá la pintura. 

    —¿Es una manera sutil de decirme que estoy apestosa? —arqueo una ceja, ella ríe y asiente. 

    —Ahora que lo mencionas, tienes razón, éstas un asco ¿cuándo fue la última vez que te diste una ducha? —se cruza de brazos como si fuera mi madre regañándome, vaya ironía. 

    Pero hoy no me baño, claro que no. Así puerca me voy a quedar. 

    —Ayer —miento, dejo mi cepillo para el cabello en un costado de la mesita, tomo mi extravagante cabello rojizo, digo que es extravagante porque es muy voluminoso y además rizado, muy, muy rizado y algo largo, la mayoría de las veces me paso la plancha para no tenerlo tan monstruoso. Ato mi cabello en una coleta, me quito la pintura de la frente, mejillas y cuello—. Listo, es hora de comer, vamos. 

    Llegar al comedor puede ser una tortura, pero no para mí. Durante mis años aquí he ganado credibilidad gracias a mi conducta agresiva, según mis criterios no soy agresiva, solo soy una chica que hace respetar sus opiniones así sea a golpes, simple. Y la mayoría de las rubias anoréxicas de este lugar ya han tenido el dichoso placer de probar mis opiniones, de mala manera obviamente. 

    Lara toma su típica ensalada y jugo frutales; últimamente la han juzgado mucho diciéndole gorda cuando no lo es, y bueno ella ha creído más en las burlas que en su autoestima. En mi opinión deberías amarte tal y como eres, simple.  

    Al final todos somos simples. 

    Yo por otro lado tomo un pedazo de pizza, una gaseosa, una dona y un pudin de chocolate con vainilla, hay placeres de la vida que no debes dejar ir por una simple baja autoestima, la comida está hecha para tragar sin fin, un gran amigo para los solteros. 

    —Comes como bestia  

    —Comes como pija 

    Ambas reímos a carcajada tomando nuestra mesa, perfectamente ubicada en un extremo con la vista hacia el patio exterior y hacia todos los estudiantes que conforman este internado del asco. Mis días en este lugar son lo mismo; clases, comida, deporte y dormir, eso de dormir sucede cuando no hay ninguna fiesta en el internado de alado, cuando las hay, consiste en beber, fumar, tener unos polvos de la ocasión y volver como si nada. 

    ¿Sueno como una total perra? 

    Me lo han dicho seguido que no me interesa si en realidad lo soy o no, trato de vivir al máximo hasta que me largue de este lugar, una vez me marche nada será lo mismo y si pillo ETS en el transcurso, pues me jodo y listo, voy a decir el lema absurdo de las feministas; «mi cuerpo, mi decisión».  

    —Problemas a la vista —murmura haciendo un movimiento con la cabeza, levanto la vista hacia tres mujerzuelas que venían específicamente hacia nuestra mesa. 

    ¿Se les han perdido los tapones y quieren que les ayude a buscarlos o qué? 

    —Señoritas, vaya sorpresa —sonrío de una manera irónica recargando mis codos sobre la mesa—, en que puedo ayudarlas ¿han hecho cita con mi secretaria? 

    Cuando un grupo está conformado por tres quiere decir que una es la líder, otra la ejecutora y la última es sólo la cara bonita.  

    Una de ellas da un paso más dando a notar que ella es la líder, bingo. Su mirada es de esas que demuestran liderazgo, autoridad, decisión y estupidez cuando se trata de hablar conmigo. 

    —Necesitamos un favor. —Asiento llevándome una mano al mentón como si pensara lo que está por decirme, realmente esta tipa es muy estúpida. 

    Suelto una carcajada que Lara hermosamente me sigue: 

    —A ver, ¿tengo cara de querer hacerte un favor? Es gracioso porque no llevo un letrero pegado que diga: «hago favores, puedes buscarme» —le doy una mordida a mi hamburguesa—. Dicho aquello, puedes retirarte por donde viniste, los favores de han agotado. 

    Ella suelta aire tomando asiento. 

    —Párate que no te he dado permiso de que te sientes en mi mesa —murmuro algo molesta y en mi tono de voz es notable, ella rápidamente se pone de pie acomodando su falda y sus pechos. 

    —Te conviene de igual forma —se cruza de brazos haciendo que sus pechos salgan a la luz por el minúsculo atuendo que llevaba puesto. 

    Ruedo los ojos.  

    —Por qué no escupes el maldito favor qué quieres de una jodida vez —dije ya más molesta—. Entiendan mi hamburguesa se enfría y la comida fría no es deliciosa.  

    —Hoy hay una fiesta en el internado de alado —asiento, lo sabía, me había llegado la invitación con meses de anticipación, aquí entre nosotros esos idiotas del otro internado no pueden hacer una fiesta sin asegurarse de que yo estaré ahí, véanlo como de un modo de imagen. 

    Salir con Chanel Clark, la hija abandonada del empresario más corrupto y poderoso de todo el continente americano y parte del europeo; si, creo que te da algo de imagen pública. 

    Observo con una ceja arqueada, se lo que pretenden, no han sido invitadas y quieren que yo les dé un pase VIP, soñar no cuesta nada. 

    —Lo sé, soy invitada especial —sonrío, entre ellas se hacen un juego de miradas—. Ya entiendo a donde quieren llegar —les doy una mirada burlona mordiendo mi labio inferior—. Quieren que las lleve conmigo, ¿no es así?  

    —Fuimos invitadas.  

    —¿En serio? —dijo una de ellas, ganándose un codazo de la otra—, oh sí, claro que fuimos invitadas. 

    Y ella es solo la cara bonita. 

    —Bueno, el punto es que queremos que nos ayudes a salir del internado, tú eres experta en esas cosas —me mira con indiferencia.  

    La mirada de todas las rubias oxigenadas de la mesa me decía: «Tenemos miedo. No lo hagas» pero sus bocas soltaban retos que deseaban que yo cumpla, pero venga, tienen miedo.  

    Levanté una ceja y sonrío cómplice con Lara, ella mira a otro lado. 

    —Ya, pero saben que me deberá un favor, cuando yo desee tendrán que hacerlo —me crucé de brazos. 

    —Ya, pero ninguna vive en Japón, ¿se te olvida? Genio —habla la rubia estúpida que desde que llegó me fastidia su tonito de voz. 

    —Lo se cariño, pero tarde o temprano nos veremos, yo jamás olvido una cara y menos un favor, no sé si ustedes sean memoria a corto plazo. 

    Todas bufan y asienten, perfecto al fin tengo favores para cuando quiera, me siento una mafiosa profesional haciendo esto.  

    —¡Cool! Pero tardaron mucho en responder, ahora me dio flojera —suelto un bostezo—, no haré nada y menos por ustedes —me pongo de pie regalándoles una sonrisa sarcástica, Lara sonríe y se pone a mi lado—. Haremos las cosas para nosotras  

    La rubia se muestra indignada: 

    —¡Oye! ¡Tenemos un trato! — grita detrás de mí. Jamás supe su nombre o lo supe y no me importo aprenderlo, como sea es la misma mierda. 

    Me giro hacia ellas. 

    —No cariño, tú tienes un trato, yo jamás firmé nada —me acomodo mi chaqueta y salgo con Lara del infierno llamado comedor. 

    —Diablos Chanel, por un momento pensé que harías esa mierda —suelta ese aire que mantuvo acumulado en el comedor, me quito mi chaqueta lanzando a la cama—. Lorena está loca. 

    —¿Se llama Lorena? —Ella ríe—. Vaya, diez años y recién me entero.  

    —Recién lo recuerdas —ríe tomando asiento en su cama retirando algunos libros de ahí—. Ya en serio, no sé qué haremos hoy, tenemos libre y la verdad deberíamos estar durmiendo —resopla lanzándome una almohada en la cabeza. 

    —Amiga mía, hoy saldremos del internado, ¡fiesta! —agito los brazos frenéticamente en su dirección.  

    —Pensé que no haríamos eso —me mira con el ceño levemente fruncido. 

    —Si lo haremos, pero no incluiremos a Goyena. 

    —Es Lorena —suelta una carcajada. 

    —Ya, es algo parecido, pero iremos. Venga hay que divertirse —pellizco sus mejillas como una anciana y obvio ella protesta dando golpes a mi mano repetidas veces para que la suelte—. ¿Te unes? 

    —Si no puedes contra el problema, úneteles —chocamos puños. 

      

    ** 

      

    Mis maletas ya estaban siendo cargadas por el chofer del internado, había esperado tanto por este momento, muchos años esperando el momento en el que pueda irme de este maldito edificio que lo único que hizo fue traer problemas tras problemas, mis diez años de estudio se han terminado, hace una semana fue la graduación y él internado no matrícula universitarios, por fin volveré a mi hogar.  

    Un hogar que no recuerdo, un hogar que se convertirá en una tortura, soy tan bipolar que ahora mismo no quiero irme. 

    Lara sorbe sus mocos, odio las despedidas, las detesto mucho. 

    —¿Hablamos por Skype? 

    Jamás he sido muy afectiva, dicen que carezco de emociones, pero la verdad es que aprendí a esconderla demasiado bien, incluso cuando deseo mostrarlas no puedo. 

    Mi lado frío y seguro se mantiene firme a no mostrar ninguna sola lágrima. 

    Lara me da un abrazo. 

    —Iré a New York a verte —asiento, el chofer me da la indicación que debo subir al auto de una vez, subo al parte trasero del auto. Lara se acerca al vidrio—; ¿Cómo te localizo? 

    —Pregunta por la familia Clark a quien tú quieras, y te dirán hasta la hora en la que fui al baño por última vez —ella suelta una carcajada. 

    El auto se pone en movimiento, dejando atrás mi hogar por más de diez años. Pero me esperan muchas cosas en New York, lo sé, de eso se trata todo; dejas algo para empezar algo nuevo que quizás funcione, como quizás te termine lanzando de un edificio. 

    Uno ya no puede regresar donde ya no pertenece. Sería un bombardeo sorpresa al enemigo. Y tú mismo, siendo por sorpresa. El enemigo. 

    

  


   
      

    Capítulo 2 

      

     

      

    Tengo una incierta idea de que regresar a New York no es buena idea, empezando por la parte que mi vuelo se atrasó una hora, ¡una maldita hora! ¿Lo pueden creer?  

    Para el remate, algunas personas del aeropuerto me miraban raro, lo note porque ni siquiera sabían disimular cuando me tomaban una foto, son tan idiotas que ni el flash le quitan ¿qué clase de acosadores son? Sin duda un asco, tuve que lanzarles miradas de odio para que dejaran de mirarme como si hubiera matado a su gato, pero ésa no era la peor parte, en las redes sociales ya salían encabezados como: «La hija menor de la poderosa familia Clark culminó su estadía en el prestigioso internado de Hiroshima, Japón ¿acaso la princesita de papi volverá a la gran ciudad» ¿tienen mierda como cerebro? Lo peor de todo es que mi padre está detrás de esas noticias, como siempre buscando fama; a ver, mi padre literalmente maneja todo New York a su antojo, si alguien publicara algo que él no autorizó, lo más seguro es que ese alguien termine debajo de un puente comiendo basura ¿si me entienden?  

    Ese hombre es de miedo.  

    Cuando aborde por fin, muchos se admiraban porque Chanel Clark está en clase turista, para que vean que mi padre me detesta, metiches.  

    ¿Por qué los aviones tienen que ser extremadamente incómodos? Sin duda alguna voy a crear mi propia aerolínea y será con asientos de agua, por Dios estos asientos con bultos parece que tengo a un idiota excitado debajo de mí.  

    Trato de que mi trasero se sienta cómodo, pero es imposible, todos me miran raro y pensarán que me rasco el poto en el asiento  

    ¿Cómo es que ellos están tranquilos? ¡Moriré con estos asientos!  

    —Señorita ¿podría sentarse tranquila? Incomoda a la señora que está a su lado. 

    Mencionó la rubia llena de implantes que todos llaman azafata, yo prefiero llamarlas “Zorras del aire” ¿han visto esos uniformes? Por Dios, hasta muestran el color de la tanga al inclinarse, es asqueroso y da una pésima imagen. Sobre todo, no me sorprendería saber que cualquiera de ellas se acuesta con el piloto que tiene una hermosa familia.  

    ¡Cliché! 

    Suelto aire mirando a la señora que tengo al lado, quizás sea de cuarenta a sesenta años, es muy anciana y se nota en sus arrugas, levanto la vista hacia la azafata que me miraba mal.  

    —Vea, sé que incómodo, pero algo me molesta el trasero, es algo vultuoso —me moví de nuevo, haciendo una mueca de irritación—. ¿Será un pe… 

    El carraspeo de la anciana me hizo quedarme callada y su: “¡Mucha información!” suelto una risa, la vaga idea de que esta anciana sea virgen a semejante edad me hace reír, yo perdí mi virginidad a los dieciséis años con un sujeto que se fue antes de que yo despertara, al menos fue considerado de no dejarme embarazada, además de que estaba ebria hasta por los ojos.  

    Además, hoy en día tu “pureza” no vale nada, bueno para los pedófilos sí, pero la mayoría busca personas con experiencia y como también la mayoría de las chicas ya dejó de darle un valor a la virginidad.  

    Yo a los ocho años creía que mi virginidad era mi tesoro más preciado, pues cuando perdí ese tesoro en una fiesta y ebria me di cuenta que era una ilusa y fantasiosa, aunque aún existen chicas que prefieren ser vírgenes hasta el matrimonio, pero: ¿qué idiota se casaría con alguien antes de haber cogido?  

    Mire a la anciana con una ceja arqueada: 

    —¿Entonces, va a decirme que jamás ha visto un pene? —la anciana apretado los labios un poco avergonzada y sonríe—.  ¡Por el amor del señor Dios! 

    —Soy lesbiana desde los diez años —oh Dios, mi rostro era el típico de asombro, incluso una mosca podría entrar y salir de mi boca sin que me diera cuenta—. Así que no he visto un pene, jamás, ni en pornografía 

    La anciana a mi lado se mostraba avergonzada por su declaración; como si yo se lo hubiese pedido, ignore todo y me puse mis audífonos que anteriormente estaban en mi trasero, puse mi Playlist de canciones para dejar que mi cuerpo se relaje, voy cerrando lentamente mis ojos sintiendo mis latidos pausados y relajados, sería un milagro que logre dormir en un avión y con asientos como estos.  

      

      

    ** 

      

      

     Escucho mi nombre a lo lejos, y luego que gritan; señorita. 

     Me levanté de golpe chocando con la cabeza de la rubia, estaba mirándome fijamente y algo fastidiada: 

    —¡Señorita! 

    —¡¿Se cae el avión?! ¡Oh no, aún no conozco a Brad Pitt! —La rubia rueda los ojos, oh cariño, es mutuo, tampoco me agradas y si tuviera la posibilidad haría que te despidan por zorra.  

    —Llegamos a New York, tiene que bajar del avión.  

    Me levanto quitando mis audífonos para guardarlos en el bolsillo trasero de mi pantalón, tomo mi morral para cruzarla de mi hombro izquierdo a mi lado derecho, salgo del avión pasando un largo pasillo vacío, así que yo era la última en bajar. 

    Voy hasta la máquina que pasa las maletas, mientras espero la mía acomodo mi cabello mirándome en el reflejo del basurero; tenía algunos mechones rojizos saliendo a lo loco, como sea me acomodo mi coleta para tomar mi equipaje y alejarme cuanto antes del aeropuerto, deseo llegar a casa y dormir verdaderamente bien.  

    Al momento de posicionarme en las escaleras eléctricas con mi valija veo al menos treinta reporteros, veinte camarógrafos, y cincuenta periodistas ¿qué mierda?  

    ¡¿Viaje con Brad Pitt y no me di cuenta?! 

    Demonios, perdí la oportunidad de hacer las cincuenta sombras de Pitt. 

    ¡Rayos y destellos! 

    ¿Por qué corren en mi dirección?  

    Mire atrás, pero era la única bajando.  

    —¡Madre mía! —alcanzo de expresar antes de ser colapsada por preguntas sobre: 

    «¿Cómo describiría mis diez años en un internado? ¿Por qué jamás estuve comunicada con la sociedad? ¿Habrá una celebración en mi honor?». 

    No sabía que tenía que llamarlos y contarles mi vida, vaya noticia, además mi padre no haría una fiesta en mi honor, ni que fuera Barack Obama. 

    ¡Joder!  

    Todos ellos acorralándome por completo dejándome un pequeño espacio para mi cuerpo, las luces de las cámaras y sus gritos me sofocan, trato de zafarse un poco de ellos, es molesto, no soy una celebridad, solo soy la hija de un sujeto cuya popularidad se debe a sus sucios trabajos.  

    —¡Quítense de mi camino piara de groseros! —gruño haciendo me vean mal, empujo periodistas tratando de hacerme un camino por el cual huir. —A ver, estuve en Japón, me enseñaron unas técnicas de defensa personal, no quiero usarla con ustedes así que, con todo el respeto del mundo ¡Váyanse a la mierda!  

    —¿Es verdad que eres la decepción de Agustín Clark y por eso te mando al otro continente para que no mancharas su nombre o el apellido? 

    ¿¡Pero qué preguntas son esas!? Si yo fuera su profesor y escuchaba esa pregunta, le ponía cero, que ridículo.  

    —Mire, señorita, si ya saben lo obvio ¿por qué carajos siguen preguntando? —guiño el ojo para caminar entre ellos—, les advierto que ya dejé inválido a alguien, se meten en mi camino de nuevo y estarán en el hospital.  

    Ninguno me sigue, incluso llego a escuchar: «Sin duda es un peligro, con aires de delincuente ¿esa es la futura generación Clark?» Pues a mí no me interesa ser la próxima generación Clark. Al salir del aeropuerto, varios que pasaban simplemente quedaban perplejos y se susurraban entre ellos.  

    «¡Si, Chanel Clark llegó ¿quieren un puto autógrafo?», llamé un taxi porque todos me miraban como si hubiese atropellado a su mascota, juzgándome. Tardo como cinco minutos en conseguir un taxi para largarme de este maldito lugar, el taxista me mira curioso ya que le dije que me dirijo hasta la gran Residencia Clark. 

    —Disculpe que me meta, ¿es familiar o reportera? Sólo reporteros van en taxi hasta esa ca…mansión —me mira por el retrovisor, al menos fue más educado que los periodistas.  

    —Soy Chanel Clark y con eso le basta para saber el resto —me encojo de hombros, el taxista se atraganta con su saliva, es un señor ya mayor, se nota por sus canas y su barba que también posee canas. Lo miro sonriendo—: Calma, no enviaré a guardaespaldas a que te asesinen —reímos juntos, al parecer cayó en cuenta que no soy como mi padre.  

    —Vaya, disculpe la impertinencia —se notaba nerviosos porque apretaba el volante mientras manejaba—, es primera vez que alguien de esa prestigiosa familia sube a mi Taxi.  

    Sonrío, es probable que mi padre se muera antes de subir a un taxi, supongamos algo realista.  

    —Disculpe, creo que la aburro —suelta una risita.  

    —No, descuide, ya estaba aburrida con todo el bombardeo de periodistas —asiente, mi celular vibra saliendo Ogro Clark. —Hablando del diablo, mi padre.  

    Me hago la señal de la cruz antes de contestar ¿dramática yo? Pufs, obvio.  

    —¡Chanel Clark! ¿Cómo se te ocurre decir esas cosas frente a las cámaras? ¡Me estas costando mucho dinero! —sí, ese es mi padre, un amor, por cierto.  

    —Buenos días señor Clark, mi viaje estuvo de lo mejor, gracias por preguntar y con lo otro, no es culpa mía que esos animales salgan con preguntas como de la inicial —apreto el aparato en mis manos, del otro lado se escucha que gruñe—, ya estoy de camino a casa, hablaremos allá.  

    —Hablando de eso, no vivirás con nosotros.  

    —¡Hala escucho mis plegarias! ¿Me darás un apartamento para mi sola? Ya era hora de que le dirás ciertas comodidades a tu princesita —suelto una carcajada.  

    —No te hagas la graciosa conmigo, vivirás con Dante hasta que te cases y te vayas a vivir con tu marido y dejes de ser mi responsabilidad.  

    ¡Alto! ¿KHE?  

    —¿Qué? ¿¡Quién es Dante y qué es eso de casarme!? ¿Me estas jodiendo?  

    —Cómo qué ¿quién es Dante? Es tu hermano mayor. 

    ¿Hermano mayor? Vamos Chanel, piensa, recuerda a tu hermano, no puede ser tan difícil. 

    —No está en discusión, vive en la zona residencial Northwest #678, cuando estés instalada mandaré a Garrett por ti para que llegues a la casa y podamos hablar.  

    Me cuelga, ese hijo de puta me colgó ¿casarme yo? Sin duda, quiero volver a Japón.  

    —Lo siento, tendremos que cambiar la ruta —murmuro, asiente con una sonrisa—, Northwest 678. 

    —Usted tiene una bonita sonrisa, no deje que nadie se la quite —sonrío aún más por su comentario—, si le sirve de consuelo, Agustín Clark es un asco de ser humano.  

    —Ya me agrado —suelto una risa—, gracias por el buen cumplido, ¿cuántos años tiene? —me apoyo en asiento del copiloto para verlo más de cerca.  

    —Cuarenta y cinco, pero aún puedo correr una maratón, no estoy tan viejo —río negando divertida, algunos mechones de cabello salen de mi coleta mal atada—, usted es pelirroja natural ¿verdad? Porque es muy bonito y queda perfecto con su piel y sus ojos.  

    —Sí, natural, mi tía abuela era pelirroja, de ahí mi rasgo —lo miro curiosa—. ¿Tiene hijos? 

    —Sí, tengo tres varones, uno de veintiséis, otro de diecinueve y el último de once. Me he hecho cargo de ellos solo, mi esposa murió cuando dio a luz a mi último hijo, aunque el mayor se casó a los veinte y se fue —se encoge de hombros. 

    —Debe ser complicado criar a tres críos que cuando sean mayores serán gilipollas —ríe y asiente algo dudoso  

    —Les enseñó sobre todo a tener valores —asiento—, aunque ellos escogen su destino y por cual camino quieren ir.  

    Oh, ya me agrado más este señor, sin duda alguna hay personas que vale la pena de esta gran ciudad, pero otras que se merecen una buena patada en el culo.  

    —Is really, quisiera que mi padre pensara de ese modo, pero es machista, quiere que me case y cuide la casa de mi futuro esposo, mi madre apoya esa decisión. —Guardo mi celular.  

    —Los padres sabemos por qué lo hacemos, pero forzar es lo peor, ya que de todos modos ellos terminan haciendo lo que quiere, es saliva desperdiciada —suelto una risa asistiendo nuevamente—, yo dejo que mis hijos la caguen, la recontra caguen para que aprendan que la vida no es sencilla, no es solo extender la mano para recibir dinero.  

    —Wow.  

    —Llegamos, fue una charla muy buena señorita Clark —mire la casa que consta de dos plantas, se ve bastante normal, pero hay un Audi negro precioso estacionado y junto al auto una moto, le robo la moto a Dante si es de él, me bajo sacando mi equipaje, me aproximo a la ventana del copiloto.  

    —Sin duda alguna fue la mejor charla, pero dígame Chanel, espero verlo pronto —le paso un billete de cien dólares, él me mira asombrado y niega.  

    —Es… Mucho 

    —Suelo ser una tacaña, prefiero ahorrar para el alcohol ¿quiere que usé ese dinero para unas cervezas o usted prefiere darle mejor uso? —sonríe tomando el dinero regalándome una sonrisa auténtica—, Buona vita, ciao. 

    Me doy media vuelta observando la entrada mientras apreto el cabo de la maleta, camino lentamente hasta la puerta.  

    —Vamos Chanel ¿qué podría salir mal? Aparte de que mi hermano no me reconozca —suelto aire tocando el timbre.  

    ¿Qué me encontraré del otro lado de la puerta?  

    

  


   
      

    Capítulo 3 

    Dante Clark 

      

      

      

    Eso de estar en la universidad es horrible, exámenes, proyectos, no los hago, pero lo menciono por aquellos que sí se toman el tiempo de hacerlo, por otro lado, estoy yo: "Dante Clark hijo mayor de Agustín Clark, el magnate de los negocios y dueño de todo New York". Menuda mierda, ser hijo de ese sujeto tenía sus beneficios, como por ejemplo entrada gratis a cualquier bar de lujo, chicas dispuestas a lo que sea por conseguir cinco minutos de fama, lo típico. Pero no todo es bueno con ese individuo, la realidad es que es el peor sujeto que puede existir, lo golpearía si no fuera mi padre, pero desgraciadamente lo es. Además, mandó a Chanel al otro continente, dizque para que sea una señorita de alta alcurnia digna de un buen marido y merecedora del apellido, no me entere de Chanel desde el momento en el que la vi partir. A los dieciocho mi padre me proporcionó esta vivienda para estar solo ya que, según él, aún me falta mucho para saber de responsabilidades, cree que manteniéndose al margen de sus hijos lo harán ver mejor cuando en realidad es diferente la situación.  

    No me interesa hablar de Agustín Clark.  

    La semana de exámenes habían pasado de manera rápida y provechosas en la universidad, simplemente nos quedaba celebrar el haber aprobado los parciales semestrales, en semanas empezaba un nuevo semestre, estudiantes nuevos, todo nuevo. 

    Con Jowell -mi mejor amigo y compañero de casa-, no nos quedamos atrás con la celebración este fin de semana, la noche había sido bastante buena para ambos, que hoy mismo me encontraba con la resaca de la noche anterior.  

    Nos hallábamos tirados en media sala, descansando, Jowell simplemente roncaba, la puerta y ese maldito timbre no nos dejaba dormir, y ni él, ni yo, teníamos ganas de levantarnos, dejamos que tocarán, pero insistía más y más, estaba por levantarme y lanzarles un zapato a quien quiera que esté jodiendo demasiado temprano.  

    —Dante, esa maldita puerta no deja dormir —escuché el gruñido de mi querido amigo y con quién compartía casa desde ya un año y seis meses, ignoré un segundo volviendo a querer recuperar mi sueño, pero el timbre nuevamente—, vamos hermano, ve a ver.  

    —Deben ser testigos de Jehová, ve tú —protesto dándome la vuelta quedando de espalda en el piso, el calor estaba horrible en esta época del año—, me dan de coñazo esos tíos.  

    Jowell se da vuelta quedando de bandullo, me mira con los ojos chinos de tanto dormir, no traía su playera y su pantalón estaba desabotonado al igual que el mío, tenía el pelo revuelto: 

    —Venga, a nadie le va mal la palabra de Jesús, pero a la siete de la mañana es mucho, incluso para Jesús —se frota los ojos soltando aire, nos estamos nada presentables, así que quien quiera que esté ahí fuera se dará un susto al vernos.  

    Me levanto a duras penas arrastrando los pies hasta la puerta esperando ver a los famosos testigos de Jehová, pero simplemente observe a una pelirroja con la mirada fija, seria y bastante penetrante, no evite observar detenidamente; ojos grises con cierto toques de azul, piel blanca que parece suave al tacto pero que podrían romperla como a la porcelana, un cuerpo delgado debajo de esa camiseta blanca que se le veía un poco su abdomen plano, un pantalón vaquero negro ajustado a sus piernas que para ser ella delgada se veían trabajadas, traía una maleta a su lado, mire sus ojos, parecía querer matarme ahora mismo.  

    Pero parecía esperar a que yo diga algo, y lo hice.  

    —¿Si? La fiesta fue anoche y en todo caso que seas invitada de Jowell, él debe atenderte —mi voz salió de fastidio, ella enarca una ceja cruzándose de brazos y como dije, se levantó un poco su camiseta dejando su piel más visible, es hermosa e intrigante.  

    —¿Tengo pinta de stripper? —le doy una mirada rápida nuevamente y sonrío de lado respondiendo su pregunta—, tu sonrisa pervertida me dice que sí, bueno dado a tu punto de vista me convertiré en actriz porno  

    ¿Okey? ¡Quiero ser el primer cliente!  

    —Ya, ¿pasas o te quedas ahí? —me hice a un lado, pasa con su maleta en manos—. ¿Traes tu material de trabajo? 

    —Eh... Sí, claro —ríe y entra. 

    Caminé detrás de ella, se veía algo despeinada y pude notar un tatuaje en su muñeca de unas rosas. Sin duda alguna, Jowell siempre escoge a las chicas más bonitas, que puta suerte tiene este hombre. Cuando llegamos a la sala, Jowell, que estaba igual o peor que yo, al verla se levanta de un salto y la examina de pies a cabeza; prácticamente la violaba con la mirada. 

    —Tío, no me dijiste que contrataría a una tía buenísima—se muerde el labio inferior escaneándola, mire de reojo a la pelirroja que mantenía su semblante neutro, pero con una pizca de orgullo de sí misma—, no me van las pelirroja, pero es algo.  

    —¿No la llamaste tú? —niega sonriendo como idiota. 

    Okey esto ya es raro, dejando de lado las hormonas, esto es rarísimo.  

    —Ya quisiera —ríe, usa esa táctica de morderse el labio para verse 'sexy' ruedo los ojos pasando mi mano por mi cabello—, muñeca ¿quién te mandó?  

    La hermosa pelirroja suelta aire quitando un mechón de cabello de su cara: 

    —No me gradué en un internado de Japón para escuchar estas cosas —la escucho murmurar para sí misma—. Primero; Respeto dúo de hormónenos, que yo soy mucha carne para ese perro —camina por la sala, toma las camisetas y nos la lanza, Jowell levanta una ceja algo incrédulo—. Segundo; mi padre quiere que pase ni existencia en esta casa, así que viviré aquí —ahora si ya no entiendo nada, me da más dolor de cabeza que los testigos de Jehová—. Tercero; Sono stanco delle molestie sociali, quindi non preoccuparti, ma vuoi finire in ospedale.  

    ¿¡Acaba de hablar en italiano!? ¡Joder!  

    ¿Por qué la mandarían aquí? Esta es mi casa, ni siquiera es una residencia estudiantil donde llegan nuevos a vivir y se van, es mía, solo Jowell vive conmigo, ya me dolió la cabeza.  

    —¿Disculpa? Esta es mi casa, lamento informarte que te equivocaste de residencia —dije serio ganándome una mala mirada de Jowell, claro que está alucinando con la pelirroja que habla italiano, hasta yo, pero me asusta que llegué así de la nada diciendo que vivirá aquí.  

    —No creo Dante. 

    ¡Sabe mi jodido nombre! ¿Será terrorista? Ay por Dios, ¿será un alíen? 

    —Venga idiota ¿no reconoces a tu hermana?  

    Juro que, si haya estado bebiendo algo, lo haya escupido sobre el rostro feo de Jowell. Todo mi aire se esfuma, sentí que me iba a desmayar en ese segundo, la observe de nuevo pero esta vez buscando algún rasgo que yo recuerde de ella, es que se ha ido diez años, simplemente la había olvidado.  

    —¡Hermana! —expresa Jowell alterado mirándome con ganas de querer matarme, en mi defensa no tenía idea. —Tío, no me dijiste que tenías una hermana ¿¡No somos amigos?! —expresó Jowell sacando el amigo lleno de dudas que tenía dentro, pero ¿quién no sabe sobre la familia Clark? 

    A mí me sorprenda que él no lo sepa, yo recuerdo la existencia de Chanel, más no de su rostro, ella tenía ocho años cuando se fue.  

    —Ya chaval, deja el drama —habla Chanel, blanqueando los ojos—, soy Chanel Clark, su hermana menor.  

    Jowell entre cierra los ojos, buscando algo entre su memoria de ella, me di cuenta porque la miro fijamente a los ojos, y luego me miro a mi.  

    Tome aire para hablar.  

    —Vaya, En serio no pensaba verte aquí, me retracto, no pensaba verte, papá te llevó a ese internado cuando apenas tenías ocho —rueda los ojos como si le diera igual mi sorpresa—. Y ¡Dios! Chanel —le doy un abrazo fuerte, ella ríe correspondiéndome. —¡Estas hasta la hostia! Que pacto con el diablo hiciste para estar así de hermosa, aunque simplemente no logro recordarte y ahora vuelves hablando italiano.  

    —Habló italiano, francés, portugués, coreano obviamente y un poco de ruso —sonríe con superioridad—, con lo otro pues quizás el diablo me cogió y me dio belleza sin darme cuenta, solo quizás. —ríe dejando ver sus perfectos dientes—, incluso yo estaba dudosa de venir.  

    Joder, hasta su forma fluida de expresarse me sorprende, todo de ella me sorprende.  

    —No, tú no eres Chanel Clark mi hermana, ella no tendría la lengua tan ligera —me muestra el dedo corazón.  

    —Pues esta lengua hace de todo —dice con toques pervertidos soltando una carcajada, mire a Jowell que ríe bajo y tenía la misma mirada de Chanel—; Oye tío ¿No te presentas? 

    Sonrío burlón al ver la cara que puso Jowell cuando ella le habló así, Jowell no es de las personas que le guste que le hablen mal, él trata mal, pero nadie puede hacerlo porque sentirán su puño.  

    —En primera, no te refieres como oye tío —o sea, Jowell está dando clases de modales, madre mía esto tengo que grabarlo.  

    —Oh, disculpe señorita, ¿cómo se llama? 

    ¡Se ha burlado de él! 

    Estoy flipando ahora mismo.  

    Jowell da un paso a ella, cruzo los brazos para ver la escena. 

    Chanel ríe sin importancia y sin inmutarse de Jowell.  

    —Nena, no te enseñaron modales en casa —suelta Jowell más serio, pero con ese toque perverso en el rostro.  

    —Cariño, los modales en la mesa —sonríe—, dime princesita de Navidad ¿tienes nombre o prefieres que te llamé neandertal número 678 de mi larga lista? Lástima, estrías debajo del italiano hijo de papi —guiña el ojo hacia Jowell.  

    No me cabe duda, es obvio que Chanel es mi hermana, ni de donde negarlo y si ella sacó lo pelirrojo quizás sea de la familia lejana.  

    —Bueno, ignorando al subnormal, viviré aquí hasta que me casé y sea digna de mantener un hogar, palabras de Agustín, no mías —apuntó mirándome, al parecer compartimos el mismo odio hacia nuestro padre.  

    —Bueno, por cierto, él es Jowell Hall, vive aquí conmigo. 

    Jowell se cruza de brazos mirando a Chanel, ella lo observa de pies a cabeza sin vergüenza algún, tal y cómo nosotros lo hacíamos con ella. 

    —¿A qué Universidad entraste?  

    Chanel quita la mirada de Jowell para mirarme a mí.  

    —Columbia —enarco una ceja a lo que agrega—: Estudió arte por si las dudas.  

    —No es eso, solo que nosotros también vamos a esa universidad —sonrío, ella asiente sin mucha importancia y se levanta.  

    —¿Cuál será mi habitación? Vendrá Garrett por mí en media hora —dijo mirando su reloj—, no quiero hacer esperar al ogro, un no tan placer conocerte, Joel.  

    Suelto una carcajada bastante a lo que Jowell solo rueda los ojos: 

    —Es Jowell  

    —Ya es casi igual. 

    Se me hace que todo esto será interesante, bastante interesante. 

    

  


   
      

    Capítulo 4 

    Chanel Clark 

      

      

      

    Qué alguien me traiga un babero porque estoy mojando todo el piso. Jamás pero jamás, en verdad jamás creí que mi hermano viviría con alguien, de todas mis ideas descabelladas con respecto a él, jamás se me paso por la cabeza la vaga idea de que alguien como Dante, que vive solo en una amplia casa, no tendría con quien compartir, ahora que lo pienso si es algo absurdo. Hay que admitir que Jowell Hall, esta guapo, no hay que quitarle crédito a algo que obviamente es un hecho; un cabello que resalta el brillo a pesar de que seguramente no se ha bañado en un día, sedoso a simple vista y si logrará tocarlo me daría cuenta que estoy en lo correcto, de un color castaño oscuro que debido a que estaba durmiendo se ve veía desordenado y ciertos rizos que lo adornan. Sus ojos de un color café bastante oscuros que incluso parecieran negros, además esa mirada penetrante que me dio cuando puse un pie dentro de la casa le ayuda bastante. Sus labios finos que dibujaban una sonrisa coqueta al momento de verme y madre de dios, estaba sin camiseta, pude ver a la perfección ese abdomen plano con cuadritos perfeccionados y esa V que se notaba debido a que su pantalón estaba un poco más abajo, se veía el 'Calvin Klein' de su bóxer.  

    ¿Ya les dije que puedo ocultar bastante bien mis emociones e incluso mis reacciones? 

    Porque de no ser así, lo más seguro es que literalmente lo haya violado con la mirada haciéndole subir su ego a las nubes, como me lo subió con su mirada, a diferencia de mí, él no se limitó en demostrarme lo encantado que estaba con mi cuerpo y mi presencia.  

    Pero todo encanto se fue cuando empezó la socialización, su mirada era una clara invitación a su cama, no cabe duda, pero vamos, tendrá todo lo que uno desea para una buena noche, pero no quiero lío con alguien que vive bajo el mismo techo.  

    Después de que Dante me enseñara mi habitación, habláramos por un momento en lo que yo tomaba una ducha, porque efectivamente la necesitaba sino quería estar de mal humor y yo de mal humor, soy intolerable, más de lo normal obviamente. 

      

    Ogro Clark: Garrett ya va por ti, será una charla rápida si llegáis temprano.  

      

    Suelto aire dejando mi celular donde estaba, tomo un short blanco que se ajusta perfecto a mis piernas y mi trasero, entre toda la ropa de mi maleta busco una blusa de tirantes color vino hasta que encuentro justo casi a la entrada del inframundo, la blusa ombliguera se pega a mis pechos y mi abdomen, tomo de otra maleta un par de zapatos del mismo color de la blusa, rebusco entre mis cosas una de mis cajetillas de cigarros, enciendo uno mientras me miro al espejo.  

    Cualquiera me diría en este momento que estoy matando mis pulmones o posiblemente si esta fuera otra historia yo estaría diciéndole esas palabras a alguien más. 

    Miro mi reflejo, una pelirroja que se cree normal fumando en su habitación despreocupada y preocupada a la vez por lo que le vaya a decir su padre, soy una chica emocionalmente estable o eso creo yo.  

    Me arrimo al tocador observando mis ojos, mis pestañas, tome de uno de mis bolsillos mi preciado rímel, lo paso por mis pestañas haciendo que se vean un poco mejor.  

    —Listo —suelto aire apagando el cigarro, justo entonces tocan la puerta—, está abierto.  

    Dante asoma la cabeza con una sonrisa de lado que imito.  

    —¿A qué hora llegarás? —miro la hora en mi celular, son un poco más de las dos, si la charla no se intensifica supongo que no tardaría demasiado.  

    —Quizás hora y media ¿por qué?  

    —Para esperarte y así ir los tres a comer por ahí, en lo que conoces lo primordial de vivir por aquí —asiento. 

    —¿Comer? ¿Con tu amigo? —asiente—, pregúntale a él si quiere estar cerca mío, como que no le agrade, pero si tú vas a pagar la comida, yo perfecta.  

    —Jowell aceptó.  

    —¡No es cierto! —escucho que grita desde su habitación, Dante rueda los ojos.  

    —Ira, entonces te esperamos —asiento acercándome a la ventana, veo como llega el auto lujoso de Agustín Clark, sonrío tomando mi celular y guardarlo en mi bolsillo trasero, mi blusa dejaba ver un poco de mi abdomen, salgo directo a las escaleras abriendo la puerta antes de que el tal Garrett tocara.  

    —Vamos —hablo antes de que él lo haga, camino al auto subiéndome al asiento de copiloto y él al mando—, oh, por cierto, soy Chanel Clark.  

    —Ya lo sabía, señorita Clark.  

      

    ** 

      

      

    Les mentiría si dijera que la residencia Clark esta como la recordaba, pero realmente no recuerdo absolutamente nada de este lugar, y tan solo pisar dentro me dieron escalofríos poniéndome la piel de gallina, mi padre no tardó demasiado en hacer su aparición dándome un corto y frío abrazo, por otro lado, mi mamá también aparece en mi campo visual; tan elegante como siempre, sonrisa falsa obviamente y un abrazo igual de corto y frío.  

    «¡Que amor! ¡No cambien!» 

    —Bien, ¿qué quieres Agustín? —me cruzo de brazos mirándolo como siempre he deseado verlo, frente a frente y fría como su corazón y sus acciones.  

    —Iré al grano porque tengo algo importante que hacer en media hora, tengo un grandioso trato con Marcus Callum, ¿recuerdas a Jace Callum? —arqueo una ceja con mucha obviedad de «¡NO!» 

    —Memoria de Dory, ¿quién es Jace?  

    —Tu futuro esposo. 

    «¡¿Qué?!» 

    —¿Qué? —suelto una risa bastante burlesca—, es que aún no lo entiendes ¿no? Según las leyes una persona se considera libre de asumir sus responsabilidades y tomar decisiones bajo la razón lógica e ilógica siempre y cuando tenga mayoría de edad ¿qué edad sería? Oh claro, los dieciocho años, ¿cuántos años tengo Agustín? ¡Dieciocho! Así que, si no te queda claro aún esa palabra, te lo repito: ¡No voy a casarme!  

    —Según las leyes también tengo poder sobre ti, siempre y cuando lleves mi apellido y yo pagué tus cosas —sonríe como si hubiera ganado esta pequeña batalla, pero no sabe que solo me detuve a tomar aire para más.  

    —Genial, eso lleva a otro punto, ¿dónde tengo que ir para quitarme este apellido de mierda que lo único que hace es joderme la vida? —me mira fijamente y serio, mamá solo se marcha de la sala—, no me gusta ser tu hija, odio llevar tu sangre por mis venas, odio tener ese apellido, hazme un favor y quítame todo, sería sumamente feliz.  

    Suelta aire relajando sus hombros, este hombre es peor que el ébola.  

    —Jace llega en unas semanas, vendrás ese día, usaras un hermoso vestido, te comportas como una señorita y no como una prostituta, sonreirás y todos seremos felices, de lo contrario ese sueño tuyo de Turquía se puede ir enterrando —quiere joderme, siempre quiso joderme y lo está logrando.  

    Me pongo de pie caminando a la salida, me detengo para observarlo y sonrío de lado.  

    —Pues que Jace Callum espere sentado y con una tacita de café, porque ni muerta vendría aquí, adiós.  

      

    ** 

      

    Durante mi regreso a casa le dije a Garrett que me deje en el centro comercial, no había traído nada de mis lienzos, pinceles, ni siquiera mis óleos y en estos momentos es cuando más deseo plasmar mis ganas de matar a mi padre o suicidarme, ahora recuerdo porque odiaba y odio como nunca a ese hombre, solo busca controlar la vida de todos y peor aún la mía.  

    Como no tenía mucho dinero solo pude comprar un lienzo grande, algunos óleos y un pincel, por lo pronto no necesito más.  

    Gracias al Google Maps pude llegar caminando a la casa, al momento que pisé dentro con mis propias llaves cortesía de Dante, pude ver a ese espécimen mirando tele y no hablo de mi hermano, hablo de Jowell Hall, que estaba perfectamente vestido y al parecer acaba de salir de la ducha.  

    Puedo sentir su mirada, pero ahora es lo que menos importa, mi celular suena en ese momento, contesto colocando el aparato en mi oído sosteniendo con mi hombro mientras con mis manos sostenía las cosas que compre.  

    —¡Hola perra! ¿¡Qué buenas nuevas!?  

    —Pues ve alistando tu mejor vestido negro porque asistirás a un velorio muy pronto. 

    Murmuro pasando frente Jowell dejando mis lienzos al pie de las escaleras y volviendo a la cocina por algo de beber.  

    —¡No! ¿Ya le pegaste ETS a alguien?  

    Suelto una carcajada por sus ocurrencias.  

    —No tengo ningún ETS, Lara, joder, hablo de que muy pronto voy a suicidarme si las cosas siguen así, y hablo muy En serio. 

    Ella suelta aire del otro lado, mire hacia Jowell, solo podía ver su cabellera y parte de su espalda. 

    —¿Recuerdas cuando el hijo de puta ese dijo que tuvo sexo conmigo y me decían puerca? 

    Lara suelta una carcajada. 

    —Pues me retracto, ese día no fue el peor de mi existencia, hoy lo supera todo.  

    —Seguirás hablando en códigos o me dirás todo el chisme completo. 

    Mantengo mi vista en cierto mundano que está a unos metros, la verdad me da igual si escucha o no.  

    —Investiga Jace Callum, asócialo con Agustín Clark y luego con la palabra casamiento seguido de mi nombre ¿qué se te viene a la cabeza? 

    Me subo a la encimera apoyándome en la pared, mis piernas colgando.  

    —Ya me perdí, quieres decir que Jace Callum es algo así como socio de tu padre, y te casaras con él ¿no?  

    —Que rápida, pero es algo así, Jace es hijo de uno de los accionistas de mi padre, hoy la charla fue más que nada una sentencia a mi próximo infierno, quiere que vaya a una cena a la residencia… 

    El mundano entra a la cocina mirándome con burla, levanto mi hermoso dedo del medio. 

    —Dijo que me comportara como una señorita y no como una prostituta.  

    Jowell se ahoga con su vaso de jugo, eso le pasa por escuchar conversaciones ajenas.  

    —A las prostitutas les pagan, tú lo haces por diversión. 

    Suelto una risa.  

    —Pero no dejo de ser una prostituta, con clase, pero prostituta. 

    Le guiño un ojo a Jowell que parece encantarle escucharme decir prostituta sobre mi misma.  

    —¡Chanel! ¡Si ya llegaste nos vamos enseguida! —grita Dante desde el segundo piso, del otro lado de la línea escucho a Lara preguntarme sobre quién es esa voz tan sexy.  

    —Lara, por dios, es Dante mi hermano.  

    —Ay Jesús, tengo que ir a visitarte ¿puedo ir?  

    —Ya te dije, para mi funeral —sonrío. 

    Jowell se acercó a mí, bueno no a mí, pero al lavavajilla que está a mi lado. 

    —Adiós, Lara. 

    Cuelgo antes de que pueda responderme, me giro hacia Hall. 

    —¿No te han dicho que es de mala educación escuchar conversaciones ajenas?  

    Él se apoya en la encimera mirándome.  

    —Clark, si no quieres que te escuchen, podrías ir a tu habitación y hablar tranquila —sonríe de lado, tiene bonita sonrisa—, así que, prostituta…  

    —Con clase —me bajo de la encimera, okey, Jowell me pasa por al menos una cabeza—. Lo que significa, que no cualquier idiota mete su polla en mi vagina, primero tiene que ser alguien guapo, con dinero y que hable algún idioma distinto —guiño el ojo.  

    —Sigue siendo prostituta —se encoge de hombros.  

    —Pero con clase ¿sabes qué significa? —me cruzo de brazos, Jowell aprieta sus brazos mirándome de una manera penetrante, pero de esas miradas que te desean la muerte, como las que yo les doy a mi padre—, no estoy aquí para dar cursos.  

    —Mi primer pensamiento cuando te vi entrar fue: "wow, esta chica es preciosa" Pero cuando te oí hablar dije: "Wow, es una versión femenina de mí mismo" Pero lo único que eres, es una chiquilla con unas enormes cadenas que te guían a un altar. ¿Y sabéis qué? —se acerca a mi oído para susurrar—, no importa cuánto te hagas la fuerte, siempre terminarás accediendo, porque eres débil en todo aspecto.  

    Pasa chocando su hombro con el mío, okey, eso fue extraño e intimidante, pero excitante.  

    «¡Piensa con la cabeza, no con la vagina!» 

    Cierto, cierto.  

    

  


   
      

    Capítulo 5 

      

      

      

    Estábamos comiendo calmados cuando ellos empezaron hablar de chicas y sobre qué harán cuando se gradúan, cuando Jowell dijo: "Me han estado pidiendo que sea su pareja de baile, creo que me alquilare para tener dinero". No pude evitar sentir curiosidad, gracias Lara he leído muchas novelas románticas, he conocido cada protagonista desde diferentes puntos de vista; el chico malo que tiene un pasado aterrador y depresivo, el chico millonario que compra virginidades, el popular que excede de belleza, etc. Un sin fin de personajes con personalidades múltiples, pero veo a Jowell y es como que no lo encajo en ninguno de ellos, no parece el chico malo con un pasado tormentoso, tampoco creo que sea el millonario arrasador y según mi ojo psíquico, no es un deportista nato y por ende no es popular o al menos no es popular por eso.  

    Me aclaro la garganta antes de hablar; 

    —Así que eres el chico popular y cabrón del campus —quito la vista de mis papas para mirar a Jowell que dejó de comer por tomarme atención. —El zorro detrás de las ovejas de cada cuento infantil, pero en versión sexista.  

    —Por supuesto, señorita Clark —me mira directo a los ojos, tomo una de mis papas para meterla en mi boca sin quitar la vista de él.  

    Me prendió que me dijera señorita Clark, siempre me lo dicen, pero como Jowell lo dijo, lo hizo parecer exquisito. 

    —Soy ese sujeto que todas las chicas fantasean con ver en su cama desnudo, pero te equivocas, yo no voy detrás de ellas como un lobo feroz y hambriento, ellas llegan a mi dispuestas a ser devoradas…  

    Su elocuencia es admirable, pero sus términos deplorables, jamás me he creído una feminista defensora de la integridad y sus derechos, pero Jowell es esa clase de sujeto que Lara y yo hemos evitado, es de esa clase de oprimido que tiene sexo y lo alardea con todos sin duda alguna.  

    —¿Eres deportista? 

    Pico aún más el tema, Jowell niega haciéndose hacia atrás recostándose en el sofá asiento del local, dando un toque más sexy a su personalidad, parecía estar dispuesto a llegar al final de esta charla cuando se le dé la gana y ahora esas no son sus ganas. 

    —¿Y entonces por qué eres popular? Por aparentar ser malo, no capto a las chicas estúpida de hoy, que se fijan en algo que simplemente aspira a enfermizo y tóxico — agrego sería, él sonríe de lado pasando su pulgar por sus labios, ese toque lo fue todo, este sujeto es ardiente pero pedante.  

    —¿No es lo que tú haces? —golpe bajo—, te acuestas con unos y otros sin ganas de enamorarte, es solo sexo ¿no? Mientras tengas claro que solo será sexo todo está fríamente calculado ¿qué buscas juzgar, Clark? Cuando es más que obvio que vamos por el mismo camino, pero en realidades distintas, yo tengo sexo con aquella que esté dispuesta a dármelo, tú clasificas a los hombres como… 

    Frunce los labios pensando ¿por qué carajos dejo que hable? Pues me inquieta saber qué pensamiento tiene de mí. 

    —Oh claro, como en la biblioteca, cada libro donde pertenece, para ti son los estatus, mientras más dinero y más idiomas hablen más oportunidades tienen ¿no? Clark, quizás a ti te vayan los chicos con dinero, elegantes, finos, educados y esos pijos que son capaces de comprarte un edificio para tener tu amor, pero no todos tiene las mismas perspectivas que tú tienes, como así mismo no tienen las mismas posibilidades —cierra su discurso llevándose su vaso de McDonald's a la boca bebiendo el contenido. 

    —No te confundas, que tú y yo jamás seremos iguales, ¿sabes el significado del amor? Yo creo que, si hay amor, no importa cuántos centavos tengas en el bolsillo, no importa si tienes un auto lujoso o andas en una bicicleta, no importa si comes en un restaurante fino o en un carrito de comida rápida, el amor simplemente hallará hermosos cada insignificante detalle. 

    Dante me mira perplejo. 

    Jowell asiente con una sonrisa.  

    —Me pareció hermoso el discurso sobre el amor que me has soltado, pero creo que jamás lo has sentido, por el simple hecho que nadie es capaz de amarte verdaderamente sin importar todo el dinero que posees.  

    «Un aplauso para Jowell Hall, que ha dejado sin palabras a Chanel Clark» 

    Cierto, me ha dejado sin palabras y no entiendo cómo es que no estoy molesta, es más estoy sorprendida y de cierto modo orgullosa de él, soy rara lo sé.  

    Lo miré de nuevo.  

    —Lo admito, me has dejado sin palabras y nadie logra dejarme sin argumentos. 

    Jowell ríe negando para seguir comiendo.  

    — Pero ¿Por qué? —él me mira divertido.  

    —Por qué, ¿qué? —alza una ceja—. ¿Quieres seguir esta discusión?  

    —En las pocas palabras que dijiste, me diste una perspectiva tuya, depende de ti si es real o solo ideas mías, pero lo único que veo en ti es un chaval sin aspiraciones a algo más que una vida llena de mediocridad —me mira curioso—, ¿por qué elegir esa vida? Si sabéis que el mundo es injusto deberías demostrar que hay personas capaces de superar ciertos estereotipos, pero no tienes ni la más mínima visión de progreso. 

    Se encoge de hombros con simpleza, como si me diera la razón de todo lo que dije.  

    —Ya, empezamos con las agresiones. 

    Se limpia las manos bebiendo lo último de su soda, levanta la mirada. 

    —Chanel, ¿de qué demonios me va servir la visión? Soy un chico que estuvo en una celda ¿crees que tengo futuro? ¿Sabes? Deja de preguntar porque no llegaremos a llevarnos bien y sinceramente no tengo ganas de llevar mal rollo contigo —una sonrisa se instala en mis labios.  

    —Ya, pero es curiosidad, prácticamente viviremos juntos y merezco conocerlos, aunque siento que los conozco o quizás me dedico a juzgar a la gente.  

    —Señorita, te dedicas a juzgar —apuntó con una sonrisa sincera y divertida.  

    Dante nos mira.  

    —Deberían dar debates en la universidad —ríe poniéndose de pie dejando la servilleta en la mesa—, venga, vámonos, mañana inicia el nuevo semestre.  

    Veo a Dante acercarse hacia la caja registradora para pagar la comida, así que dijo la verdad, él pagaría.  

    Por otro lado, yo apenas termino mis papas y mi soda, para salir tenía que pasar sobre Jowell y él tenía que levantarse para que pudiera salir, él ya había terminado de comer hace mucho y al parecer no tiene ganas de querer levantarse aún.  

    —Venga apúrate que quiero ir al baño —lo empujo para que se mueva, pero no lo logre ni un poquito, solo me mira curioso; 

    —¿No tienes modales, Clark? —sonríe orgulloso.  

    —¡Al demonio! ¡Levántate!  

    —Creo que me quedaré sentado un rato más ¿ya sabes? Para digerir mejor —ruedo los ojos por su comportamiento ridículo.  

    —Juro que te cortare las bolas y se las daré a los perros. 

    Pero venga, que no le he dado ni un poquito de miedo, no al contrario ¿saben que hizo? Se carcajeo en mi cara, mundano. Piensa Chanel, eres astuta, piensa, sal de ahí y hazlo pagar, dos pájaros de un solo tiro. Lo miré fijamente, sonrío con malicia cuando una descabellada y asombrosa idea pasa por mi mente.  

    —Bueno ¿no te vas a levantar? —niega con esa pizca de diversión en sus labios—, okey, de igual forma me iré —soy bastante decidida y curiosamente ocurrente. 

    Me pongo de pie y al hacerlo mis piernas quedan a la vista por el minúsculo short que llevo puesto, me gano un punto a favor ya que Jowell ha bajado la vista a mis muslos sin descaro alguno. 

    —Hace calor ¿no? 

    Alzo los brazos para supuestamente tomar mi cabello, pero lo que quiero es que mi blusa se suba un poco más dejando ver gran parte de mi abdomen y lo logro, así que otro punto para mí cuando Jowell sube la vista a mi delgada figura pálida. 

    —¿Aun no vas a quitarte? —niega mirando mis caderas. 

    Sonrío pasando mis piernas sobre las suyas fingiendo que me sentaría sobre él, disimuladamente apoyé mis manos en el espaldar del sofá haciendo que mis pechos queden cerca de su rostro, otro puto punto para mí cuando Jowell posicionó sus manos en mi cadera y miró mis pechos, este sujeto no tiene ni una pizca de vergüenza.  

    «¡Toma eso puto! Punto para mamá Chanel» 

    Uno de mis mechones cae por mi frente acariciando su mejilla a lo que Jowell levanta la vista a mis labios, me acerco hasta su oído tal y como hizo antes de venir aquí.  

    —En estos campos siempre la mujer tiene el control y punto para mí —sonrío rozando mis labios en su oreja—. Deberías calmar a tu amigo —balbuceo pasando mi mano libre por la tela de su pantalón en la entrepierna, Jowell deja escapar un jadeo, sonrío levantándome, soy la puta ama. 

    Salgo del local con una radiante sonrisa en los labios por mi hazaña.  

    Dante me mira fijamente de brazos cruzados.  

    —Oye, En serio deberías calmarte, no quiero sonar un hermano cliché sobreprotector o que se yo, pero Jowell es mi amigo y tu mi hermana, no los quiero liados —sentencia con el dedo índice y algo serio, río negando—, no lo digo solo por ti, lo digo por él.  

    —No pasará, no es mi tipo y eso lo sabéis, Dante —me subo al auto y enciendo la radio, a los pocos minutos llega Jowell mirándome serio.  

    —Mantente lejos de mí, Chanel Clark.  

    —Como digas —río.  

    Jowell tiene algo excitante, pero tomado de la mano a ello, está lo irritante que puede llegar a ser. 

    

  


   
      

    Capítulo 6 

      

      

      

    El rojo y el negro resalta en todo el lienzo, a pesar de que había comprado cierta cantidad de colores, esos dos han dominado cada parte de mi intento de obra artística. Supongo que gran atribución a eso es debido a la charla que asumí con Agustín Clark, tenía el presentimiento de que nada bueno podría traerme volver a New York, si tan solo pudiera ser capaz de recordar por qué me fui de aquí en primer lugar, quizás todo sería un poco más sencillo, aunque eso también lo dudo. El negro simboliza Agustín Clark; sin duda alguna es ese negro que recorre la oscuridad de mi vida, con sus imposiciones, su dictadura y su intento de venderme al peor postor. No recuerdo a Jace Callum, no sé cómo sea, pero todo aquel que venga de la mano con mi padre, por ende, es un ser ruin. 

    El rojo simboliza mi esperanza; no sé qué clase de esperanza quiero conseguir, pero he oído tantas frases que dicen: «La esperanza es lo último que se pierde». 

    Observo la luna llena y brillante que alumbra cada parte mi habitación que ni siquiera tengo la necesidad de encender las luces para pintar, gran parte de mis manos están llenas de pintura, mi cabello se ha salvado por hoy, pero mi ropa no. 

    La hora en el reloj marcan las 2 a.m. 

    Ni siquiera tengo una pizca de sueño y mi vena artística no ha bajado.  

    —Necesito un cigarro —murmuro para mí misma porque estoy sola, Dante se fue a dormir hace horas y supongo que Jowell también, además, aunque me lo encontrara despierto no hablaría con él.  

    Enciendo el cigarro dejándome caer a un lado de mi pintura, mientras siento como el tabaco entra y sale de mis pulmones, entiendo porque a muchos les gusta fumar, se siente relajante, aunque te mate por dentro, la necesidad del alcohol acompaña todo mi sistema. Si estuviera en el internado lo más seguro es que yo fuera a una fiesta, quizás me encontrara bebiendo, fumando y tal vez subiendo a una habitación con algún chiquillo necesitado.  

    No debería sentirme orgulloso, pero lo hago, se lo que soy y porque lo soy. 

    La psicóloga solía decirme que mi adicción al sexo se debía a la falta de mis padres ¿es posible? Yo creo que no, la adicción al sexo es para eliminar cualquier necesidad de “amor” 

    No sé en qué momento me levanté y empecé a bajar las escaleras aún con mi cigarro en manos, pero ya estoy frente al refrigerador sacando una cerveza, las ventajas de vivir con dos chavales, siempre encontrarás licor en el refrigerador. Pero mi intento de beber en paz y fumar sola se vieron frustrados cuando las luces de la cocina se encendieron dejando ver a Jowell en un pantalón de pijama y sin nada arriba, ya debería acostumbrarme a verlo sin camiseta y, a decir verdad, no es mala vista.  

    —¿Qué haces bebiendo a esta hora? No sabía que la señorita era una alcohólica —murmuró cruzando los brazos sobre su pecho haciendo que sus bíceps se marcan y algunas venas se broten, se nota que se había despertado hace poco, sus ojos se notan chiquitos del sueño y su cabello esta todo enredado, tampoco tengo muchas ganas de discutir con alguien y menos con él.  

    —Lo soy; alcohólica, fumadora, adicta al sexo y un intento de artista frustrada —sonrío dándole un largo trago—, disculpa si hice algún ruido, estaba pintando.  

    Jowell niega bostezando y bajando la mirada a mis manos.  

    —¿Tienes arranques artísticos en la madrugada? —arquea una ceja, niego metiendo el cigarro en mis labios, luego de soltar el humo respondo.  

    —Estoy frustrada —me encojo de hombros pasando por su lado—, tengo un lienzo que terminar.  

    Escucho sus pasos seguirme después de que apagó la luz, me detengo en mi puerta para verlo. 

    No sé qué estoy a punto de hacer: 

    —¿Consigues dormir luego de haber despertado? —niega, apreto los labios asintiendo—, creo que yo no dormiré hoy —agito la cerveza—. ¿Quieres venir?  

    Que diga que no. 

    Que diga que no.  

    —Vale —intenta entrar, pero lo detengo negando con una sonrisa divertida.  

    —Ponte una camiseta, no podré concentrarme si tengo todo esto —lo señalo y sonrío coqueta—, frente a mí.  

    —Yo no tengo problema.  

    —Yo sí, porque por primera vez quiero solo hablar con un hombre que no sea de mi familia —rueda los ojos entrando a su habitación, lo veo tomar una camiseta cualquiera y luego sale con ella puesta.  

    —¿Satisfecha?  

    —Mucho, ahora vas a conocer un poquito de lo que es la verdadera Chanel Clark —suspiro—, no sólo soy una chiquilla rica, no sólo soy una cara bonita, soy mucho más estancado en un cuerpo delgado.  

    —¿Te vas a poner filosófica? Porque si es así prefiero ir a dormir —ruedo los ojos dejándolo pasar, cierro la puerta detrás de mí.  

    Jowell se pasea por mi habitación observando cada rincón, la verdad aun no me había dado el tiempo de pintarla o decorarla a mi antojo, pero pretendo hacerlo muy pronto, suelto un jadeo sentándome sobre el escritorio mirándolo sin vergüenza alguna, por alguna extraña razón siento que lo he visto antes, mucho antes la verdad, alcohol y cigarro me están haciendo alucinar. Él se pone de cuclillas observando mi trabajo reciente, pasa la yema de sus dedos cuidadosamente manchándose un poco con las partes aún permanecen húmedas, puedo detectar una sonrisa que esconde rápidamente, se pone de pie levantando la mirada en mi dirección encontrándome con los ojos clavados en su anatomía, cruzo las piernas dándole un largo trago a mi bebida, Jowell me examina sin descaro y la verdad tampoco me incomoda que lo haga. 

    Me bajo de un salto y me siento en el piso para seguir trazando líneas sin fin alguno, me doy pequeñas pausas ya sea para beber o fumar, en este momento es cuando mi cuerpo me pide más, pero no un simple cigarro, tampoco quiero volver a recaer en esa miseria en la que yo misma me he metido, de cierto modo la mirada de Jowell es bastante cómoda, porque esto de pintar sola me parece deprimente. En el internado solía pintar sola, pero de día, cuando pintaba sola de noche y bebiendo lo hacía con Lara, porque ella siempre tenía temas entretenidos de cuales hablar y a mí me gustaba escucharla, aunque no le entendiera absolutamente nada.  

    Joder, extraño a esa cría.  

    —¿Hace cuánto pintas? —se sienta en el piso apoyado en mi cama, hace un intento de buscar conversación, lo sé.  

    —Siempre, supongo. Al menos sé que mis manos son útiles para algo más importante —sonrío, Jowell entiende a lo que me refiero porque suelta una risa, acabo de darme cuenta que su risa es algo ronca y hace que se me erice la piel. —Lara suele decir que soy llena de cualidades. 

    Aun no logro encontrar todas las cualidades que dice que tengo, yo solo encuentro una chica simple con serios problemas.  

    —¿Cómo cuáles? ¿Beber y fumar al mismo tiempo? No claro, excelentísimas cualidades señorita Clark —lo miro enarcando una ceja, levanto mi dedo del medio a lo que él solo me guiña el ojo.  

    Dejo el óleo a un lado para tomar mi botella de nuevo.  

    —Todos tenemos cualidades ocultas, supongo que mi única cualidad es la pintura —observo en lo que quedó el lienzo, miro a Jowell que está analizándome y sé que lo ha estado haciendo desde que llegue hace unos días.  

    Ni siquiera sé cómo es que estamos en esta situación, apenas nos conocemos y siento que estoy dejando que se involucre en mi realidad, en mi defensa no estoy del todo lucida.  

    —¿Qué hay de ti, Jowell Hall? ¿Qué cualidad tienes? —se encoge de hombros—, ¿algo que hagas aparte de follar?  

    —Valer verga en la vida, ¿cuenta?  

    —Supongo —suelto una risa.  

    —¿Cómo sabes hablar tantos idiomas? Si te soy sincero me pareció excitante escucharte hablar italiano —me muerdo el labio.  

    —El internado era de habla hispana, mi padre pagó mis clases extra para que pueda defenderme en cualquier país al que vaya, como sabes la mayor parte del tiempo me atacan por no ser la princesita de papi —me encojo de hombros—, pero creo que sus intenciones eran encadenarme a un neandertal que viajara mucho para que él no tenga que verme la cara. Soy su hija prostituta con aires de delincuente, decepcionante, ¿no? 

    Levanto la mirada hacia su rostro, solo sonríe de una manera coqueta mostrando su perfecta dentadura y esos hoyuelos que se le marcan hace que se vea más sexy de lo que es.  

    —Excitante.  

    —¿Estás tratando de ganar puntos para tener sexo conmigo? —arqueo una ceja.  

    —No lo necesito, como te dije, vamos por el mismo camino en el que ambos queremos solo sexo, sin importar qué suceda después —asiento queriendo darle otro trago a mi cerveza, pero Jowell me la arrebata bebiendo—, además tú me deseas ¿quién no desearía a este ser?  

    —Oh claro, habló el hijo pródigo de Afrodita —suelta una carcajada casi ahogándose con la cerveza—, shh no hagas tanto ruido, Dante duerme.  

    —Está viendo porno, jamás se duerme temprano —ahora quien ríe soy yo. Jowell mira la hora que ya marcaba las 3 a.m—. ¿En serio no dormirás? 

    Me encojo de hombros.  

    —No lo sé, ya terminé, pero no me siento cansada —me levanto tomando mis óleos y mis pinceles para ponerlos sobre el escritorio, Jowell me sigue cada paso hasta que levanto el lienzo para dejarlo en un rincón a que seque solo, me siento a su lado apoyada en la cama mirando la luna.  

    —Jamás he tenido una charla con una chica, bueno no una charla que no sea para dirigir el camino hacia el sexo. ¿Qué me estás haciendo Clark? Mañana tendré que ir a cazar ovejitas —río negando—, hablo en serio, esto es raro.  

    —Dímelo a mí, las únicas dos palabras que yo solía decirles es: ¿tienes condón? Así que aguántate, mi psicóloga decía que debía conseguir un amigo para poder controlar mis hormonas.  

    —¿Psicóloga?  

    —Ya te dije, soy un delincuente, parece que hacer valer mis opiniones es malo, aunque mis métodos son extremos —me miraba fijamente.  

    —Estamos jodidos, Clark, lo estamos.  

    —Exacto. 

    —Dime algo en italiano —sonríe como niño chiquito.  

    —Sei così sexy che mi vine voglia di scopare con te adesso!  

    Jowell enarca una ceja.  

    —¿Qué me dijiste?  

    —No te lo diré —esquivo la mirada.  

    —Usaré el traductor, así que no te libras de mí —se pone de pie—, fue una linda charla no sexosa, Clark, pero este ser necesita dormir para ser más irresistible.  

    Jowell desaparece de mi vista cerrando la puerta detrás de él, suelto aire.  

    Creo que no es malo, incluso puedo percibir muchas cosas buenas en él, aunque trate de ocultarlas demasiado bien.  

      

    ** 

      

    «¡Pi, pi, pi! ¡Pi, pi, pi, pi!» 

    El despertador sonaba como poseído por el mismo diablo. ¿Por qué siempre me compro esta cosa? No lo entiendo, simplemente lo odio. Lo apagué, pero parece no rendirse hasta verme de pie, pues vuelve a sonar, ¿qué clase de chiste es? ¿Quién invento esta cosa? Pero venga, es difícil levantarte cuando tienes una relación demasiado larga y seria con la cama y las sábanas. Ni siquiera el despertador nos separa de ese inmenso amor mutuo. 

    Le doy otro golpe, se calla dos segundos, pero vuelve a sonar: 

    —¡Demonios cállate! —y plaff sonó mis veinte dólares en el suelo hecho pedazos. 

    Bien, veinte dólares al suelo.  

    Me puse la almohada en la cabeza para dormir de nuevo, en eso tocan mi puerta ¿qué problema tienen con dejarme dormir? 

    «Eso debiste pensarlo antes de beber anoche» 

    Cállate estúpida voz de mierda, que lo que menos necesito son reproches.  

    —Cinco minutos más —murmuro casi llorando, mi puerta se abre completamente, ni siquiera me dan ganas de levantar la vista para ver al intruso.  

    —¿Por qué aún no te levantas? —gruño lanzando una almohada a la nada, se perfectamente que es Jowell, ya me había grabado su tono de voz en la cabeza y la de Dante también. 

    La de Jowell es más gruesa y potente que la de Dante.  

    —¡Arriba vagabunda! —tira de mis piernas haciendo que quede sentada en el piso, pero en vez de levantarme solo me acuesto abrazando mi almohada que antes había tirado, soy difícil de levantar, lo sé—. Se te hará tarde, Clark.  

    —¿En serio? Pues no me importa, dicen que lo mejor se hace esperar —escucho su risa, siento que me da pataditas en la pierna. —A la mayoría de las protagonistas de libros las despiertan con un beso —abro un ojo para verlo blanquear los ojos.  

    —Tengo un voto de castidad contigo, se lo prometí a tu hermano y aunque me ruegues no lo romperé —hace un puchero a lo que solo le muestro mi grandioso dedo—, listo, preciosa levántate y a la ducha.  

    —¿Me estás diciendo que apesto? —me siento poniendo mis piernas como indio, me olfatea la cabeza.  

    —Sí, tomatito, apestas —guiña el ojo para salir de mi habitación, grita desde las escaleras: —¡Veinte minutos!  

    Suelto aire poniéndome de pie, veo mis manos aún con óleo de anoche, la botella de cerveza a un lado de mi cama y el cigarro también, boto todo a mi canasto de basura para ir a mi armario.  

    Eso de: tomé lo primero que vi no se me da, soy indecisa a la hora de cambiarme. Tome una blusa que es más arriba del ombligo ajustada, un short negro ajustado a mis piernas -me encantan los shorts ajustados, así que siempre los usaré-, tome ropa interior obviamente. Al ritmo de 5 Seconds Of Summer empiezo a ducharme, pasando mis manos con jabón por todo mi cuerpo para quitarme la pigmentación del óleo, me quito la pintura del rostro y si por si las dudas me lavo cuatro veces el cabello. Paso la esponja por todo mi cuerpo frotándome, diez minutos después estoy liada en mi toalla, salgo de la ducha aún con mi celular produciendo mis canciones. 

    Me visto mientras me veo en el espejo.  

    —Mmm, mucha piel. 

    Me acerco a mi armario tomando una de mis camisas color azul a cuadros negro con blanco, perfecto con mi atuendo, me calzo mis Converse negros, me siento frente a mi espejo tomando el cepillo para arreglar mi cabello. Mis rizos vuelven a aparecer, casi no me gusta tenerlos porque mi cabello se ve más esponjoso y es mucho más difícil arreglarlo, por hoy tendré que dejarlo así porque aun esta mojado y tampoco me apetece plancharlo. 

    Por hoy seré la pelirroja rizada.  

    Pauso la música guardando mi celular en el bolsillo de mi short, sostengo mi morral. Al ir bajando un aroma a tostadas con dulce y café recién hecho llega a mis fosas nasales, ¿acaso Dante hizo el desayuno?  

    Veo a Jowell observando su celular concentrado mientras sostenía un sándwich, me acerco rápidamente haciendo el mínimo ruido y le robo un poco de su sándwich dándole una mordida, el arquea una ceja sonriendo de lado, aprovecho para beber de su café tibio.  

    —Mmm, delicioso; jamón y queso —paso mi lengua por mis labios guiñándole.  

    —Tomatito, hay mucho café ahí —señala la cafetera—, y mucho jamón, queso y pan ahí —señala el refrigerador—. Deja mi desayuno en paz.  

    —De que genio te levantas, además el tuyo tiene un sabor especial —me inclino a su rostro con mi vista clavada en sus ojos, me acerco a su oído—, ha il sapore delle tue labbra che permea, è come baciarti. 

    Sé que no va a entenderme, esta actitud tengo la mayor parte del tiempo cuando estoy lucida, es bastante irónico. Suelto una risilla dándole una última mordida y un último trago al café antes de devolvérselo. 

    —Por cierto ¿qué es eso de tomatito?  

    —Que inteligente, hablar en otro idioma para que no pueda responder —pasa su pulgar por sus labios—, lo del mote es por tu cabello —mira con curiosidad—, ¿es rizado natural?  

    —Natural, pero me lo plancho porque no me gusta —me encojo de hombros preparándome mi café y una tostada con dulce, me siento frente a él—. ¿Y Dante?  

    —Arreglando el auto —sigue observando su celular con mucha más importancia, ruedo los ojos para observar la sala mientras desayuno en silencio. — Sei così sexy che mi viene voglia de scopare con te adesso!  Eres tan ardiente que me dan ganas de follar contigo ahora mismo. 

    Suelto una carcajada ahogándome con mi café y tostada, más por su mala pronunciación.  

    —¿Eso te tenía tan concentrado? —enarco una ceja mordiendo mi labio inferior, Jowell sonríe de lado asintiendo.  

    —Te dije que no te librerías de mi tan fácilmente —la da un trago a su café—, ¿algo que objetar?  

    —No, no me arrepiento —termino mi desayuno dejando lo sucio en el lavavajillas—, è quello che penso.  

    Le guiño el ojo apoyando mis codos en la mesa, Jowell se recarga en su asiento mirándome con una sonrisa egocéntrica plasmada en los labios. 

    —Sé que soy ardiente, rojita, pero como te dije tengo un voto de castidad. 

    Asiento acercándome, debería dejar de portarme como una prostituta, pero me gusta la cara que pone, sé que le cuesta demasiado resistirse y eso es un punto a mi favor porque cada segundo que pasa ira flaqueando más y más al punto de no tolerarlo, quiero que su fuerza de voluntad caiga a mis pies. Acerco mis labios a su rostro nuevamente, más que todo a sus labios, no hace el intento de alejarse, es más, su vista está clavada en los movimientos de mi boca.  

    —¿Podrás? No eres el único ardiente —rozo mis labios en los suyos, Jowell cierra los ojos entreabriendo la boca—, aquí entre nosotros, ambos vamos por el mismo camino, queremos solo sexo ¿qué puede salir mal? 

    Suelta una risa tomando mi mentón.  

    —Te puedes enamorar de mí —aparta sus labios poniéndose de pie, joder, acaba de tener más fuerza de voluntad que ganas, admirable—. No quiero que tu hermano me odie porque lloraras en cada esquina por mí. 

    Vaya, vaya, alguien tiene mucha autoestima. 

    —Te equivocas, soy incapaz de producir emociones —guiño el ojo alejándome—, si temes que me enamore, tranquilo, jamás sucederá y tranquilo, no quiero nada contigo, adoro scopare e guardarti mentre ti riscaldi.  

    Me alejo de la cocina, en la entrada estaba Dante lleno de grasa arreglando el motor del auto, ¿han visto esas películas juveniles donde uno de los protagonistas está engrasado y la otra protagonista babea por él? En este caso es mi hermano, pero eso haya sucedido si fuera otra persona.  

    —¿Desde cuándo le haces a la mecánica? —me acerco a él mirándolo.  

    —Desde que tengo auto —sonríe cerrando el capot—, ya está, iré a ducharme para irnos.  

    —Okey. 

    Entro al auto conectando los audífonos a mi celular para seguir escuchando música, cierro los ojos un momento dejando que esto me relaje unos segundos, cuando los abro veo a Jowell subiéndose a la moto, ahora lo compruebo, la moto es de Jowell.  

    ¿Este sujeto puede ser más cliché?  

    Vamos, ropa negra, una moto negra, aún no lo he visto fumar, pero supongo que lo hace, es un mujeriego, lo tiene todo.  

    —¿¡No te irás con nosotros!? —levanta la vista.  

    —No quieres eso —ruedo los ojos—, créeme, estarás mejor conmigo lejos, las chicas suelen ser muy territoriales.  

    —Oh, claro, olvidé que eres el zorro del campus, claro, solo lárgate —río cerrando los ojos nuevamente, segundos después escucho su moto alejarse, que obediente es este chico. —Tsss, ¿yo enamorarme de él? Ridículo.  

    Dante minutos después aparece bien vestido, una camisa, un pantalón de vestir, joder no sabía que podías vestir elegante para ir a la universidad, pero se ve bien, como el típico millonario compra virginidades, al menos no usa un suéter atado a los hombros, sería el colmo de los colmos. 

    Ninguno de los dos dice algo en todo el recorrido, me concentro en observar el camino y Dante en conducir, en menos de lo que esperaba ya estaba estacionado frente a la entrada.  

    —Yo no entraré, ya sabes, Agustín está presionando desde ayer —hago una mueca asintiendo—, quizás puedas pedirle a Jowell que te traiga.  

    —Supongo, quizás me vaya al centro comercial para comprar más óleos y lienzo, estoy en ese proceso creativo bastante activo —sonríe, saca algo de su billetera y no es nada más ni nada menos que una tarjeta de crédito. 

    Lo que faltaba. 

    —Ni lo creas.  

    —Es de Agustín, te la mandó.  

    —Lo sé, sé que es de él, tengo suficiente con que traten de venderme, llevar su apellido y para colmo su sangre ¿crees que quiero su dinero? Puedes lanzarla a la cara y decirle que se la trague, porque yo no voy a recibir dinero suyo…  

    —¿Tus gastos de la Universidad o tus cosas para pintar? —niego. 

    —Tengo dinero de algunas apuestas que gane en el internado, buscaré trabajo en el centro comercial mientras busco mis cosas, pero Dante, yo no quiero nada que venga de ese señor —sonríe dándome un beso en la mejilla—, no te pongas meloso.  

    —Bien, pero la guardaré porque sé que la necesitarás en algún momento. 

    Ruedo los ojos bajándome.  

    —No lo haré, soy orgullosa, y esa cosa no estará en mis manos. 

    ¿Yo recibir su dinero? 

    Literalmente esta demente, lo tengo bastante claro y lo último que haría sería recibir su dinero, primero me hago vagabunda antes que recibir un peso más suyo, si es posible en el segundo semestre trataré de obtener una beca para que Agustín Clark deje de pagarme mis estudios. Hable muy en serio con eso de buscar trabajo, así pasaría menos tiempo encerrada y conoceré a muchas personas. Pero yo dejaré de ser la marioneta de mi padre. Si es posible, ayudaré a que Dante deje de serlo también. 

    

  


   
      

    Agustín Clark 

      

      

      

    Ambicioso, corrupto, manipulador, egoísta, controlador, frío, etc. He oído cada término que han designado para darme, caí en cuenta que, si era todo eso porque yo mismo me había buscado serlo con mis actos, actos que en momentos de crisis fueron los peores, pero pensando con mente clara, no son sucesos malos, son cosas que he hecho por mi familia, por mis hijos, por un futuro pleno para ellos, si querer un buen futuro para mis hijos está mal, pues quiero que sigan juzgándome y sigan odiándome como lo han hecho siempre.  

    Muy pocas personas saben toda la verdad, y tiene derecho a odiarme completamente, pero Chanel, Chanel me odia porque no comprende nada de lo que sucede, me odia porque es lo único que puede hacer bien, odiar, evitar, actuar bajo impulsos, tan característico de ella; desde que es una niña le ha gustado llevar la contra, creer que ella siempre tendrá la última palabra aunque esté equivocado y aunque ella tenga idea de que está en lo incorrecto jamás se doblega, siempre queriendo ser escuchada aunque le de miedo la demasiada atención. Joder, la conozco, es mi hija, es mi sangre, es la única razón del porque hago lo que hago, del porque trato de protegerla de lo que hay alrededor de nosotros, sé que no siempre estaré yo para ella, Dante no es lo suficientemente valiente para protegerla, incluso Chanel lo protegería, quiero a alguien capaz de mover cielo, mar y tierra por protegerla.  

    Sé que Jace no lo haría, joder es un mocoso insufrible igual que el padre, sé que Chanel le rompería los huesos antes de que lleguen al altar, no quiero a Jace con Chanel, pero no tengo opción, es eso o la ruina de todos los muros que he construido para ella, para Dante, es la caída de un gran Imperio. Hay secretos en todos los muros que construí, hay secretos que deseo que permanezcan ahí… En secretos.  

      

    “La señorita Annie Williams solicita una reunión con usted cuanto antes” -Hospital psiquiátrico de New York. 

      

    Aquel simple correo hizo que esos nervios que había olvidado aparezcan, que Ann quiera verme, después de varios años evitando cualquier clase de contacto hace que mis pelos se pongan de punta, como siempre me ha puesto esa mujer, desde el momento en el que la conocí ha logrado alterada cada una de mis células, hace que me den escalofríos, pero esta vez no son esos escalofríos de satisfacción, es terror, pánico, mucho pánico.  

    Lo peor no es Ann, si no lo que trae con ella.  

      

    “Tanto tiempo, Clark ¿cómo está tu hija? ¿Tu esposa? Uff qué inoportuno soy, te has retrasado con los pagos, por cierto, ¿sabías que tu hermosa hija socializa con mi hijo?”  

    —Christian Hall. 

      

    ¿¡Chanel con ese bastardo!? Rápidamente me comunico con mi secretaria.  

    —Señorita, localice a Chanel Clark —observo ambos correos de todos los ángulos posibles, esto es una mierda repleta de más mierda.  

    —No ha aceptado la llamada, señor —apreto los puños, tome mi celular marcándole a esa insolente. Me rechaza cinco llamadas seguidas y a la sexta responde dándose cuenta que no pensaba darme por vencido.  

    —¿¡Qué quieres ahora!? 

    Joder, hasta la voz de su madre ha sacado; potente, dura y directa.  

    —Quiero que aparezcas ahora mismo en mi oficina, Chanel. 

    Trato de sonar normal; frío y manipulador como ella prefiere pensar.  

    —¿Tienes claro que estoy en la universidad? Además, no me apetece escucharte decirme que debo casarme para ser digna, esas gilipolleces guárdalas para la cena, papito querido. 

    —Chanel quiero que verte a mi oficina en una jodida hora, Garrett pasará por ti—. Suspiro colgando la llamada, busco el número de dante quien me responde de inmediato. —Mantén al hijo de ese bastardo lejos de Chanel. 

    —Vale, pero no depende solo de mí, Chanel no es una niña a la cual se le puede prohibir con quien estar y con quien no, lamentablemente ya nadie el control sobre ella, te sugiero decirle la verdad cuanto antes… antes que el verdadero caos se desate. —cuelga antes de que le diga algo.  

    Hay mucho en juego aquí; no sólo por mí, por Chanel, por Dante, por… Ann. 

      

    ** 

      

    Apreto mis manos algo exasperado, lleva tres horas tardes, ni siquiera me sorprende que trate de llevarme la contra cada que pueda, es como su venganza. Chanel es igual a su madre cuando recién la conocí, tan indomable, testaruda y sobre todo perdida en un agujero negro del cual tenía miedo salir y en ese entonces yo tampoco era una persona muy estable como para ofrecerle mi ayuda. Ambos estábamos en un abismo oscuro luchando con nuestros propios demonios, tratando de superarnos. 

    Chanel está lidiando con la ausencia de pasado y verdades, aquellas verdades son más peligrosas que las mentiras que he creado para que viva tranquila, durante los últimos diez años mi mayor prioridad ha sido mantenerla lejos de todo el caos que nos rodeaba desde antes de su nacimiento, lamentablemente no puede retenerla lejos mucho tiempo y ahora tengo que luchar para que ella se permanezca estable, debo evitar que ella recaiga y esta vez sea imposible detenerla. 

    ¿Cómo la ayudo si ella me odia? 

    La puerta de la oficina se abre de golpe dejando ver a Chanel con un gesto de cansancio, cierra de un portazo mirándome con desdén desde donde se encuentra. 

    —¿Qué necesita señor Clark? 

    —Siéntate. 

    Suspira dejándose caer en la silla frente al escritorio, no sé por dónde demonios iniciar y tampoco sé que palabras usar para que ella no crea que trato de controlarla, lo único que quiero que en verdad entienda es que no debe confiar ni en su sombra. 

    —Tengo cosas que hacer y me encantaría que esta charla fuera rápida —mención apoyando sus baros en el escritorio—, soy toda oídos.  

    —Escúchame bien Chanel porque lo diré una sola vez —arquea una ceja—. Debes tener mucho cuidado en absolutamente todo y, sobre todo, no confíes en nadie. 

    Ella frunce el ceño mirándome curiosa. 

    —Es una manera bonita de querer controlar con quien salgo…—suelta una carcajada—, eso es demasiado incluso para ti, Agustín Clark. 

    Se levanta tomando su morral. 

    —No tienes ni una idea de lo que sucede, Chanel. Solo fíjate bien en quien confías, no vaya a ser que te decepciones.  

    Se queda de pie junto a la puerta analizando mis palabras antes de responder. 

    —Il y a longtemps, j’ai appris à ne faire confiance à personne, je ne me fais même plus confiance. 

    Con eso sale de mi oficina cerrando la puerta con cuidado. 

    —Désolé petit.  

    

  


   
      

    Capítulo 7 

      

      

      

    —No tienes ni una idea de lo que sucede, Chanel. Solo fíjate bien en quien confías, no vaya a ser que te decepciones. 

    Aquellas simples palabras empezaron a rondar mi cabeza desde que salí de la oficina de mi padre, dejándome con miles de preguntas, dudas y curiosidades, pero tampoco tenía ánimos de discutir cuando en realidad tenía muchas ganas de hablar, quería saber, pero sabía que él no tenía intenciones de decirme absolutamente nada más al respecto. Nuevamente estoy entrando a un estado en el que otra vez ya no sé ni lo que soy y mucho menos de hacia dónde voy. Había dejado de cuestionarme a mí misma la falta de recuerdos, mi falta de emociones, mi falta de querer amor de mi familia, hace diez años había dejado de ser humana para ser esto, una versión fría de Chanel Clark, pero irónicamente ni siquiera sé cómo era antes de llegar a ese internado, es como si mi vida hubiera iniciado en el momento en que pise ese lugar, es como si hubiera nacido ese día, mis recuerdos recurren desde mi llegada a Hiroshima, pero previo, ¿quién demonios soy? ¿Quién demonios fui? ¿Por qué me siento tan vacía cada día que despierto? ¿Por qué cada día me siento menos yo y más… Clark?  

    Soy un verdadero misterio, que ni siquiera yo logro descifrar. Es como si odiar a mi padre fuera una necesidad, más no lo que yo quiero hacer, no sé qué sucedió, no sabré qué sucedió porque hasta creo que me toman por tonta e ilusa. Otra madrugada, un lienzo inconcluso, una artista ebria y miles de lágrimas que no logran salir de mis ojos, estancadas en mi pecho luchando entre ellas para ser libres, esperando el momento en el que mi fuerza de voluntad caiga en picada y las lágrimas tomen su camino como se debe. Le doy un largo trago a la botella de whisky que encontré escondida en la habitación de Dante, me paso el dorso de mi mano limpiando el exceso licor que cae por mi mentón, mis ojos vagan a mis óleos, a mis manos libres, a mi lienzo y nuevamente a mi botella casi por el final, me apoyo con la cama para ponerme de pie o un intento de hacerlo, lo único que siento es como toda mi habitación se mueve de izquierda a derecha volviéndose borroso. 

    Suelto una risa mirando mi botella.  

    —El alcohol no soluciona tus problemas —percibo una voz proveniente de la puerta, levanto la vista y por un instante me tambaleo, sonrío encogiendo mis hombros. 

    —El agua tampoco. 

    La falta de percepción hace que termine quedando sentada nuevamente, suelto una risa tomando el cuadro que hice la otra noche. 

    —Las lágrimas que más duelen son esas que nunca salen de los ojos, es bastante irónico.  

    Observo mi botella, queda el último trago, hago el intento de levantarme nuevamente, con mucho esfuerzo lo hago, me tambaleo hasta mi escritorio buscando mi cajetilla de cigarros, tome uno para ponerlo entre mis labios y buscar el encendedor entre mis bolsillos.  

    —Ja, perdí mi encendedor —tiro el cigarro, recojo el cuadro pintado—, el creador que odia su creación. 

    Le doy una rápida mirada a Jowell antes de golpear el cuadro contra la ventana haciendo que se rompa la madera, se raje la tela y un buen diseño pase a la historia.  

    Unas manos toman mis brazos deteniendo mis acciones bruscamente.  

    —¿Qué te sucede, Clark? —me encara.  

    —No lo sé, hace años que no sé qué me sucede, hace años que deje de pensar en lo que me sucede —lo miro—, ahora lastimosamente no sé quién soy, no sé a dónde voy y lo peor es que no sé de dónde vengo —suelto una risa irónica pasando mis manos por mi cabello. —¡Joder me duele, me asfixio por dentro! Ni siquiera soy tan humana como para llorar. 

    Intento beber, pero Jowell me arrebata la botella.  

    —Chanel, a veces parece tonto llorar, pero muchas veces las palabras no pueden decir lo que las lágrimas pueden expresar. 

    Suelto una carcajada dejándome caer en el borde de la cama.  

    —No entiendes Jowell, en verdad no puedo llorar, estoy seca por dentro. 

    Me deslizo hasta el piso, flexiono mis piernas pegándolas a mi pecho para abrazarlas y darme calor a mí misma, abrazándome para sentirme cálida. 

    —Trato, pero no puedo.  

    Levanto la vista hacia él, tenía la mirada clavada en mí, pagaría por saber que piensa, que siente o que desea, pero simplemente debo conformarme con lo superficial, con sus expresiones para nada explícitas, conformarme a que él se digne en algún momento decir lo que piensa, lo que añora.  

    —No sé qué te sucedió, pero te voy a ser sincero, prefiero ver a esa Chanel haciendo comentarios sexistas que esta Chanel haciéndose mierda lentamente. 

    Siento sus dedos quitar mi cabello del rostro, suelto una risa quitando mi vista de él, miro mi lienzo.  

    —Me he pasado juzgando a esas personas que se enamoran y creen que existen solo ellos en el planeta, jurándose su amor eterno y… —Sonrío con amargura—. Me da vergüenza admitirlo, pero yo sí necesito que me digan y demuestren cuánto me quieren. Y no, no es sólo por mí, sino que también por las constantes inseguridades que me invaden y me hacen sentir que soy un estorbo en la vida de todos —suelto aire y sonrió nuevamente, pero con más sarcasmo que antes: —Pero… No es tan fácil encontrar un cómplice en la vida, alguien que te cuide, que te respete, que no te juzgue. Alguien que se ría contigo, alguien que aguante si estas triste, que se aprenda las letras de tus canciones favoritas, aunque sea tarareando. Alguien que esté contigo en los momentos importantes, alguien que te defienda, aunque tú te puedas defender. Alguien que baile contigo, aunque no le guste bailar, nada más porque tú se lo pediste.  

    Lo encaro, simplemente me observa como si le diera pena todo lo que dije, sé que mañana a mí también me dará temor todo lo que he dicho, pero necesitaba decirlo, al fin y acabo no soy inmune al amor, solo que lo evito. 

    Evitarlo me hace sentir segura. 

    Suspiro mirando al cielo; 

    —Tantas personas teniendo sexo y son vírgenes de amor —suelto una risa—, aún soy virgen, quien lo diría.  

    Me ha escuchado, ha escuchado cada palabra de esta pobre ebria, pero ni siquiera es capaz de decirme algo, ni siquiera sé cómo debo sentirme, solo que estoy navegando en aguas desconocidas y esas aguas, soy yo misma. 

    —Si tienes algo lindo que decir, no lo pienses tanto Jowell y dilo. Tal vez sea lo único que necesito escuchar —bajo la vista, siento su mano en mi rostro levantando mi mentón.  

    —Nuevamente me sorprendes Chanel ¿siempre será así? Cada día conoceré algo nuevo de ti, porque me asusta que me encanta conocer algo nuevo, ver más allá de lo que esos ojos quieren mostrar o esa actitud quiere manifestar —sonríe, pero no es una sonrisa de lástima, se va inclinado hacia mirando mis labios, me levanto algo torpe.  

    —No quiero lástima, no quiero que me beses solo porque la pobre señorita está vulnerable, gracias por escucharme, pero quiero estar sola —me apoyo en mi escritorio para estabilizarme—, bebí demasiado quiero dormir.  

    Jowell se levanta, se acerca a mi tomando mi rostro en ambas manos, con su pulgar me da caricias circulares en la mejilla, junta su frente con la mía.  

    —No te tengo lastima, Clark —me da un beso en la frente—, por favor duerme.  

    Sale de mi habitación cerrando la puerta detrás. 

    Suelto un jadeo dejándome caer nuevamente.  

    «¡Que pendeja, no dejaste que te besara!» 

    —Quiero vodka.  

      

    ** 

      

    Escucho el sonido de las cortinas abrirse bruscamente, la luz entra golpeando mis ojos, gruño girándome en dirección contraria, con la almohada me cubro el rostro, el mismo polizón golpea mis piernas.  

    —Chanel, levántate —trato de volver a conciliar el sueño—. ¡Chanel Clark te levantas ahora mismo! 

    ¿Qué carajos le sucede a este pejelagarto?  

    —¡No grites Dante! —le lanzo mi almohada, está con el ceño fruncido y de brazos cruzados—. ¿Qué? ¿Vas a recriminar mi comportamiento? No me hace falta Dante, se cómo me comporto. 

    Estiro mi cuerpo bostezando, un fastidioso martilleo en mi cabeza me hace soltar un jadeo. Esto me pasa por beber solo whisky, aunque la resaca no es fuerte de igual forma no tolero los dolores de cabeza, me siento agobiada. 

    —No, no lo haré, pero por qué carajos te robas mi botella de whisky —me da un golpe en la frente—, compra tu propio alcohol no te robes el mío.  

    Ruedo los ojos poniéndome de pie, camino a duras penas hasta el baño, me apoyo en el lavamanos mirándome en el espejo; mi rostro realmente estaba un asco, tenía el maquillaje algo corrido, mis labios los tengo resecos y sin color, mi cabello está más alborotado que siempre con manchas de pintura por algunas partes. 

    Suspiro sin quitar la mirada de mi imagen reflectada en el espejo, cierro la puerta del baño para empezar a desvestirme. 

    —Carajo… 

    Todo el piso estaba manchado de sangre, rápidamente bajo la mirada a mis antebrazos que solo eran un mapa de cicatrices pasadas, de dolores pasados, ¿de dónde salió toda esa sangre?  Paso la yema de mis dedos por mis heridas viejas, recorro la mirada hasta mis piernas. 

    —Otra vez no. 

    Me apoyo en la pared observando las finas líneas horizontales en mis muslos, la sangre había manchado toda mi piel de mis extremidades inferiores, no eran solo dos heridas, son más de doce cortadas en cada muslo, eso explica la cantidad de sangre que mancho todo el piso, ¿cómo es que Dante no vio eso al entrar? ¿Y en qué momento perdí tanto la conciencia? Los recuerdos empiezan a llegar, yo delirante rompiendo mis cuadros, Jowell sentado a mi lado escuchando cada tontería que solté, Jowell diciéndome algo lindo –lo cual ya no recuerdo que fue–, Jowell dándome un beso en la frente y Jowell marchándose, sí, creo que hice muchas cosas estúpidas después de eso. 

    —¿Chanel? 

    Pego un brinco levantando la mirada, me apresuro a poner seguro a la puerta, lo que menos deseo ahora es que me tengan lastima por esto, ya recibí mucha en el internado de toda clase de psicólogos e incluso psiquiatras, ya no quiero que me vean como un costal de inestabilidad emocional y problemas… 

    —Estoy duchándome —enciendo la regadera, de la despensa que hay bajo el lavamanos saco un trapo, empiezo a limpiar la sangre del piso, de ciertas partes donde yo había tocado con mis manos manchadas. —Eres tan estúpida, Chanel. 

    Murmuro. 

    —Tus sabanas están manchadas de sangre, ¿estás bien? 

    —Mèrd. 

    Vamos Chanel, di algo. 

    —Sí, me ha venido la regla. ¿Se puede saber qué haces en mi habitación? ¿Acosándome tan temprano, indigente? —escucho que suelta una risa, froto el piso, pero la sangre ya estaba seca y dejaba ciertas partes con manchas secundaria.  

    —Necesito hablar contigo ahora que estas sobria.  

    Double Mèrd. 

    —No te tomes En serio las palabras de una ebria, se lo que dije así que ignóralo porque todo es mentira, ahora te pido que me dejes sola —suspiro—, merci beaucoup. 

    Escucho sus pasos alejarse y seguido mi puerta siendo azotada. 

    —Quand vas-tu arrêter de chier? 

    Una vez termino de limpiar las manchas de sangre me meto a la ducha, me doy un largo baño de agua fría mientras aprovecho de quitar el exceso de sangre de mis muslos y el exceso de pintura de mi cabello, una vez termino de ducharme curo las heridas con agua oxigenada y un poco de alcohol, hoy no podría usar short porque las heridas estaban más abajo del límite de mis prendas, no quiero tener que estar respondiendo preguntas al respecto, porque tampoco recuerdo la razón de cada una de esas doce cortadas.   

    Observo mi celular; ningún mensaje, ninguna llamada, normal.  

    Una vez seco mi cabello conecto la plancha, con ayuda de un cepillo logro pasar el aparato por todo mi cabello, ya listo me hago una coleta dejando mi flequillo suelto.  

    —¡Chanel, el desayuno está listo! 

    Me observo por última vez frente al espejo, saco un poco de dinero de debajo de mi colchón, también saco la sabana que había manchado con sangre, bajo rápidamente las escaleras, paso por junto a Jowell hacia el cuarto de lavado, dejo la sabana en la lavadora, suspiro volviendo a la cocina donde Dante ríe de no sé qué con Jowell. 

    “Aprende a controlar tus emociones para que ellas no te controlen a ti” 

    Las palabras de mi psiquiatra hacen eco en mi cabeza, apreto las manos tratando de no dejarme ver más allá de lo que quiero que ellos vean, a veces es mejor mantenerse oculto para que nadie te haga daño, aunque eso te lleve a dañarte a ti misma. 

    —Buenos días, Chanel —dirijo mi vista a Jowell, hago una mueca preparando una tostada con dulce—. Alguien despertó con mal humor. 

    —No es para menos después de portarse como una borrachina —exclamó Dante mirándome con cierto destello de desprecio. 

    —Descuida la próxima vez me iré a un bar, quizás así consigo un revolcón. 

    ¿Por qué prefiero el desprecio a la lastima?  

    El desprecio es esa arma de destrucción masiva que requiere de algo más que satisfacción, busca ridiculizar, empequeñecer e incluso anular a la otra persona de forma abierta y manifiesta. Lo hace buscando la oportunidad perfecta y lo consigue practicándolo a diario hasta dejar una herida en la mente, una fractura en el amor propio y rompiendo para siempre el lazo de confianza, pero cuando ya estas roto y no tienes amor propio desde hace muchos años es imposible que logren dañarte, el deprecio no me daña, porque ya lo estoy, no destroza mi mente porque ya lo está. “Si consigues no despreciar a nadie, te habrás librado del peligro de muchas debilidades.”–Charles Dickens. 

    La lastima de uno mismo es una emoción autodestructiva, signo de baja autoestima. Es una emoción que nos paraliza porque nos mantiene atrapados en una situación, y no somos responsables de nuestras vidas. Puede ser el resultado de un duelo o depresión clínica y debemos verlo de manera diferente, pero cuando no es así proviene de una debilidad de inseguridad, si aprendemos a sentir nuestro dolor, entenderlo y aprender de él, vamos a estar en una posición mejor para enfrentarnos a la vida, la lastima de mi misma me ha llevado muchas veces a autodestruirme físicamente, tener lastima me regresa a un agujero inundado de demonios que esperar para asecharme, la lastima ajena solo me lleva a mas lastima. “La lastima de uno mismo es uno de los narcóticos no farmacéuticos más destructivos, es adictiva, da placer momentáneo y separa a la víctima de la realidad.” –John W. Gardner.  

    Ni Dante, ni mucho menos Jowell dicen algo más, para evitar más enfrentamientos decido dejar el desayuno a medias, de todas formas, puedo comprarme algo para comer por ahí. Sé que ese tarado esta algo molesto conmigo, ni siquiera me preocupo en esperarlo para que me lleve, tome mi morral saliendo de la casa sin despedirme, de igual forma les veré las caretas en la tarde. 

    Cinco calles abajo el motor de una moto se detiene a mi lado, no tengo que ni voltear para saber que es Jowell quien está ahí, Dante maneja un auto y solo a Jowell había visto con moto. 

    —Ven, sube, el campus se encuentra algo lejos. 

    Me detengo encarándolo, tenía una sonrisa socarrona impregnada en los labios, arqueo una ceja cruzando los brazos con una sonrisa en mis labios. 

    —Me apetece caminar. 

    —Te apetece caminar 30 kilómetros. 

    —Obvio, muchos artículos de salud dicen que es bueno para la salud y reduce las posibilidades de sufrir un paro cardiaco —incluso soné como toda una listilla, vaya, vaya. 

    Él suelta una risa pasándose las manos por el pelo, al parecer la mayoría de los hombres saben que esa acción los hace ver jodidamente irresistibles y por eso lo hacen, ¿no? Demonios que esa simple acción hizo que me dieran ganar de lanzarme encima, le estoy agarrando ganas a este chaval. 

    —¿Prefieres caminar a llegar en la moto de Jowell Hall? —se lleva la mano al pecho ofendido. 

    —Creo que puedo tolerarlo —le guiño para seguir caminado, él avanza al ritmo de mis pasos—, no necesitas sacrificarte por mí. 

    —Creo que también estoy dispuesto a sacrificarme —suelto una carcajada deteniéndome.  

    —Cual sería tu sacrificio si se puede saber. 

    —Te estaría llevando conmigo sin ningún compromiso —blanqueo los ojos—, ninguna chica sube a mi moto sin asegurarme que voy a follarmela mas tarde. 

    —Entonces que siga así —me acerco a pasos lentos, me inclino a su rostro, permanece son su sonrisa, pero con la mirada clavada en mis labios—, no podrás tener tu voto de castidad conmigo para siempre, si me lo propongo puedo hacer que me folles esta misma noche. 

    La imagen de él queriendo besarme anoche llega a mis recuerdos, recuerdo la mirada lastimera que me dio, como me pidió que llorara, todo ese manojo de recuerdos me golpeó y mi sonrisa autosuficiente se esfuma en cuestión de segundos. 

      

    [La cobardía es tu mayor fortaleza y por eso es que ni siquiera puedes terminar con lo que empiezas, pobre tonta] 

      

    Me aparto bruscamente de Jowell quien me mira algo extrañado, observo mis muñecas marcadas, retrocedo unos cuantos pasos. 

    —Se supone que estoy curada… 

    ¡¡Se supone que ya no existes!!  

      

    [Lamento decepcionarte, soy parte de ti, imperfectamente trastornada]

  


 
      

    Capítulo 8 

      

      

      

    Observo todo desde esta increíble altura, no es demasiado, pero al menos te da un panorama hermoso de lo que es esta ciudad. Lara solía obligarme a mirar películas ambientadas en ciudades como New York, Madrid, Barcelona, Singapur, Australia e incluso Moscú, le gustaba pensar que en ciudades así, los romances juveniles eran más interesantes, ¿por qué? Jamás me dijo las verdaderas razones, supongo que en esas teorías se escondía su deseo por conocer aquellos lugares, después de todo, hemos estado encerradas diez años en esos enormes muros aisladas de las maravillas que nos podría ofrecer el mundo y de las interminables aventuras que pudimos haber experimentado. Suspiro subiendo al borde del edificio, extiendo los brazos cerrando los ojos, sonrío sintiendo como el viento golpea mi rostro y agita mi cabello, se siente como una caricia de la naturaleza, al abrir los ojos me concentro en ver la puesta del sol al horizonte y como poco a poco New York empieza a iluminarse con los anuncios del centro, las luces de cada casa, con las luces de cada auto que circula e incluso con el brillo de cada celular. Desde este punto cada persona parece una simple mancha en movimiento, quizás somos eso, simples puntos ocupando un lugar en este interminable universo. Observo hacia abajo, son más de veinte pisos de altura, aunque no es demasiado puedo ver parte del puente de Brooklyn, suspiro pasándome las manos por el cabello y el rostro, quiero gritar, pero la voz no me sale, quiero llorar, pero las lágrimas no encuentran su camino, quiero saltar, pero aun siento que algo me hace aferrarme a la vida y en parte a la esperanza. 

    —Solo hace falta un paso… —Balbuceo extendiendo mi pierna derecha al vacío sosteniéndome solo en mi pierna izquierda. —Tan solo un movimiento—. Suelto una risa volviendo a mi postura normal—; No puedes hacerlo… 

    Me bajo de un salto, veo la hora en mi celular: 19:10 p.m. 5 llamadas perdidas y 2 mensajes de Dante. 10 llamadas perdidas y 5 mensajes de Jowell. El día no había sido nada bueno, empezando por mi baño pareciendo una escena de algún crimen, continuando con mi repentino ataque de psicótico en el baño de mujeres y terminando en esto, mi intento de saltar, por quinta vez consecutiva. 

    Bravo Chanel, has obtenido tu propio record personal. 

    Mi celular empieza a sonar nuevamente, JOWELL aparecía en el identificador, ruedo los ojos aceptando la llamada. 

    —¿Sabes que los celulares fueron creados para mantener a las personas comunicadas? —recrimina algo molesto, lo que me faltaba, que el indigente se crea con derecho de controlarme, ¿qué falta? 

    —Y desde entonces la comunicación intrapersonal se fue perdiendo. 

    Me giro sobre mis pies dirigiéndome hacia la puerta de metal, empiezo a bajar las escaleras del edificio. 

    —Como sea, ¿dónde estás? 

    —¿Eso importa? 

    —Claramente importa, no por nada lo pregunto, ¿no crees? 

    Suelto una risa, levanto la mirada hacia el número del piso que me encuentro, apenas el quince. 

    —Estoy buscando sexo, Jowell. 

    Y en parte no es mentira, pretendo buscar algún bar de camino a casa y beber hasta olvidar mi nombre completo, un gran plan. 

    —Interesante, ¿necesitas ayuda con eso? 

    —¿Vas a dármelo tú? 

    —Prefiero traerte a casa sana y salva. 

    —Uf, que aburrido, prefiero la parte en la que me bajas las bragas, ¿por qué no eres normal? 

    Muerdo mi labio inferior, escucho la risa ronca de Jowell a través del aparato y seguido de un suspiro. 

    —Me estas dejando duro, señorita Clark. 

    Maldición, nuevamente eso, joder como me calienta que me llame así, es extraño. 

    —Eso se soluciona. 

    —¿Quieres solucionarlo? 

    —Excelente intento de hacer que vaya a casa, Hall. 

    —Que inteligente, me sorprende. 

    —No lo hagas tanto, indigente. 

    Al fin llego al último piso, salgo del edificio y observo a todos lados, empiezo a caminar en dirección contraria de donde vine. 

    —Chanel la cuidad es peligrosa, dime donde estas y voy por ti, Dante está buscándote.  

    —Se cuidarme sola, bonito. 

    Cuelgo la llamada, a unos cuantos metros veo un bar. 

    —También se divertirme sola. 

      

    ** 

      

    Me froto el rostro nuevamente, el taxi se detiene frente a la casa, pago rápido para entrar cuanto antes, necesito un buen baño, un buen desayuno y también dormir un poco más, lo último que recuerdo de anoche fue que llegué al bar, pedí tres rondas de vodka, baile con alguien y tan, tan, para hoy en la mañana estaba en un hotel con un rubio durmiendo a mi lado, no tuve que pensar demasiado para saber lo que había sucedido, le robe cincuenta dólares para el taxi y una botella de agua porque siempre despierto con la garganta seca. 

    Al entrar no veo a ninguno de los dos mundanos que vive aquí, paso por la cocina abriendo el refrigerados para sacar un pedazo de jamón, voy hacia mi habitación a pasos flojos, tiro mi morral a la cama y me lanzo de espaldas sobre el colchón, miro el techo unos largos segundos tratando de encontrar algún error ahí, pero nada, el silencio se siente tan satisfactorio y tan deprimente, giro la cabeza hacia un extremo donde aún estaban los restos del cuadro que destroce, también estaba el cuadro que pinte aquel día que Jowell me hizo compañía, algunas botellas de cerveza estaban esparcidas por el piso, cigarrillos sin terminar estaban pisados por ahí, me siento en el borde de la cama tomando un pedazo de cristal que había junto a los restos del lienzo, tenía restos de sangre y marcas de mis dedos en el cristal, bajo la mirada a mis antebrazos, subo las mangas de mi camisa acariciando las cicatrices, hace mucho acepte que eran parte de mí, hay momentos en los que no recuerdo por que las hice, a veces tengo lagunas en mi memoria pero cada que intento recordar solo me provoco dolor. 

    Me despojo de mi atuendo quedando solo en ropa interior, me encierro en el baño con el agua fría cayéndome al cuerpo, relajando cada uno de mis nervios, escucho el sonido de una moto llegar y la puerta principal abrirse para seguido cerrarse de un fuerte golpe, cierro la llave para prestar atención a los pasos que son rápidos subiendo las escaleras, seguido la puerta de mi habitación se abre, las fuertes pisadas recorren toda la habitación hasta que veo la manija del baño girarse y segundos después Jowell se asoma, su expresión se relaja. 

    —¿Qué sucede? ¿tan pronto no puedes estar sin verme? —sonrío de lado—. ¿Quieres hacerme compañía? La ducha es lo suficientemente amplia para ambos —paso la punta de la lengua por mis labios y seguido me doy una mordida. 

    Sé que solo doy una perspectiva mala de mí, pero tengo que admitir que el hecho que Jowell me rechace hace que mi vena de indignación se brote y que cada vez él se vuelva un objetivo, ningún hombre es totalmente inmune a la seducción femenina, a excepción de los homosexuales, pero Jowell no lo es, ¿o sí? 

    Espero que no lo sea. 

    —Te espero en tu habitación… 

    —Ya entiendo… —suelto una risa y golpeo mi frente con la palma de mi mano, él se detiene mirándome con el ceño fruncido—, en verdad lo siento, de haberlo sabido no hubiese insistido. 

    —¿De qué hablas? 

    —De que te van los tíos —le guiño el ojo—, siempre he pensado cómo sería tener un amigo gay. 

    Jowell no dice nada y sale del baño cerrando la puerta detrás. Vale, me había hecho ilusión tirármelo, pero ni modo, tendría que buscar otra opción. Termino de ducharme, me lio en una toalla para salir del baño, observo cada rincón de mi habitación y está vacía, no hay rastro de Jowell, supongo que se aburrió de esperar y fue a comer algo, o debe estar en su habitación. Me acerco a mi armario sacando las prendas que usare cuando siento unas grandes y ásperas manos en mi cintura, escondo mi sonrisa mordiendo mis labios, apreto las manos sintiendo como la yema de sus dedos acarician mi piel haciendo un camino hacia mi abdomen provocando que mis hormonas se aloquen y salten como desgraciadas en mi vientre, los vellos se me erizan y me causa un escalofríos cuando lentamente su pecho se pega a mi espalda, en un movimiento rápido y brusco me estampa contra la pared, suelto un jadeo sonriendo. 

    Madre mía. 

    Acerca sus labios a mi nuca y con su mano libre toma mi cuello sin hacer demasiada presión, su pelvis se pega más a mis caderas, siento su bulto a través de su pantalón saludando mi trasero, sus caricias bajan por mi abdomen hacia mi vientre, mi pulso empieza acelerarse y cuando creí que estaba sensacional, mejora. Sus dedos se introducen en mi braga y sus labios acarician mi cuello dejando besos húmedos, suelto un jadeo involuntario seguido de un gemido que Jowell calla cubriéndome la boca.  

    —No soy gay, dulzura. 

    Oh vaya que lo tengo claro, pero no te detengas. 

    Parece oír mis pensamientos suplicantes, muerde mi cuello y pasa su lengua en el mismo lugar, sus dedos pasan a darme atención, acariciando mi zona con movimientos circulares y lentos a tal punto que está volviéndome loca. Apreto los ojos dejándome llevar por la sensación placentera que me genera en todo el cuerpo, empuja sus caderas hacia delante presionando aún más mi cuerpo contra la pared, deja de cubrirme la boca, sus dedos rozan la piel de mi cuello bajando lento hacia los tirantes de mi brasier, sus carnosos labios entran al juego haciendo un camino de besos húmedos desde mi nuca hacia mi hombro, sus movimientos en mi zona se hacen más rápidos y precisos, quien diga que Jowell no sabe lo que hace es porque nunca se lo ha hecho, madre mía, le haría un altar a sus dedos, siento mis piernas volverse de gelatina incapaz de sostener todo mi peso, arqueo la espalda dejándole mejor acceso a mi cuello. 

    —Ahhh…  

    —¿Te queda claro que no soy gay?  

    Su voz sale más ronca de lo habitual y sé que está igual de excitado que yo. Sonrío mordiendo mi labio, empujo mis caderas a él y con movimiento de arriba abajo froto mi trasero en su bulto, ahora quien suelta un jadeo es él, apretando mis caderas.  

    —Follame y lo tendré claro —gimo girándome para encararlo, sus pupilas dilatadas y sus labios entreabiertos hacen que mi deseo se intensifique, acerco mi rostro a su cuello, dejo besos húmedos subiendo hacia su mandíbula, me detengo a escasos milímetros de sus labios, llevo mis manos a sus brazos acariciando con la yema de mis dedos, bajo mis caricias hacia su abdomen, apenas me percato que estaba sin camiseta, acaricio esa V en su torso, cuando trato de introducir mi mando dentro de su pantalón sostiene mi muñeca sonriendo de lado. 

    —No —toma mi mentón rozando su pulgar en mis labios, una sonrisa indulgente aparece en sus labios—, no quiero solo follarte, quiero que seas mía en cuerpo y alma el día que eso suceda.  

    El acaba de arruinar el ambiente con su cometario y yo con mi carcajada, maldición que odio esos tipos de comentarios que solo tratan de involucrarme sentimentalmente. 

    —Vaya, eres de los románticos, me das ternura. Por cierto, te duro poco el voto de castidad —suelto una carcajada.  

    —Es difícil cuando juegas sucio —sonríe. 

    —Me ofendes, indigente 

      

   



   

    Capítulo 9 

      

      

      

    Es un maldito, de eso ya no tengo duda alguna. Lo que menos esperas al llegar a la universidad es que te digan que anularon uno de tus talleres y te programaron en economía inicial. Es una de las mierdas más asquerosas que te puede pasar. Primero; porque no soy afín a los números, jamás lo he sido y esa es la primera razón por la que estudio arte. Segundo; Agustín Clark no tiene derecho a meterse en mis cosas y aun así lo sigue haciendo, incluso al respirar está ahí midiendo si ocupo el oxígeno necesario o no. Es un canalla. Respiro con dificultad por mis fosas nasales tratando de tranquilizarme, después de todo esta mujer que tengo al frente no tiene la culpa, solo seguía órdenes. 

    —¿No hay algo que se pueda hacer? No puedo perder mis talleres por cursar economía, ni siquiera va en el programa de mi carrera. ¡¿Cómo pudieron acceder sin mi autorización?!  

    —El señor fue quien la matriculo, él puede solicitar cambios en el plazo estipulado. 

    —Pues entonces solicito un cambio. 

    —Era hasta ayer, lo siento. 

    —Tiene que estar jodiéndome, ¿no? ¡Me cago en su vida! 

    Golpeo su escritorio, tomo mis documentos saliendo de esa oficina que lo único que ha hecho es arruinarme la mañana. Esta jodidamente equivocado si cree que me quedare de brazos cruzados, claro que no, pienso arreglar este maldito problema de una u otra forma. Solo quiero que me deje ser por una vez en su vida, así como olvido en ese maldito internado por diez años, así quiero que me deje en este preciso momento, ya no lo necesito como antes. Lo único que me queda ahora es ir a esa estúpida clase hasta que vea como soluciono este caos. 

    —¿Dónde se supone que queda esto? 

    Recorro todos los pasillos del edificio Bellas Artes, hasta que uno de los docentes dice que es en el tercer edificio, prácticamente debo cruzar todo un campo hasta llegar hasta uno, luego cruzar un auditorio y taran, ya estoy en el edificio donde dan economía inicial. Hago el recorrido indicado hasta llegar al salón indicado. 

    —Bien Chanel, termina con esto. 

    Levanto mi puño para tocar con los nudillos cuando unos gemidos se escucharon desde el otro extremo del pasillo. Con una sonrisa divertida y porque soy muy curiosa, dejo de lado tocar la puerta y recorro el angosto pasillo, buscando esos gemidos hasta que doy con una puerta que decía: Utensilios de limpieza. 

    —No sé porque no me sorprende—. Suelto una risa bajita. 

    Como una buena persona debería dejarlos terminar, parece que ella está cerca del orgasmo, pero un dato curioso, no soy buena persona. Abro la puerta del golpe, ella suelta un grito, trata de bajarse y desenredar sus piernas, pero termina metiendo sus tacones en una cubeta llena de agua sucia y una escoba golpea su cabeza. No sé si reír, sorprenderme o divertirme un poco con ambos, creo que hare los tres. Suelto una sonora carcajada, Jowell me mira furioso, ¿no lo dije? Creo que lo olvide, el promiscuo es Jowell Hall. 

    —¡Mis tacones de trecientos dólares! —protesta la morena con un gesto furioso—, ¿qué te pasa estúpida? ¿no sabes tocar?  

    —Oh, lo siento, en Japón no se acostumbra a tocar la puerta donde están las escobas. Además, en poco común que anden dos promiscuos follando, esperad un momento, salgo y esta vez toco. 

    Cierro la puerta y toco para volverla abrir. 

    —¿Satisfecha? 

    —Perra. 

    —Oh, no soy yo quien está con las bragas abajo, niña.  

    Dirijo mi mirada hacia Jowell que se acomodaba los pantalones con su mirada sobre mí, creo que no está nada contento que no lo haya dejado acabar sobre ella, lo siento indigente, pero no soy buena persona. 

    —Hall, ¿quitándote las ganas de mi con alguien más? —Hago puchero, muerdo mi labio bajando la mirada a su entrepierna aun erecta.  

    —No esperare por ti siempre, ¿lo sabes?  

    Qué curioso, porque es él quien está esperando no sé qué de mi para poder tener sexo, si busca sentimientos, tendrá que seguir saciándose con otras lamentablemente. 

    —Hall, a mí no me importa cuántas chiquillas te cojas, después de todo —me acerco hasta quedar a centímetros de sus labios, bajo mis manos hasta su bulto y lo presiono sobre la tela sacándole un jadeo. —Tus ganas de mí, solo te las quitas conmigo.  

    Con el ego y el orgullo por los cielos salgo de ese pasillo para esta vez sí entrar a la dichosa clase.  

      

    ** 

      

    Me muevo entre la multitud tratando de acercarme lo más pronto posible a la barra, sobre todo en una pieza, ya que los empujones y pisotones no ayudan en absolutamente nada. Las luces rojas son las únicas que iluminan todo el lugar, en un extremo hay una tarima donde ahora mismo está una banda que no tengo idea como se llama, pero sé que están tocando covers porque las canciones las conozco. Al llegar a la barra, que por suerte es el único bien iluminado, me pido un mojito para girarme a seguir escuchando la banda, ahora cantaban Rock Me de One Direction 

    El mundo estero está lleno de sorpresas, algunas buenas, otras malas y otras realmente alucinantes, como el hecho que el vocalista de esa banda sea Jowell. Ni en mis sueños más eróticos me lo había imaginado tocando una guitarra eléctrica o peor aún, cantando. Tampoco ni que cantara tan bien, además de que esa canción era una de mis favoritas, todas las canciones de One Direction parece ser como muy melodiosas, y esa me gusta porque no lo es. Jowell le hace muy buen honor, no soy de las personas que se guarda lo que piensa y él es bueno en lo que hace. ¿Saben que es lo más loco? Que nadie que lo viese por primera vez pensaría que tiene esta otra faceta, supongo que, si nunca hubiese venido aquí, jamás me lo hubiese imaginado o si el me lo dijera pensaría que solo lo dice para sorprender. 

    —Es bueno, ¿no?  

    Me giro hacia el barista, un hombre ya mayor, aunque no parece pasar de los treinta y siete o treinta y ocho, cabello negro, una barba con algunas canas pero que no lo hacen verse mal, es guapo para ser mayor. Creo que me están empezando a gustar los mayores.  

    —Claro, ¿siempre tocan aquí?  

    —No siempre, pero es seguido, tengo mucha clientela gracias a él —señala con la mirada a todas las chicas alborotadas en el escenario. Suelto una risa volviendo la vista al frente. 

    —Seguro no tienen idea de música. 

    —Seguro que no, pero muchas ahí quieren hacer música con él, en los baños. 

    Este hombre está empezando a agradarme. 

    —Se especializan en tocar los bajos —el hombre cuyo nombre no se solo se ríe asintiendo. 

    —Siento que te conozco —frunce el ceño mirándome el rostro de todos lados—, no lo sé, desde que te vi entrar tus facciones se me hicieron familiares, incluso su cabello.  

    —¿A su ex?  

    Suelta una risa. 

    —Exactamente, a mi ex de hace dieciocho años —se limpia las manos con el trapo que llevaba en el hombro. 

    —Supongo que es una desagradable coincidencia. 

    —Para nada, no fue una perra conmigo, realmente fue muy honesta. 

    Noto que hace un gesto de tristeza. Apreto las manos y me bebo mi mojito para mirar hacia la tarima que ahora estaba vacía, ni siquiera se en que momento terminaron de cantar. 

    —¿Cómo te llamas?  

    —Chanel Clark. 

    Sus ojos se llenan de asombro y suelta una sonora carcajada, ahora no entiendo que le causa gracia, no soy su maldito payaso. 

    —Ahora entiendo porque te me hacías tan familiar —sonríe de lado mostrando sus perfectos dientes—. Soy Bour Lavi y tu madre es Annie Williams. 

    —Si…Ah, ya entendí, mi madre lo dejó por Agustín Clark, mi padre. 

    —Exacto. 

    —Que estúpida fue entonces.  

    Él niega con el ceño fruncido. 

    —Ambos se querían o se quieren, lo entendí aquella vez, después de todo tu madre era una grandiosa amiga, divertida y apasionada—. Suelto una carcajada. 

    —Creo que hablamos de distintas personas, mi madre no es lo que describe.  

    —No creo haberme equivocado —se gira hacia las botellas y de lo más alto saca un marco—, es ella. 

    Me entrega el marco con la foto dentro, efectivamente era ella con él, un chico más y una mujer de rasgos asiáticos, todos sonreían y el fondo parecía ser este mismo bar. Se me hace algo imposible pensar que ella es mi madre cuando era joven o que es como Bour la describe. Actualmente es igual de fría y distante que mi padre que parecen tal para cual. 

    —¿Chanel?  

    Aun con la foto en manos me giro hacia él, tenía un notable ceño fruncido muy habitual en él, hace un juego de miradas hacia Bour, a mí y la foto que sostengo. Todo está demasiado loco, no hay que negarlo de ningún lado. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —No es obvio —me termino el resto del mojito—, dame otro Bour.  

    —¿Se conocen? —cuestiona Jowell acercándose aún más—, no le des nada, Bour, por favor. Respóndeme Chanel.  

    —Vete al demonio, mejor ve a seleccionar alguna de esas chicas para seguir quitándote las ganas que me tienes, quizás haga lo mismo, ¿a qué hora estas libre, Bourcirto? 

    Pensé que no me seguiría el juego, pero sonríe y lo hace, repito me cae demasiado bien. 

    —Ahora mismo.  

    Jowell se pone aún más tenso y no sé porque, no debería importarle lo que haga o deje de hacer, después de todo es mi vida, mi cuerpo y mis decisiones.  

    —Vamos Clark. 

    —Adiós, vete por la sombrita.   

    Bour sonríe divertido sirviéndome otra copa de mojito, esta vez un poco más fuerte que el anterior, antes de que pueda beberlo ya me encontraba sobre el duro hombro de Jowell siendo secuestrada. 

    —¿Qué demonios te sucede? —Suelto una risa, desde mi posición podía ver el redondo trasero de este semental—. Que hermosa vista. 

    —Ya estás ebria —suena molesto. 

    —¿Y eso que? ¿Te afecta que yo puedo divertirme? Déjate de estupideces, Hall. Ahora bájame en cualquier lugar que se me está bajando la sangre al cerebro.  

    —No me fastidies, Clark. 

    —Tu no me fastidies, cantante de cuarta. 

    Se tensa completamente y seguido siento como abofetea mis nalgas, no sé si es porque la sangre se me está acumulando en la cabeza o es porque la situación es jodidamente erótica; sonrío mordiéndome los labios y como respuesta le devuelvo el golpe. 

    —¿Acabas de abofetearme el trasero, degenerada?  

    —Lo hiciste primero, aquí todo debe estar en igualdad de condiciones, no me seas gilipollas. 

    Una vez fuera del bar me baja mirándome con el ceño fruncido. 

    —¿Qué? ¿Te debo algo? —Me alejo caminando en sentido contrario para tomar un taxi, no me apetecía irme con él en esa moto. 

    —Venga Clark, sube a la moto —venía siguiéndome—, deja de portarte como una niña.  

    Me detengo girándome sobre mis pies, sonrío de lado. 

    —Una niña no te dejaría tan duro, guapo. A no ser que seas un pedófilo —me encojo de hombros para seguir caminando. 

    —Es interesante que alardees poder dejarme duro, pero no te sientas especial, no eres la única mujer que me ha puesto así—. Suelto una carcajada levantando el dedo corazón.  

    —Lo sé, pero soy a la única que le suplicaras.  

    —Te recuerdo que eres tú quien me pide follarte, ¿ya se le olvido a la señorita Clark? No me sorprende que olvides las cosas importantes y tergiverses todo. 

    Lo encaro acercándome. 

    —Tienes razón, pero, así como tú dijiste que no esperarías por nadie, pues te repito tus palabras. Hay muchísimos hombres en este planeta, sobre todo en esta ciudad, tú me eres insignificante.  

    Sonríe mordiéndose el labio, se acerca a pasos cautelosos, pero luciendo realmente atractivo, se inclina a mi rostro tomando mi barbilla. 

    —No importa cuánto digas lo insignificante que soy para ti, señorita Clark, al final te tragaras todas tus palabras.  

    —Pues espera sentado, Jowell. 

    

  


   
      

    Capítulo 10 

    Jowell Hall 

    SEMANAS ANTES DE SU LLEGADA 

      

      

      

    Cualquier transeúnte pensaría que pienso robar en la casa que llevo mirando alrededor de veinte minutos, pero la realidad es que me encuentro en un puto agujero de inseguridades. La casa que tengo al frente ha sido parte de mi crecimiento por más de diecisiete años; recuerdo aquel momento en el que prometí que jamás volvería a poner un pie aquí, pero he aquí la sorpresa, estoy de regreso y no es por gusto propio, no me agrada, detesto estar en situaciones como estas.  

    Meto el cigarro entre mis labios dándole una larga calada hasta dejarlo casi en lo último, observo las ventanas viejas de mí ya viejo hogar, el jardín descuidado y la cerca de madera blanca de un color verde por la humedad, exactamente este no parece mi anticuado hogar. Dejo salir el aire y humo de mis pulmones para tirar el cigarro pisándole, me paso seguidamente las manos por el rostro dándome ánimos a mí mismo de ir y tocar de una buena vez.  

    —¿Qué tan difícil puede ser, Jowell?  

    Avanzo a pasos rápidos a la casa, mientras más rápido mejor así me largo de aquí para no volver. Toco un par de veces la puerta con mis nudillos, quizás a los cinco minutos abre un hombre; mi padre. 

    Mantiene una mirada fija, penetrante y seria, no me intimida, pero tampoco me hace feliz su mirada.  

    —¿Para qué me llamaste? —meto mis manos al bolsillo de mi chaqueta. 

    Christian Hall se apoya en el marco de la puerta cruzando de brazos, analizándome completamente. Que tu padre tenga poder de cambiar tu humor de bueno a un asco es realmente horripilante, Christian sonríe de lado, pero no es una sonrisa de alegría, es llena de ironía y burla.  

    —Pasa, es más seguro hablar adentro —me adentro sin ni siquiera darle una mirada, ahora quien se cruza de brazos soy yo, mirándolo expectante—. Seré breve y rápido porque ambos tenemos cosas que hacer —asiento—. En una semana llegará Chanel Clark, la hija de Agustín Clark, ¿te suena?  

    ¿A quién no? 

    Todo el maldito continente conoce a ese hijo de puta estafador y manipulador, no exagero al decir que ese nombre tiene todo el continente americano y parte del europeo en sus manos, como dicen: «con dinero baila el perro», y desgraciadamente Agustín Clark posee mucho dinero. Mi padre solía ser socio e inversionista en la empresa Clark, pero Agustín Clark lo hizo firmar un documento donde supuestamente mi padre sería parte del imperio, pero bueno, Christian Hall no leyó las letras pequeñas y terminó en la calle, con él, su familia. Mi padre cayó al alcoholismo, mi madre murió de pulmonía y mi hermana se largó en cuanto encontró una oportunidad, yo también lo hice, en cuanto mi madre murió yo me largué de este lugar. 

    Entre mis paseos por la calle conocí a Dante Clark; quién se da la vida de salir cuando quiere, con quien quiere y a donde quiere, al principio me pareció realmente exasperante y me daban ganas de golpearlo con un tubo, pero él simplemente me preguntó si tenía donde vivir y que él necesitaba un compañero de fiestas, me parecía tan curioso que Dante Clark me esté dando hogar sin dudarlo, aún tengo mis dudas.  

    —No sabía que Agustín Clark tuviera una hija —le restó importancia a lo que mi padre asiente—, ¿que con eso?  

    —Que Agustín obviamente la llevará a vivir con su hermano, que curiosamente es tu amigo y compañero de casa —sonríe ampliamente, no sé qué carajos está pasando por su mente, pero realmente no me agrada en absoluto lo que tiene planeado decir—; entonces pensé en algo que no falla, la princesita de papi enamorada del hijo de su enemigo, ¿qué te parece?  

    —Tengo una mejor idea —sonrió con malicia fingida—; vete a la mierda, ¿qué te parece? Lamento informarte que no me voy a prestar para estos juegos, odio a Agustín Clark porque si no fuera por él quizás mamá haya podido recibir algún tratamiento, pero también fue tú error por confiar en el diablo —me encojo de hombros—, no pienso prestarme a jugar con las personas por venganza.  

    Me mira molesto, más que molesto decepcionado, seguro esperaba que yo fuera parte de su estúpido plan para hacer caer el imperio Clark, por mí que se jodan todos.  

    —Adiós… —me giro sobre mis talones directo a la puerta, pero su voz me detiene.  

    —Había una niña en tu escuela hace años, todos los días llegabas molesto diciendo que odiabas a esa niña porque quería ganar en todo. 

    Enarco una ceja soltando una risa irónica.  

    —Tenía siete años, ¿qué tiene que ver esa cría con todo esto?  

    —Esperaba esa pregunta —sonríe pasándose las manos por el rostro frotándose—; esa engendra que tú odiabas a los siete años es Chanel Clark.  

    Frunzo el ceño intentando indagar en mis recuerdos a aquella niña que realmente me hizo conocer el odio hacia una persona, pero irónicamente esa mocosa también me gustaba y me jodía que yo no le gustará, me jodía mucho no ser correspondido, por eso siempre estábamos peleando en clases, en receso e incluso en la salida, pero yo reprimía esa atracción por sus ojos, su cabello y su sonrisa.  

    —Imposible —musito. 

    —De todos modos, piénsalo, podrás vengarte —suelto una carcajada.  

    —Joder padre, teníamos solo siete años, es obvio que entre niños hay resentimiento. Solo no me metas en tus asuntos, no me interesa. Tu solito te metiste en este agujero negro, pues tú solo debes salir de él. 

    Sin decir nada más me alejo saliendo de la casa a pasos rápidos, no me apetecía seguir escuchando esos disparates de alguien enfermo mentalmente hablando. Me subo a la moto dándole una última mirada a todo el terreno. 

    —Chanel Clark…  —mascullo tratando de buscar en mis recuerdos, conectarlos con la niña que me gustaba hace más de once años atrás.  

    Dicen que el verdadero amor jamás se olvida, bueno pues en mi ocasión fue la primera atracción jamás se olvida. Porque si recuerdo que me gustaban sus ojos bipolares; tenía esos ojos que cambian de un gris normal a un intento de celeste cuando estaba realmente feliz, pero cuando se molestaba (la mayor parte del tiempo) se volvían oscuros, su piel blanca como la nieve, en esos años ella tenía unas cuantas pecas por el rostro que resaltan con su cabello rojizo, realmente era hermosa para ser solo una niña de seis años, si ella era un año menor que yo, pero realmente parecía hija del diablo.  

    —Imposible… —suelto una risa para mí mismo encendiendo la moto—. No puede ser la misma, el mundo no es tan pequeño y tan bizarro.  

      

      

    ** 

      

    Lo peor de querer dormir es que no te dejen hacerlo, la puerta ha estado insistiendo completamente desquiciado, pero no les daría el gusto de ponerme de pie, obviamente no, pero quien debería ir y ponerle una putiza a esos testigos de Jehová, es Dante, es su casa y también sus ganas de dormir porque ambos estuvimos en la misma fiesta, quizás él bebió más que yo, pero igual estamos ebrios.  

    Gracias a dios quien se levanta a duras penas fue él, trato de conciliar el sueño nuevamente al darme cuenta que retuvieron a Dante demasiado tiempo, con este calor solo llevaba mi pantalón y mi camiseta no sé dónde demonios la tire anoche.  

    Pero de nuevo mi intento de dormir fue interrumpido cuando escucho unas rueditas ser arrastrada por el piso de la sala, todo fue una cámara lenta en mi cabeza; veo unas piernas delgadas, mientras voy subiendo la mirada me encuentro con una caderas también delgadas pero un buen trasero, sigo subiendo la vista hasta un abdomen plano y una piel blanca, sigo subiendo hasta unos pechos para nada enormes pero tampoco pequeños, diría que de un tamaño perfecto para que una mano acune un seno, sí sigo pensando en sus senos quizás tenga una situación con júnior. Sigo subiendo hasta un rostro realmente hermoso, labios voluminosos y rojizos, ojos de un color grises, unas pestañas naturalmente dobladas y sé que no tiene maquillaje encima, un perfecto flequillo a un lado y su cabello en un moño mal arreglado quizás por el viaje en avión, observo su pelo rojizo brilloso y lacio. 

    ¿Qué le dieron de comer a esta tipa?  

    —Tío, no me dijiste que contrataría a una tía buenísima —cuando veo una cara bonita no puedo evitar ser un neandertal con mis comentarios, pero a ella no parece molestarle, al contrario, la veo orgullosa de causar este efecto en mí—, no me van las pelirroja, pero es algo.  

    —¿No la llamaste tú? —cuestiona Dante, obviamente niego porque, aunque consiga tías hermosas ella es otro nivel, ni siquiera tiene cara de ser de esas que usan vestidos provocativos y están en una esquina de un bar ofreciendo sexo por hora. 

    Dante frunce el ceño sin entender absolutamente nada, yo no tengo nada en contra de que se quede, hasta podría darle mi habitación.  

    «Que muchacho tan solidario» 

    Obviamente.  

    Okey esto ya es raro, dejando de lado las hormonas, esto es rarísimo.  

    —Ya quisiera —sonrío mordiendo mi labio inferior, la pelirroja se cruza de brazos resaltando sus pechos y subiendo un poco su blusa dejándome ver un poco mejor ese abdomen plano y esas caderas delgadas—, muñeca ¿quién te mandó?  

    La hermosa pelirroja suelta aire quitando un mechón de cabello de su cara: 

    —No me gradué en un internado de Japón para escuchar estas cosas —murmuró lo suficientemente alto para ser escuchada, lo sabía, sabía que no era una prostituta —. Primero; Respeto dúo de hormónenos, que yo soy mucha carne para ese perro —sabe que es hermosa, lo tiene muy claro. Camina por la Sala, toma las camisetas y nos la lanza, levantó una ceja algo incrédulo—. Segundo; mi padre quiere que pase ni existencia en esta casa, así que viviré aquí —inconscientemente no puedo quitar la vista de sus ojos que están oscuros y puedo jurar que eran grises cuando entró —. Tercero; Sono stanco delle molestie sociali, quindi non preoccuparti, ma vuoi finire in ospedale.  

    ¿¡Acaba de hablar en italiano!? ¡Joder! No sé de dónde demonios salió, pero mierda que me tiene muy excitado.  

    —¿Disculpa? Esta es mi casa, lamento informarte que te equivocaste de residencia —la voz molesta de Dante me hace fruncir el ceño 

    —No creo Dante. 

    Yo estoy asombrado, pero Dante parece asustado, quizás se acostó con ella y no la recuerda, ahora ella quizás esté embarazada de él y… no, joder su cuerpo está perfecto y obviamente no hay indicios de un embarazo, esa idea descartada, 

    —Venga idiota ¿no reconoces a tu hermana?  

    Y todo golpeo mi cerebro, la conversión con mi padre hace semanas, joder es que no pueden ser la misma persona, no puede ser ella la niña que me gustaba a lo siete años, me niego a creer que sea ella, pero joder; el cabello, los ojos, su actitud y… 

    ¡No puede ser ella!  

    —¡Hermana! Tío, no me dijiste que tenías una hermana, ¿¡no somos amigos?! 

    Trato de que me diga su nombre, y así poder decir a ciencia cierta que no es la misma, hay tantas pelirrojas de ojos bipolares en el mundo que no siempre tiene que ser ella. 

    No tiene que ser. 

    Ella suelta una risa llena de burla hacia mí, tanto que me recordó a aquella niña que arruinaba mis trabajos en arte y sonreía con burla al verme jodido de rabia, la mayoría de las veces me enojaba porque ella pintaba como los ángeles y yo, obviamente como un niño de siete años.  

    —Ya chaval, deja el drama, soy Chanel Clark, su hermana menor.  

    Bueno, hay esperanzas de que no sea la misma, hay tantas Chanel Clark en el mundo, no siempre debe ser la que imagino. «¿Qué más pruebas quieres? Estas viendo en carne y hueso a tu primer enamoramiento de la vida». 

    Me llegan los recuerdos de cuando estaba en la escuela; cuando todas las mañanas me sentaba en el tercer asiento de la segunda fila a la izquierda para verla, porque a ella le encantaba sentarse al frente donde era visible para todos demostrando que ella es una preciosa obra de arte. Además, ¿quién no la vería con ese cabello?, tan sonriente y tan sombría, en clases ella tenía su grupito de amigos, incluso podría jurar que ella sentía atracción por uno de ellos, yo en verdad parecía un acosador, pero también la odiaba porque no me correspondía y nuestras actitudes chocaban tanto que siempre terminamos gritando y peleando en los pasillos hasta que su madre pasaba por ella, así fue hasta que un día deje de verla y simplemente no supe nada… Hasta ahora. 

    —Pues esta lengua hace de todo —su comentario jodidamente pervertido me hace sonreír, ¿por qué? Porque sigo creyendo que es perfecta, parece una princesita delicada y frágil, pero joder, estoy escuchándola ahora mismo, sin duda alguna es la misma persona—; Oye tío, ¿no te presentas? 

    Ahora me mira, ni siquiera muestra alguna expresión por verme con el torso desnudo, la mayoría de las chicas siempre suele comerme con la mirada, pero ella no, y joder es como revivir el rechazo de una engendra. Su mirada es lejana, imposible de descifrar en este momento, sonrío de lado mirando fijamente sus ojos 

    —En primera, no te refieres como oye tío.  

    —Oh, disculpe señorita, ¿cómo se llama? 

    Doy un paso esperando que retroceda o algo, pero simplemente sigue en su misma posición con su misma expresión.  

    —Nena, no te enseñaron modales en casa. 

    —Cariño, los modales en la mesa —sonríe—, dime princesita de Navidad ¿tienes nombre o prefieres que te llamé neandertal número 678 de mi larga lista? Lástima, estrías debajo del italiano hijo de papi. 

     Termina dándome un guiño haciendo que mis bolas se tensen por completo, si Chanel Clark me tiene muy prendido ahora mismo. 

    —Bueno, ignorando al subnormal, viviré aquí hasta que me casé y sea digna de mantener un hogar, palabras de Agustín, no mías. 

    Subnormal. 

    Joder me dijo subnormal. Solía decirme así cuando peleábamos en clases de Artes. ¡Mierda, sueno como un idiota enamorado!  

    —Bueno, por cierto, él es Jowell Hall, vive aquí conmigo. 

    Espero que me recuerde como yo lo hice con ella, pero simplemente sostiene la mirada indiferente, pero yo también le sostengo la mirada. 

    —¿A qué Universidad entraste?  

    —Columbia —enarco una ceja a lo que agrega—: Estudio arte por si las dudas.  

    —No es eso, solo que nosotros también vamos a esa universidad. 

    —¿Cuál será mi habitación? Vendrá Garrett por mí en media hora —dijo mirando su reloj—, no quiero hacer esperar al ogro, un no tan placer conocerte, Joel.  

    —Es Jowell  

    —Ya es casi igual.  

    Levanta la comisura de sus labios, se muerde el labio tomando su maleta para subir las escaleras con Dante detrás de ella, joder ¿por qué tiene que ser tan jodidamente hermosa?  

      

    ** 

      

    ¿Por qué mierda no me recuerda? ¿Por qué me pone tan vulnerable su cercanía? No soy un jodido capullo que se deja guiar por sus hormonas, pero mierda con un solo roce de sus manos se me ponían los pelos de punta y las bolas duras, pero no, Chanel tampoco juega limpio, la condenada sabía perfectamente cómo jugar con los hombres y desgraciadamente sabía perfectamente cómo jugar conmigo hasta lograr ponerme de rodillas frente a ella, cuando tuvo el descaro de sentarse en mis piernas no tardé ni dos segundos en excitarme y tener unas inmensas ganas de pasar mis mano por todo su cuerpo, su mirada me acelera el maldito pulso a mil por hora como cuando éramos niños.  

    Pero aquella anoche no parecía esa Chanel Clark que me pone los pelos de punta, joder no, estaba muy fuera de sí, estaba completamente ebria y sus palabras realmente me dejaron estúpido, jamás he sido bueno con las palabras, quizás ella necesitaba motivación, pero joder no doy clases motivacionales y mucho menos soy una persona que vive plenamente feliz como para enseñarle a otros ser feliz. 

    Que me dijera que deseaba a alguien que la amará, en mis adentros me ofrecía como voluntario para ser todo lo que ella quería, pero obviamente no se lo dije, cuando me dijo que no podía llorar quise abrazarla para que lo haga, pero nuevamente no lo hice y estúpidamente lo que si quería hacer ella no me lo permitió.  

    Besarla.  

    A la mañana siguiente todo fue aún más extraño, eso de que le llego la menstruación no me la creía, claro que no, porque yo no había podido dormir y podía escucharla sollozar, maldecir y romper algunas botellas. Una gran parte no quería creer que se hacía daño, pero cuando no uso uno de sus inusuales shorts o faldas, y lo cambio a usar pantalón, todas mis sospechas se hicieron reales. 

    ¿Qué la estaba dañando?  

    Había tratado de evitarla ya que Dante me argumento que no debía involucrarme con Chanel, acepte, porque yo también tenía claro que no sucedería nada bueno, pero cada que la veía sonreír o hacer una mueca todo se me complicaba más de lo que debería. Trate de sacármela de la cabeza con alguien más, pero por cuestiones de Karma ella apareció en el momento menos adecuado, pero tiene mucha razón, las ganas que le tengo solo puedo quitármela con ella, pero lo que Chanel no entiende es que quiero más de ella, no simple sexo, quiero que me ame. 

    Y no, no es por la venganza de mi padre, es por mí. 

    Verla con alguien más volvía completamente imbécil, tenía que recordarme a mí mismo que ya no era un niño, en esta ocasión nadie me la arrebataría. 

    Chanel esta tan segura que no puede enamorarse, esta tan segura que las relaciones son una pérdida de tiempo, dinero y paciencia. No la juzgo porque incluso yo lo he pensado siempre, pero esta vez es distinto.  

    Después de nuestro encuentro poco agradable fuera del Bar Bou no entablamos más conversación, la subí a la fuerza al auto porque ni de chiste la dejaba sola en ese lugar, menos cuando trataba de ligar con Bour, el dueño del lugar.  

    Había pasado toda la mañana en la universidad buscándola para poder hablar con ella, pero no se apareció en ningún lado y la única pelirroja que veía en todos lados era Abigail Miller, tuve que resignarme a verla en casa, pero cuando llegue tampoco estaba y una hora después llegó Dante que tampoco sabía dónde andaba, pero tampoco le daba mucha importancia porque Chanel sabía cuidarse sola.  

    Nos pusimos a tomar unas cervezas en lo que mirábamos la tele, más Dante, yo solo esperaba que ella entre por esa puerta. Hasta que dos horas más tarde escucho unas llaves entrar en la cerradura, trato de mantenerme indiferente, cuando abren la puerta miramos, Chanel mantenía su mirada en mí con una sonrisa maliciosa la cual imito rápidamente, pero mi sonrisa se esfuma completamente cuando abre la puerta dejando ver a su lado a un rubio, un poco más alto que ella, sin que suene raro, fácilmente podría ser modelo.  

    Chanel entra con muchos cuadros siendo ayudada por él, con unas cuantas cajas que dejaban en el pie de las escaleras, mi mirada se pega al rubio que no tiene cara de ser un mandadero.  

    —¿Ustedes no hacen nada después de la universidad? —cuestiona cerrando la puerta dejando dentro al rubio, junto a ella.  

    Dante ni siquiera dice nada, solo los mira como si fuera lo más normal.  

    —No cuando es miércoles —se encoge de hombros, echo un vistazo a Chanel que parece disfrutar mi molestia hacia el rubio estúpido—, ¿quién es él?  

    —Oh, es Kian Bosetti… —sonríe 

    —Su novio —termina por ella, literalmente me ahogo con la cerveza, mi mirada viaja a ambos, donde el tal Kian posiciona sus manos en su cintura dándole un beso en el cuello, ¿por qué mierda me molesta? 

    Chanel me mira con más malicia y es ahí cuando me doy cuenta de su juego. 

    Esta restregándome en la cara de mil maneras que soy insignificante para ella, que le da igual mi existencia, está clarísimo su, mensaje, pero también se jugar.  

    —Alto, ¿Kian Bosetti? Joder hermano, éramos amigos antes de que te mudaras a Japón —lo que faltaba, que Dante lo conozca, esto no pueda estar peor. 

    El rubio sonríe ampliamente.  

    —¡Oh mierda, Dante! —se dan un abrazo, incluso Chanel parecía asombrada con esta coincidencia—, joder hermano, déjame decirte que tienes una hermana, preciosa y toda una diosa en la cama. 

    Chanel sonríe orgullosa mordiéndose el labio inferior, juro que está por colmar mi paciencia.  

    —La sangre Clark, obviamente —chocan puños.  

    —Ya que se conocen me la pones fácil Dante, Kian acaba de llegar de Italia y no tiene donde quedarse y le dije que podría quedarse con nosotros —se cruza de brazos, justo hoy vestía tan jodidamente sexy; un short minúsculo, una blusa que deja todo su abdomen libre y su cabello perfectamente lizo.  

    —No puede… —reacciono— No hay habitación.  

    —Puede quedarse conmigo —contraataca. —Total no hay nada que yo no conozca debajo de esta ropa —sonríe, le encanta verme ardiendo en rabia—. ¿No me digas que eres de esos que creen en el matrimonio antes del sexo? Joder Jowell.  

    —Además, nosotros no somos ruidoso —comenta el rubio haciendo que mis ganas de golpearlo aumentaran.  

    —Yo no tengo problemas, además hoy en la noche pensábamos ir a una fiesta con Jowell, pueden venir ambos. 

    Chanel sonríe maravillada tomando la mano de Kian para subir rápido hacia su habitación.  

    —No puedo creer que dejaras que se quede —miro a Dante.  

    —¿Qué tiene de malo? —mete una de sus manos a su bolsillo.  

    —Todo, no puede quedarse, además ambos vivimos aquí Dante —suelta aire.  

    —Es mi casa Jowell, además conozco a Chanel y conozco a Kian, también son novios y no le veo nada de malo —se va dejando palmaditas en mi hombro. 

    Claro, es su casa y puede hacer lo que quiera, total, para Dante, Chanel se me es indiferente.  

    Bien, quieres jugar Chanel Clark, vamos a jugar.  

    

  


   
      

      

    Capítulo 11 

    Chanel Clark 

      

      

      

    No sé qué jodido bicho le pico a Jowell como para que se le ocurriera pedirme una cita, al parecer no le ha quedado claro que no soy una chica de citas y no pienso serlo, pero necesitaba demostrarle de distintas formas que no se involucrara sentimentalmente con alguien como yo, y fue ahí cuando Kian apareció como mandado del cielo. 

    Kian Bosetti es el italiano con el cual me enrollé en los baños, también en la oficina del entrenador, que irónicamente es su padre. El punto es que éramos una clase de amigos sexuales disponibles todo el tiempo, fue sorprendente recibir un mensaje a las cinco de la madrugada de él diciéndome que estaba de pasada por new york y que necesitaba alojamiento como también una guía turística súper sexy, claramente no haría nada gratis. 

    Mi pago; lienzos y pintura. 

    Las palabras; «¿Quieres salir conmigo?» del indigente llamado Jowell Hall rondaron mi cabeza desde que llegué a este maldito aeropuerto, además de su actitud de galán de telenovela me dejaron un poco intrigada sobre las palabras que usé exactamente cuando hablé con él en un estado de estupidez ayuda. No puedo decir con ciencia cierta que lo conozco para decir que tiene algo entre manos, pero los chicos como él SIEMPRE tienen algo entre manos, más allá de una galantería o intento de ligue. 

    También aparecieron las palabras de mi padre de aquella charla entrelazada con Jowell, ¿se podrá confiar en Jowell? Venga mi hermano lo tienen viviendo con él, ¿por qué no? Tengo ciertas dudas también respecto a eso. Pero joder, sus reacciones cuando vio a Kian no me la quita nadie, en verdad me encanta ver al mundo arder. Jowell estaba a nada de saltar sobre Kian y golpearlo, pero la realidad no entiendo por qué lo haría, evidentemente no lo entiendo y espero no se haya tomado muy a pecho lo que dije en mi estado vulnerable porque si es eso, ya no es culpa mía que se esté confundiendo, quizás creyó que esperaba que él se ofreciera como voluntario, lo menos que quiero ahora es caridad de alguien como él.  

    Entro a mi habitación cerrando la puerta detrás mía, Kian se lanza a mi cama como el idiota que es, pero este idiota me agrada, es un idiota agradable.  

    —A ese sujeto le gustas —menciona mirándome con burla, ruedo los ojos caminando hasta mi armario mientras me quito mi blusa quedando en brasier.  

    —Quiere coger, nada más —Kian suelta una risa mientras yo busco una camiseta más ancha y cómoda, me quito el short poniéndome uno tipo pijama, pero corto y de seda, Kian se sienta en el borde mirándome curioso.  

    —¿Y por qué no han cogido? ¿Tienes un voto de castidad o algo? Porque te aseguró que viaje miles de kilómetros por ti —le doy un golpe mientras río, su falta de vergüenza me gusta, pero su pregunta es buena, ¿por qué no? Será porque él no quiere, joder me le he insinuado y el muy cabrón logra resistir a excepción de ese día que salí de la ducha, madre mia, fue uff. 

    Además, hay algo que no me termina de cuadrar en él y no sé qué diablos sea, me genera escalofríos.  

    —Porque tiene algo —cruzo mis brazos frunciendo los labios—, algo que no me agrada.  

    —¿Desde cuando alguien tiene que «agradarte» para que follar con él? —suelto aire ignorando eso mientras camino hacia la puerta nuevamente 

    —Jowell Hall no es de fiar, ¿okey? No me agrada su actitud, además ayer me invitó a salir… Eso es fuera de lo normal. 

    Kian lanza una carcajada, ¿qué tiene de gracioso? 

    Me mira fijamente.  

    —Le gustas —vuelve a aclarar. 

    Siento escalofríos de solo escuchar eso, soy anti-amores.  

    —No le gusto y si así fuera, me encargare de hacer que elimine esos sentimientos. 

    Salgo de la habitación, bajo las escaleras sin zapatos o alguna pantufla, la verdad solo bajaba por mis lienzos y mis cajas de oleos cortesía de Kian, bueno era ni ganancia de tener que soportarlo una semana aquí, además en mi habitación metiendo mano.  

    La sala estaba completamente vacía, que rápido se pierden estos indigentes, aunque seguramente Jowell prefiere no aparecer en semanas hasta que Kian se vaya, genial, no lo veré en semanas, paz interior.  

    —Tenemos que hablar…  

    «Es el karma, estás haciendo una mala jugada y obviamente todo te saldrá mal» 

    No vuelvo a abrir mi boca. 

    Me giro para encararlo, tenía el ceño fruncido y esa mirada molesta en mí, Aww le afecto mi movimiento con Kian, la vida es cruel.  

    Modo borde-on 

    —¿Tengo cara de querer hablar contigo? —me cruzo de brazos, aprieta los labios y puedo ver cómo sus músculos se tensan, joder que bueno brazos, arqueo una ceja sonriendo de lado—, no, yo creo que no—. Me giro para tomar el lienzo más grande, pero las grandes manos de Jowell detienen mis movimientos cuando se ponen en mi cadera dándome un apretón, joder soy tan delgaducha que mi cintura entra en un solo brazo.  

    Su pecho choca con mi espalda, una sonrisa se instala en mis labios recordando que él había dicho tener un voto de castidad con mi hermano sobre mí y también recuerdo que en esta misma posición rompió esa promesa. Ahora parece tener ganas de llevarme a su habitación, creo saber porque el cambio, es por Kian. Bueno, ¿cómo actuó? Quizás debería dejarlo que se dé el gusto de tener el poder por un momento, pero también podría fingir que me jode que me toque y cabrearlo aún más, la segunda opción me gusta aún más.  

    —¿Qué se supone que intentas hacer? —quito su mano de un manotazo, me muerdo el labio para no reír, debería ser actriz—, ¿quién demonio te crees para tocarme? ¿Yo te di ese privilegio? ¡No! —una bofetada como cereza del pastel.  

    ¡¿Dónde está mi Oscar?!  

    Bueno, va a odiarme con justas ahora. Veo que cierra los ojos, debe estar contando hasta diez internamente para no golpearme, debería dejar de tentar a mi suerte, pero soy tan desgraciada que seguiré haciendo mis estupideces.  

    —No vuelvas a ponerme una mano encima, Jowell Hall —mi voz suena tan molesta que hasta yo me la creo, me aparto para tomar mis lienzos, pero en menos de lo que creía tira de mi brazo hacia la cocina, ¿piensa hacerlo sobre la mesa? 

    No sabía esos gustos de Jowell.  

    —¡Escúchame bien bipolar de mierda! —Mi expresión es una de auténtico asombro, no esperaba que este así de molesto. Okey, esta vez está molestándome en serio—, ¿crees que solo tú puedes hacer tus jueguitos estúpidos?  

    —¿Qué «jueguitos estúpidos»? —me estampa contra la pared sin medir su fuerza golpeándome la cabeza, suelto un jadeo de dolor que parece no importarle ahora mismos—, joder estás enfermo.  

    —No, tú eres la enferma —tomó mi mentón bruscamente haciendo que lo miré—, haces tus movidas absurdas dejándome totalmente jodido y excitado, luego te vas —siento su pelvis pegarse a mis caderas, reprimo el aire para no verme vulnerable como suelo dejarlo—, no eres la única capaz de jugar esas cartas, Tomatito —enarco una ceja desafiando a su primer movimiento, Jowell sonríe entendiendo completamente mi expresión tanto que en un movimiento rápido y determinado toma mis piernas haciendo que las enrede en su torso, con ese meneo logró sacarme un jadeo tomándome desprevenida.  

    «Eso querías, te ganará en tu propio juego» 

    —¿De qué película porno sacaste esta clase de jugadas? —me burlo. 

    Sonríe mordiéndose el labio mirando mi rostro, acerca sus labios a mi cuello, pero el muy puto ni siquiera llega a tocarme, solo su aliento que me eriza por completo la piel, apreto tanto los labios que deben estar demasiado rojos, siento ese roce en mi escote subiendo a mi oreja, su mano izquierda me da un apretón en los muslos haciendo que suelte ese suspiro afanoso.  

    —Tienes unos hermosos ojos bipolares —su voz suena más ronca que de costumbre haciéndome estremecer—. ¿Sabías que cuando estas molesta se vuelven negros e intensos? —niego, porque si abro la boca quizás mi voz no salga como quiero. —Cuando estás feliz se ponen en un intento de celeste —suspira nuevamente apretándome más en la pared estrujándome con su pelvis, deja un beso húmedo en mi cuello logrando que suba mis manos a su nuca tomando su cabello, susurra sobre mi piel—, ahora los tienes de un gris verdoso y brillante… estas jodidamente excitada.  

    —No —apreto los labios. 

    Levanta la vista con una sonrisa engreída mirando mis labios.  

    —Mientes horriblemente mal —pasa su pulgar por mi labio inferior creando que un hormigueo recorra mi vientre, bien sí, me tiene muy jodida ahora mismo que si él no hace nada tendré que subir y tener sexo con Kian—. Y ese intento de niño bonito no es tu novio.  

    —No, pero ha visto más que tú y ha tenido más privilegios que tú —sonrío ocasionando que me miré serio de nuevo—. Primer fue en el campo —pongo cara de anécdota, mohín de burla. —La segunda fue en mi cama y la tercera mientras nos duchamos —me muerdo el labio, bien eso es mentira, solo estuve dos veces con él y ni siquiera recuerdo cómo fue porque estaba ebria. 

    Pero Jowell no lo sabe así que shh.  

    Jowell suelta mis piernas y se aparta tan rápido que termino sentada en el piso, se marcha como flash.  

    —Idiota —murmuro poniéndome de pie. 

    Subo a la habitación donde Kian estaba acostado de panza, salto sentándome sobre su espalda haciendo que suelte un chillido del susto. 

    —¿Qué te apetece? —susurro en su oído pasando mi mano por su espalda, si, Jowell me había excitado ahí abajo. Kian no se hace esperar al darse vuelta conmigo quedando sobre su torso bonito, sonríe de lado subiendo sus manos por mis piernas hasta mi trasero—, siempre estas caliente, ¿no?  

    —Contigo, sí, siempre —me quita la camiseta dejándome en brasier frente a él—, ¿por qué no aceptas ser mi novia oficial? —pasa sus manos por mi espalda pegándome a su pecho y con su otra mano libre me aprieta los senos sobre el brasier—, joder sabes que me encantas. Me encanta todo de ti.  

    Joder, siempre he odiado que me salgan con estos rollos sentimentales porque no sé cómo actuar, no sé qué decir y mucho menos quiero enredarme en una relación. Además, ni siquiera sé por qué Jowell está pasando por mi mente, esos pocos minutos ahí abajo me dejaron jodidamente aturdida y con ganas de más, ni siquiera sé que está diciéndome Kian ahora mismo, solo veo su boca moverse, pero en mi cabeza veo la reacción de Jowell al dejarme tirada en el piso.  

    —¡Chanel! —parpadeo un par de veces viendo su ceño totalmente fruncido, me levanto rápidamente de su torso para buscar mis cigarros en mi anterior short—. No has oído nada de lo que te dije, ¿verdad?  

    —Escuche lo primero y con eso me basta para decirte NO, joder Kian hemos hablado de esto varias veces, no me apetece estar en ese rollo romántico —empiezo a fumar con Kian mirándome fijamente y poniéndome realmente molesta—, no soy de esas chicas a las que le gusta estar tomada de la mano o simplemente diciendo cosas melosas, joder no.  

    —No te pido eso, solo pido que oficialmente tengamos algo —suelto una risa irónica.  

    —¿Quieres tener un título sobre mí? —suelto el humo riendo—, que estúpido.  

    —Como sea, olvidemos esta charla, ¿qué sucedió ahí abajo que volviste muy agitada? —enarca una ceja.  

    —Es posible que tengas razón —suelto una risa—, Jowell está algo celoso de ti.  

    —No lo culpo, soy precioso —ruedo los ojos apagando el cigarro—, iré a ducharme para ir a la fiesta esta noche. 

    Solo asiento a lo que Kian me sube al escritorio besándome como él sabe hacerlo; brusco, intenso y caliente. Sus manos se posicionan en mi abdomen dándome caricias con su pulgar logrando estremecerme, pero no tanto como Jowell lo hizo y es realmente extraño. 

    Sus labios pasan por mi cuello dando mordidas quitándome algunos gruñidos.  

    —Ve a ducharte —lo alejo, asiente dándome un último beso. 

    Esto es realmente extraño, siento un hormigueo en el vientre y unas ganas inmensas de ir a esa habitación, lanzarme sobre Jowell como toda una prostituta lo haría, no me avergüenza decir que lo haría, porque joder si lo haría. Pero si no lo hago es porque Jowell se fue y no está en su habitación, bueno él se lo pierde.  

    —Esto se volvió interesante… 

      

    ** 

      

      

    La música estaba en su punto, las personas estaban en su punto de apogeo bailando, bebiendo y supongo que pasándolo asombroso, no se nos hizo difícil el ingreso porque al parecer Dante hace uso de su apellido, es verdad que nuestro apellido nos abre demasiadas puertas sin importar cuál sea. A mi parecer la situación era un poco entretenida, después de todo Jowell si volvió para asistir al bar con nosotros y como ironía de la vida o por mi culpa, terminó sentado junto a Kian mientras yo me sentaba en sus piernas. Durante todo el recorrido podía sentir la mirada asesina de Hall sobre nosotros, en especial sobre mi rubio amigo sexual, no es para menos si él se pasó el recorrido besando mi cuello y tocando mis piernas, se podía sentir la tensión y los puños apretados del sexy indigente. Observo entre la multitud en busca de una barra, necesito hidratarme con mucho vodka y también necesito fumar. Es una agobiante necesidad que se me instala en el sistema nervioso cuando llevo más de tres días sin fumar y el estrés se me acumula, de una forma u otra debo quitarme el estrés o me volveré loca, literalmente. Dante se detiene bruscamente provocando que choque contra su espalda, arqueo una ceja mirándolo seria. Kian también se detiene mirándonos y Jowell, bueno se perdió en cuanto entramos. 

    —Tengo unos asuntos que atender, bebe con moderación —sentencia antes de irse con algunas chicas de un extremo, todas ellas con sus vestidos a medio trasero, vaya asunto interesante que debe resolver. 

    Kian ríe mirándome con burla, también se irá, lo sé.  

    —Sabes defenderte —me da un beso y se marcha en sentido contrario al que fue Dante, genial, estos dos me dejan sola en una fiesta que no conozco, aunque supongo que es algo de la universidad porque veo a uno que otros compañeros bebiendo, solo los conozco de vista porque no he socializado con ninguno.  

    Y tampoco me interesa. 

    Maldición necesito un trago y fumar. 

    Me abro paso entre las personas para llegar hasta la barra, pido una copa de vodka doble y aprovecho para sacar uno de mis cigarros, lo coloco entre mis labios mientras busco mi encendedor, maldición, no se me puede perder justo ahora. En un extremo un chaval encendía su porro, me acerco y le arrebato el encendedor, una vez encendido mi cigarrillo se lo devuelvo y mi lugar en la barra. 

    La mayoría de las chicas de aquí tenía vestidos cortos y pegados a sus cuerpos resaltando esos grandes pechos, traseros enormes y piel cuidada. Sin embargo, yo solo visto un pantalón vaquero rasgado en las rodillas hasta mi cintura, una blusa holgada de tirantes color melón y mi cabello con ondas suaves y obviamente unos tacones no tan altos color melón, suelo vestirme bien cuando me apetece y hoy me apetecía vestirme bien sin llegar a verme como una cualquiera. Mientras Kian y mi hermano atienden sus asuntos, yo me dedico a recorrer el lugar hasta que me percato que no es un bar, es una especie de fraternidad o algo, en el patio yacía una alberca realmente grande donde algunas estaban en bikini bebiendo, debieron haberme dicho y así me ponía uno debajo de mi ropa, le doy una larga calada antes de tirar la colilla, las fiestas de fraternidad están sobrevaloradas, estaba dispuesta a irme pero en cuanto me giro termino chocando con un pecho duro y tirándole mi bebida encima. 

    Esto es demasiado cliché para ser real y bastante ridículo. Jowell se me queda viendo bastante serio y baja la mirada hacia su camiseta blanca manchada del líquido amarillento de la cerveza, no puedo evitar descojonarme en risas por situación tan bizarra. 

    —Pero ¡¿qué haces detrás mí?! 

    —No te creas tan importante, no estaba detrás de ti. 

    —Ya claro, no me creo importante, me creo el valor que tú me das y no lo niegues, soy importante para ti, indigente —hago puchero pestañeando repetidas veces, tomo unas servilletas para que intente limpiar su camiseta—. Además te recuerdo que fuiste tú quien me invito a una cita. 

    Jowell se carcajea en mi cara, apoya un brazo en la barra y con su mano libre toma mis caderas apresándome en sus brazos, la posición no me disgusta para nada, es más, me pongo de puntitas para estar más cerca y frotar mi cuerpo con el suyo. 

    —Jamás usé la palabra «cita», así que siempre pude referirme a una salida de amigos, preciosa. 

    —Te recuerdo que tampoco somos amigos —susurro sobre sus labios suspirando apropósito—. Si fuera solo tu amiga, no estarías así de duro —paso mi mano por su bulto, hace un intento monumental de no manifestar su excitación—. No me quieres como amiga, no te engañes a ti mismo. 

    Yo quizás lo aceptara como un amigo sexual, quizás.  

    —Creí que tu novio estaría cuidando de ti, pero está subiendo ahora mismo —miro hacia donde señala y si, Kian está subiendo con una morena, me encojo de hombros.  

    —Es una relación abierta, él puede hacer lo que quiera y yo igual —le doy un largo trago a la cerveza—, admito que hoy me dejaste un poco…  

    —¿Excitada? —suelta una carcajada, asiento sin darle mucha vuelta al asunto—, lamento haberla dejado con ganas señorita Clark… —deja el vaso vacío sobre la barra tirando de mis caderas, sube sus manos por mi espalda rozando sus dedos en mi piel. —Eso puede solucionarse, ahora…  

    Por más que me encante esta situación no puedo dejar que crea que tiene control sobre mí, le doy una sonrisa llena de seguridad, deseo e ironía quitando ese paso que nos mantenía distantes, pero en un extremo veo a alguien mirándome fijamente, me sonríe en una especie de saludo. 

    Creo que todo me saldrá bien.  

    —No, ya tengo a alguien —susurro en su oído alejándome completamente caminando decidida hasta el chaval, pero sus manos detienen mi avanzar—. ¿Celoso?  

    Con solo un brazo me sostiene pegada a su duro pecho manteniendo una sonrisa ladina en él.  

    —Demasiado, estoy jodidamente celoso, Clark —suelto una carcajada.  

    —Estás demente, joder me conoces hace… —finjo contar con todos mis dedos de manera irónica. —¡¡Tres semanas!!  

    —No. 

    Esto ya es una mierda y no entiendo absolutamente nada, me cruzo de brazos esperando que me diga más, pero simplemente sonríe.  

    —¿No? —Asiente marchándose. 

    ¿Este qué? ¿Espera que lo siga? Joder si lo estoy siguiendo, lo detengo antes de entrar a la casa, estaba orgulloso de sí mismo por lograr que yo esté en esta posición y no él.  

    —¿Cómo que me conoces?  

    —Mañana, a las tres de la tarde —se marcha dejándome más confundida. «Estúpida, que saldrás con él mañana a las tres de la tarde» 

    —¡Ni hablar! —se gira.  

    —¡Entonces no lo sabrás, Tomatito!  

    Bien, acaba de ganar el primer puto round, mierda.  

    

  


   
      

      

    Capítulo 13 

      

      

      

    Usaré esa típica frase: ¿Qué pasó ayer? «Recapitulemos querida muggle». Ni mi conciencia me quiere ahora, menuda mierda. Bueno, recuerdo que llegué a la fiesta con tres neandertales uno es mi hermano, el otro un indigente italiano y con el indigente citadino de Jowell, hablamos como que quiere la cosa y puff me soltó la «cita», aunque dudo que lo sea, luego se fue dejándome más desquiciada de lo que estoy, bebí por muchos factores; porque se me da la gana, porque quiero y porque puedo. Luego bailé con muchos hombres para ser exacta, pero ¿en qué momento me fui de la fiesta?  

    ¡Que hermoso sol! 

    Me quema los ojos.  

    Estiro los brazos bostezando y como era de esperarse había alguien durmiendo a mi izquierda, no era cualquier persona, no señor, es nada más ni nada menos que Kian, bueno al menos no fue con cualquier callejero que optó por secuestrarme. Kian roncaba horrible, me levanté buscando mi ropa por el piso, recojo mis bragas, mi brasier y empiezo a vestirme mientras Kian obviamente sigue babeando las sábanas, realmente nunca tengo sexo con alguien estando sobria, ni con Kian ni con nadie, es por eso que jamás recuerdo cómo se siente ni nada, solo recuerdo al sujeto sobre mi disfrutando y yo hundida en alcohol, no me sorprende que les finja orgasmos.  

    «In your face bitch» 

    Una vez ya vestidas opto por quitar las flores de un jarrón y lanzarle el agua a Kian quien se levanta de un salto boqueando por oxígeno.  

    —Levántate, cámbiate y te espero abajo para irnos —miro el reloj, son las dos de la tarde—, para ahora Kian.  

    Todo su torso está completamente desnudo e incluso veo su bóxer colgados del ventilador en el techo, joder no quiero ni recordar que pendejada hicimos anoche.  

    —Che ore sono? —ruedo los ojos lanzándole la ropa en la cara a lo que solo suelta una carcajada—, Che genio hai al mattino  

    —Kian, è troppo tardi e ora dobbiamo andare. 

    —Vale, vale, me cambio y nos vamos —sonríe para levantarse, salgo de la habitación, obviamente estamos en un hotel.  

    Media hora después ya estamos en el taxi rumbo a la casa, lo peor de las resacas es el mal humor en el que me ponen las personas, no mentiría al decir que realmente me fastidia hasta que respiren cerca de mí. Para mi suerte Kian lo sabe y por eso se mantiene en silencio en todo el recorrido hasta que llegamos, me bajo antes de pagar, después de todo él tiene dinero suficiente como para pagar un simple taxi.  

    —Chanel… 

    —No me hables —gruño frotándome los ojos. 

    —No usamos condón. 

    —Mierda —me detengo mirándolo, no lo aguanto y le propino un golpe en el abdomen—. ¿Cómo mierda se te puso olvidar usar condón?  

    —No es mi culpa, estaba ebrio. 

    Le doy otro golpe haciendo que se queje de dolor y avanzo más rápido a la casa, antes de abrir la puerta lo golpeo nuevamente para aliviar mi mal humor.  

    —¡Oye no es mi culpa y deja de golpearme! —le doy otro golpe entrando a la casa.  

    —Es tu maldita culpa, joder se supone que jamás te embriagas y mierda Kian, ni siquiera usaste un puto condón —le doy el último golpe en el abdomen y cuando estaba por darle otro me aprieta de los brazos, trato de apartarlo y que me suelte—, Je suis une prostituée qui pourrait tomber enceinte par un idiot qui a peut-être de l'herpès  

    Kian me suelta cuando logró sacar ni enojo por completo, me giro dispuesta a subir a mi habitación para dormir, pero veo a Jowell de brazos cruzados al pie de las escaleras, hace un ademán señalando la hora en su reloj, suelto un grito haciendo la cabeza hacia atrás.  

    —¡Odio a los hombres! Tout compliqué. 

    Paso por su lado chocando con su hombro, pero obviamente no le interesa mi mal humor que decide joderme ahora mismo.  

    —Tienes cinco minutos —me detengo para verlo fijamente, sonríe de lado lanzándome un beso, Dios dame paciencia porque fuerza tengo y ganas de matarlos también.  

    —D'accord, cinq minutes —entro a mi habitación cerrando de un portazo.  

    Desde que se idiomas los he usado para expresarme a mi antojo y sobre todo cuando una de las personas no lo sabe, para mí el francés es una forma de quitarme toda clase de estrés, ira y todo lo que conlleva a ponerme como con el período; totalmente irritante. Es raro, pero literalmente cuando estoy furiosa no hablo el inglés ni el español como se debe, el francés se vuelve mi lengua hasta que realmente me sienta mejor, hoy Jowell deseara no haber existido porque curiosamente, justo hoy estoy con un pésimo humor.  

    Me visto con un pantalón blanco ajustado a mis piernas y mi trasero hasta la cadera, una camiseta adecuada para mi estatura y mi complexión, me ató el cabello en una coleta alta dejando mi flequillo ser libre, ni siquiera me apetece maquillarme, tomo una camisa para ponerme encima y dejarla abierta, guardo mi preciado celular en el bolsillo trasero de mi pantalón saliendo de la habitación encontrándome con Jowell apunto de tocarme los ovarios, este sujeto no se cansa de joder.  

    —Envisagez-vous de contrôler le temps, les sans-abri? —frunce el ceño sin lograr entender ni un poco mi cambio radical al francés, suelto aire—; D'accord, j'ai oublié que vous ne parlez pas d'autres langues. 

    —¿Esta es tu forma de joderme? —me recrimina a lo que mis puños desean acariciar su bello rostro, pero llega Kian al rescate.  

    —No Jowell, lo que pasa es que Chanel no habla otro idioma más que francés cuando está molesta —Jowell abre ligeramente los labios mirándome asombrado—. Sí, esta mujer es más complicada que la tabla del quince.  

    Me cruzo de brazos mirando a Jowell.  

    —On y va? 

    Jowell busca apoyo con Kian como traductor en estos momentos, Kian que si me entendió me mira confundido, suelto aire tomando la mano de Jowell para empezar a bajar, solo quiero salir de aquí y relajarme, pensar en cualquier otra cosa, ni siquiera entiendo porque estoy de tan pésimo humor, solo desperté con ganas de ahorcar a alguien y lamentablemente Jowell está cerca, lo siento por sus padres, van a asistir a un funeral muy pronto. Busco su moto con la mirada, pero no la encuentro, en su lugar veo un Jeep negro brilloso perfectamente estacionado, observo fijamente hasta que Jowell tira de mi mano hasta el asiento del copiloto, ni siquiera me había percatado que Jowell vestía realmente bien, una camisa blanca remangada hasta los codos metida entre su pantalón negro vaquero y sus botines negros, me sorprende que no esté usando una chaqueta negra, sería el toque para que él sea un perfecto personaje de una novela juvenil. Me adentro en el asiento cómodo, Jowell sube, pero no enciende el motor, al contrario, se gira para mirarme fijamente.  

    —¿Por qué ese humor de mierda? Y por favor, respira con calma, relájate y en un idioma que entienda —no evito soltar una risa blanqueando los ojos—, te escucho.  

    —No quiero que me escuches —suelto ya más relajada.  

    —Perfecto, Chanel Clark está de vuelta —guiña el ojo encendiendo el motor del auto—, ya estaba empezando a planear cómo lanzarte al lago.  

    —Que gracioso —me dejo caer en el asiento cerrando los ojos—, solo desperté con un pésimo humor, ¿dónde iremos?  

    —Sorpresa. 

    —¿En serio? —enarco una ceja mirándolo—, ¿«sorpresa»? No sé si vaya a sorprenderme.  

    —¿Por qué lo dices? —me mira fijamente, simplemente me encojo de hombros restándole importancia.  

    —Los chicos como tú no tienen mucha iniciativa, no me sorprendería que antes de las tres estuvieras buscando lugares a donde llevarme y para ser sincera no me apetece salir hoy y menos contigo —cierro los ojos—, así que deberíamos ahorrarnos este bochornoso momento, yo subo y empiezo a pintar y tú… te vas y haces lo que quiera que hagas mientras no estés follando.  

    —¿¡Cuál es tu maldito problema conmigo!? —su manera brusca al hablar hace que me sobresalte en el asiento mirándolo—. Joder Clark, creo que desde que has llegado he tratado de ser amable contigo, he tratado de hacer las cosas bien, pero tu jodida personalidad me está sacando de quicio —golpea el volante.  

    —No confundas mi personalidad con mi actitud. Mi personalidad es quien soy yo, mi actitud depende de quién seas tú —suelta una risa—, y tú no me generas confianza, nada de ti me convence y…  

    —Porque no te das la oportunidad de conocerme —contraataca, ni siquiera nos habíamos movido del vecindario, seguíamos frente a la casa, apreto los labios dispuesta a salir de ahí, pero las manos de Jowell se enredan en mi muñeca—. No tengas miedo a vivir, mejor quítale el condado al miedo y oblígate a conocer personas nuevas, lugares nuevos y proyectos nuevos. No vaya ser que te des cuenta muy tarde que, la vida que llevabas no era la vida que querías.  

    Quedé completamente helada frente a sus palabras, ni siquiera sé porque sigo frente a él escuchando, pero en gran parte tenía bastante sentido y razón lo que dijo, siempre me he hecho creer a mí misma que me da igual todo, que hago lo que quiero y digo lo que quiero, pero la verdad es que tengo miedo, estúpidamente tengo miedo, durante años Lara ha sido la única persona con la que he interactuado de una manera amistosa, pero desde que estoy en New York, no tengo con quien reír por las noches, no tengo a quien joderle con el agua de la ducha, no tengo a quien joder cuando estoy con el período, me he cerrado tanto que ya ni siquiera yo me conozco.  

    «Nada más atractivo que una persona que te enseñe cosas, sin hacerte sentir tonta por no saberlo» 

    —Jowell…  

    —Conóceme antes de juzgarme, Chanel —me mira fijamente demostrando seriedad en sus palabras, de alguna forma no era un jueguito de palabras. Jowell estaba siendo realmente honesto con esto y estoy aterrada. En el momento en el que yo acepté conocerlo me estaría comprometiendo a algo que no me gusta, el «conóceme» siempre significa futuro noviazgo y no me gusta. —Dijiste que una persona como yo seguramente investigaría dónde te llevaría una hora antes de salir. Pero ni siquiera me conoces como para saber que no tuve ni que pensar a dónde te llevaría porque ya lo sabía, desde el momento en el que te lo dije sabía perfectamente donde quería llevarte —quita su mirada de mi para esta vez, verdaderamente encender el motor, antes de arrancar aumenta a su discurso—; si hoy no logro sacarte una sola sonrisa real, juro que no volveré a molestar.  

    —¿Qué?  

    —Como escuchaste, sí a donde vamos no te gusta y no te diviertes no volveré a molestar. Pero quiero que seas tú, no la niñita caprichosa que hace sentir menos a los demás —arranca, sin decir nada más, sin mirarme, solo avanza.  

    «Admite que es muy inteligente para ser un "indigente sin clase"»  

    Me paso las manos por el rostro soltando aire, Jowell están ganando en este juego que ni siquiera sé qué fin tiene. 

    

  


   
      

    Capítulo 14 

    Jowell Hall  

      

      

      

    En el momento que entre a su habitación y me di cuenta que ella no estaba, la idea de que me dejaría plantado por gusto propio se instaló en mi cabeza, incluso estaba por marcharme de esa casa cuando la oí gritar en la entrada, venía con Kian y de pronto empezó a gritar en francés, se veía realmente desquiciada. Cualquier chica lo máximo que haría sería gritar —como ella— pero en español, pero no, Chanel Clark no es normal, ella se enoja y deja de hablar español para hablar francés y verdaderamente se ve más hermosa de lo que es, pero paso algo raro, durante años todos los que estaban a mi alrededor me juzgan por como vestía o las cosas que dizque hacía y la verdad es que jamás me había importado lo que los demás decían de mí, eran simples habladurías que aumentaban mi ego demasiado. Pero cuando Chanel empezó a juzgarme por lo que ella creía era verdad, me molesto. Sentí el calor pasar por mis venas y si hubiera sido otra persona lo hubiera golpeado, pero no, con ella es distinto; quiero que deje de juzgarme, que me conozca como no lo hizo a los seis años, quiero que las cosas sean diferentes a como lo fue antes.  

    Joder ella fue mi primer… Amor de la infancia y el hecho que me la haya reencontrado diez años después debe ser una buena señal, ¿no?  

    De algún modo este silencio era bueno, me hacía pensar en lo que haría para que ella se divierta y que este acercamiento no se acabe demasiado rápido, joder ni siquiera logro entender a ciencia cierta por qué me empeño en que ella este cerca, como dijo; la conozco hace semanas y estoy actuando demasiado raro, pero el simple hecho de recordarla y que ahora esté jodidamente hermosa, más de lo que estaba a los seis años, me hace portarme como un idiota. 

    No evito mirar su rostro de reojo cuando nos detenemos en los semáforos: tenía el ceño levemente fruncido y la mirada al frente. En pequeños fragmentos de minutos soltaba aire pasándose las manos por el rostro, parecía estar totalmente perdida en sus pensamientos y pagaría por saber que piensa. Aunque no me haría muy feliz saberlo. 

    Me quedo con la incertidumbre, gracias.  

    Observo las calles para darme cuenta que estamos realmente donde quiero que estemos, apago el motor y le echo una mirada, parecía confundida.  

    —Pensarás: «¿una plaza común va impresionarme?» 

    Ella rueda los ojos para levantar su precioso dedo corazón y bajar dejándome con una sonrisa realmente estúpida. Es un amor, ¿verdad? Si totalmente lo es, bajo del auto guardando mi llave en el bolsillo trasero de mi pantalón, Chanel de brazos cruzados inspecciona la «simple» plaza. Veo la hora en mi reloj para rodear el auto hasta ella. 

    —Es un lugar público, se descarta mi idea de que quieras matarme por ser tan borde y caprichosa contigo —sonrío estirando mi mano hacia ella y observa mi mano como si tuviera algo asqueroso ahí y simplemente avanza. «Es más ardiente aun cuando te rechaza» 

    Jodidamente cierto.  

    —Te sugiero que tomes mi mano —camino detrás de ella, sin darse cuenta ella solita se está metiendo en donde yo quería hacerlo, miro la hora en mi reloj, tan solo un minuto más—, pero tu orgullo es tan grande que pasarás vergüenza sola. 

    Se gira para encararme con su sexy tenía el ceño fruncido, sonrío guiñando el ojo cuando puff, empezaron a salir chorros de agua del piso.  

    —¡Jowell! 

    Varios chorros sincronizados salen disparados impidiendo que logre salir de las aguas danzantes. Desde mi lugar la observo; su ropa ya estaba empapada y era gracioso ver como corría a un extremo pensando que se había detenido y cuando estaba por escapar el chorro de agua se disparaba haciéndola retroceder, aún mantenía su ceño fruncido mirándome fijamente, le regalo un simple saludo militar.  

    —Eso se ve divertido —menciono llamando su atención, ella arquea una ceja cruzándose de brazos, dándose por vencida a que no saldrá sola—, ¿cómo te sientes?  

    —No lo sé, con muchas ganas de romperle la cara a alguien —me mira, pero aligera la mirada odiosa por una sonrisa—, pero hablando más En serio, relajada.  

    Sonrío estirando mi mano para sacarla de ahí, esta vez si la toma, pero cuando estoy por tirar de ella para sacarla, Chanel aún más astuta y no sé de dónde sacó la fuerza para moverme, pero me tira hacia ella. Varios chorros se disparan hacia nosotros haciendo que ella grite escondiendo su rostro en mi pecho por la fuerza del agua, pero no sólo oía sus gritos, sino también sus carcajadas, se aparta de mí para estirar los brazos cerrando los ojos, ahora se veía completamente diferente sonriendo de una manera tan natural que ni siquiera parece esa chica borde que conozco, realmente se ve tierna, sus dientes blancos y perfectamente alineados, sus hoyuelos, esas pestañas largas que adornan sus ojos de un color peculiar entre el gris y celeste. Ese cabello mojado cayendo por su rostro, realmente se ve tierna.  

    Me encanta. 

    —¿Quieres bailar, señorita Clark?  

    Hablo sin pensar extendiendo mi mano hacia ella por tercera vez en una tarde, Chanel sale de su pequeño mundo mirando mi mano, pero no con asco como lo hizo primero, esta vez con inseguridad, como si su vida dependiera de la respuesta que dé, pero con la forma de pensar que tiene, seguro si dice «okey o si», quizás crea que este firmando su propio final. 

    Levanta la vista a mi rostro.  

    —No hay música y todos nos están observando —miró alrededor dónde nos estaban tomando fotos y algunas otras parejas sonreían con ternura, doy al menos dos pasos hasta estar más cerca.  

    —Eres una artista; cierra los ojos piensa en tu canción favorita y relájate —arquea una ceja—, por favor. —Cierra los ojos. 

    Paso mi mano izquierda por su cintura observo su reacción, no abre los ojos, pero sé que empieza a agitarse, aun así, posiciona su mano izquierda en mi hombro y con la derecha toma mi mano que buscaba ser aceptada, puedo sentir sus músculos relajarse lentamente, como si me diera carta blanca a ella. Ahora que la veo mejor, parece una mujer que esconde perfectamente sus emociones o eso cree, pero no, Chanel Clark es un libro abierto o al menos yo puedo darme cuenta de cómo todo esto la está confundiendo demasiado; para ella que solo busca sexo en los hombres y realmente huye de las relaciones esto parecía muy malo.  

    —¿Cuál es tu canción favorita? —susurro para empezar a movernos lentos, ella ríe abriendo los ojos.  

    —¿Jugaremos las 20 preguntas? —frunzo los labios como si pensara a lo que ella rueda los ojos, le sonrío asintiendo—, tenemos tiempo para eso, ¿no?  

    —Creí que te molestaba tenerme cerca —ataco—, lo sé, las chicas no pueden resistirse a mí.  

    —No quiero sonar salida de una novela cliché, pero todas formas lo diré; no soy como las otras chicas, Hall. 

    Pensará que con eso me alejará, pero solo río soltando su cintura para hacerla dar una vuelta pegando su cadera a mi pelvis, suelta un jadeo de la impresión con mi movimiento rápido.  

    —Lo sé —imito algunas escenas románticas de baile; tomo su pierna levantando un poco e inclinándola mientras me inclino con ella rozando nuestros labios. Chanel suelta una carcajada, cuando vuelve a su compostura sonríe mordiendo su labio inferior—, por eso estamos aquí y no en una habitación de hotel.  

    —La honestidad antes todo —ríe, no nos habíamos dado cuenta que la hora de las aguas danzantes había pasado, ahora sólo somos dos idiotas bailando totalmente mojados—, me diver…  

    Pongo mi índice sobre sus labios obligándola a callar, me mira asombrada.  

    —No digas nada hasta que estemos en la casa, quizás luego diga algo que no te guste y me grites que no quieres verme —la suelto lentamente mirando mi reloj. Me toma desprevenido sus manos en mi hombro, levanto la vista donde ella tenía una sonrisa burlona.  

    —No quiero asustarte, pero una de tus fans está aquí —señala haciendo una mueca, veo a Abigail acercarse a nosotros.  

    —¿Podemos correr?  

    —Lamentablemente ya está aquí —susurra. 

    —¡Jowell! Por Dios estás empapado…  

    —¡¿No?! En serio Jowell, estas mojado —se burla Chanel con ironía, sonrío mordiendo mi labio inferior—, obvio que esta mojado al igual que yo, porque por si no lo has notado; estamos pasando tiempo de calidad como los novios felices que somos. 

    Chanel para hacerlo más real entrelazo nuestras manos poniéndose de puntillas para besar mis labios. Sonrío enredando mi brazo libre en sus caderas para pegarla aún más a mi cuerpo.  

    —¿Novios? ¿Tu? Una cualquiera, una niñita de papi que lo único que hace es berrinche para tenerlo todo, seguro tu padre le está pagando a Jowell para que este contigo ya que nadie te soporta —suelto una risa mirando a Chanel que no parecía afectada, es más disfrutaba la crisis de la pelirroja falsa.  

    —La envidia es una enfermedad venenosa, espero te recuperes pronto —le da palmaditas en el hombro dejando a Abigail más estúpida de lo que se veía, toma mi brazo guiándome fuera de la fuente.  

    —¡Estúpida!  

    —¡Gracias, cariño, me lo dicen seguido! —suelta una carcajada—. ¿Por qué los chicos con tu aura atraen locas?  

    —No lo sé, estoy contigo.  

    —¡Oye! —me da un golpe—, ahora geniecillo, ¿vamos a estar mojados todo el día?  

    La guio hasta el maletero, sacando una mochila con ropa para ambos, es una de las razones por las que estuve en su habitación, ella me mira asombrada, pero asiente tomando su ropa en lo que yo hago lo mismo, Chanel entra al asiento trasero mientras yo entro al asiento delantero para cambiarme la camiseta primero. Mis ojos se desvían por un segundo al espejo retrovisor, estaba de espalda quitándose el brasier mojado para cambiarlo por el que estaba seco. Su espalda delgada y suave a simple vista con su cabello rojo cayendo me hace quedarme petrificado, pero su voz me hace tocar tierra.  

    —No puedo creer que hayas metidos tus narices entre mi ropa interior —suelto una carcajada.  

    —No es algo que no conozca —ya en brasier se giró encarando, tenía una mirada que ahora mismo no sé cómo describir.  

    —Jowell, ¿sería raro que en la primera cita te de un beso?  

    Me giro sobre el asiento mientras sonrío.  

    —¿Cita? ¿Esto es una cita? Entonces si es una cita quiere decir que me das carta blanca a un noviazgo… creí que odiabas eso —mis palabras parecen hacerla entrar en razón, así que asiente.  

    —Cierto, es verdad esto no es una cita —se pone su blusa de tirantes y luego sin descaro alguno de cambia su pantalón por un short, lanza su ropa mojada a una mochila con brusquedad y luego se cruza hasta el asiento del copiloto—, supongo que somos amigos, ¿no? Aunque aún me sacas de quicio.  

    Sin pensarlo más me inclinó sobre ella, lo que me gusta de Chanel es que jamás flaquea, no duda y sobre todo no retrocede, paso la yema de mis dedos por su mejilla haciendo que me vea raro, este tipo de caricias y atención no le gustan, me retracto, le gusta, pero no sabe cómo reaccionar.  

    —Si para el final del día no me odias y tienes ganas de besarme, no voy a negarme porque si soy sincero, desde que entraste por esa puerta hablando italiano tengo unas inmensas ganas de hacer eso y mucho más —separa los labios, manteniendo la mirada sobre ella me voy quitando mi pantalón con algo de dificultad por el volante, Chanel ríe inclinándose hacia el asiento trasero para tomar mi pantalón limpio y pasármelo—, gracias.  

    —No hay de que —se encoge de hombros, termino de cambiarme y lanzo lo sucio al asiento trasero, veo que empieza a aburrirse—, puedes buscar algo en la radio.  

    —Genial —enciende mientras yo empiezo a manejar, maldice entre dientes al no encontrar absolutamente nada de su agrado—, ¡Ahhh! —bueno, creo que ya lo encontró, le aumenta el volumen mientras empieza a cantar a todo pulmón, suelto una risa sin quitar la vista de la carretera para no chocar.  

    Luego un largo recorrido en el que Chanel cantando las canciones de lo que aclaró eran su banda favorita, me mencionó que irían a Seattle a un concierto y deseaba ir pero no gastaría un peso del dinero que le dio su padre, acabo de darme cuenta que es jodidamente orgullosa y que su palabra realmente tiene valor, al parecer empezó a tenerme más confianza que comenzó a contarme sus anécdotas de lo que le sucedió, sonreía con facilidad con todo lo que ella recordaba de su vida, hasta que me entró la incertidumbre, ¿por qué no recordaba algo antes de lo de Japón? Le pregunté y ella simplemente dijo: mis recuerdos inician cuando yo llegó a Japón. Así que sin duda alguna algo sucedió. El resto de la tarde subimos a la estatua de la libertad, para suerte nuestra no había demasiadas personas y fue más cómodo para ambos tener nuestra conversación amistosa, ya para las ocho de la noche Chanel estaba dormida en el asiento, sonrío mirándola de reojo, no pretendía dejar el último plan. Estaciono el auto y me giro a Chanel pasando mis manos por su brazo, estaba algo helada.  

    —Chanel, llegamos —se mueve, pero no despierta. —Tengo galletas —se sienta de golpe, río a lo que ella me da un golpe—, vamos quiero que veas algo más.  

    —Okey —me inclino al asiento trasero tomando mi chaqueta entregándosela, asiente sin decir nada para ponérsela, pongo seguro al auto, Chanel miraba confundida absolutamente todo—, ¿dónde estamos?  

    —Una calle.  

    —No me digas.  

    Le hago un ademán para que me siga, camino unas cuantas calles hasta que llegamos, me giró a ella que estaba con la boca abierta, sonrío abriendo los brazos. 

    —Bienvenida al Time Square, señorita Clark. 

    —Joder, es mejor que en las películas —da vueltas mirando las pantallas, las luces neón, se me hacía un panorama perfecto, su delegado cuerpo siendo iluminado por las pantallas del Time Square y con mi chaqueta, sin dudarlo tomo mi móvil y con el acceso directo le hago una foto, ella se da vuelta mirándome—. ¿Por qué haces todo esto? ¿Por qué me tratas así? ¿Por qué te muestras realmente perfecto?  

    ¿Perfecto?  

    Busco las palabras adecuadas para decirlo, se ve impaciente, está al menos un metro de distancia, no tenía el ceño fruncido, me recordó a ese día que me invitó a su habitación solo para hablar y verla pintar, como al otro día estaba llena de confianza sonriéndome ampliamente. Ahora está frente a mí, buscando explicación a mi comportamiento.  

    —Todo lo que nos callamos se nos acumula en el cuerpo, se convierte en insomnio, en nudos en la garganta, en nostalgia, en error, en duda, en tristeza. Lo que no decimos no se muere, lo que no decimos nos mata —Chanel mira hacia otra parte con el ceño fruncido, suelta aire acercándose—, lo que quiero decir es que…  

    —¿Me conoces de antes? —me corta, asiento a lo que ella simplemente mira mis ojos—, si es verdad, debería recordarte ¿no?  

    —Chanel, juro que no sé por qué no me recuerdas, quisiera saberlo, pero no lo sé —asiente—, fuiste mi primer amor de la infancia —ella abre los ojos asombrada.  

    —¿En serio? —asiento riendo—, pero hay tantas pelirrojas en el mundo, ¿cómo supiste que era yo?  

    Porque mi padre quería que te utilizara; pienso un momento, pero dejó de lado eso optando por la explicación más bizarra.  

    —Te la describo; ella tiene unos hermoso ojos precioso, únicos y bipolares, un cabello rojo brilloso, siempre discute porque no le gusta perder, además de tener manos de diosa para la pintura —Chanel borra su sonrisa, metiendo sus manos en el bolsillo de mi chaqueta—, cuando éramos niños solíamos pelear demasiado, pero realmente admiraba tus dibujos y si yo los rompía eran por celos —sonríe—, también me comportaba mal porque no me correspondías, no eras capaz de sonreír para mí —estiro mis manos a su rostro donde ella se deja acariciar—, solo me fruncía el ceño y me sacabas la lengua diciéndome «indigente» —suelta una carcajada.  

    —En mis pensamientos eres un indigente muy guapo —suelto una risa asintiendo con obviedad—, pero eso ya lo tienes claro.  

    —Lo que quiero decir es que hace años no te dije absolutamente nada de lo que sentía por dos obvias razones. Porque era un niño y porque te fuiste —bajo los dedos en cada mención—. Pero ahora no soy un niño, tú tampoco y estas aquí frente a mí. Se perfectamente que no crees en el amor, pero también sé que por primera vez en tu vida quieres sentirte amada, yo puedo hacerlo. Si no estás segura ahora prometo hacer lo que está más allá de mi alcance para que lo estés, para que no dudes en aceptarme —su pecho subía y bajaba con su respiración entrecortada—, no soy un experto en esto de las emociones porque al igual que tú jamás he deseado tener una novia y joder —suelto una risa pasando mis manos por mi cabello—, ha pasado un poco tiempo como para que yo te diga esto, pero lo diré…  

    —Quiero escucharlo… —susurra. 

    —Quiero que ambos nos metamos de la mano a este mundo tan cursi, que juntos nos enamoremos uno del otro, que nos equivoquemos juntos, que peleemos como todas las parejas y nos…  —me corta con una sonrisa ladina.  

    —Nos reconciliemos con un sexo duro, ¿verdad? —suelto una risa y asiento imitando su mirada—, la propuesta suena interesante y a Kian le dará un infarto de saber que a él horas antes lo rechacé y horas después a ti te dije sí.  

    —Será como un experimento para ambos —enarca una ceja cruzándose de brazos—, para aprender a abrirnos a…  

    —No tengo problemas con eso —sus comentarios sexistas a algo tan serio me hace reír, quizás para mi sea serio y para ella solo un chiste que este indigente está contándole. —Jowell, ya deja el discurso, no soy estúpida como para que sigas buscando argumentos cuando está más claro que el agua, está bien, aquel día en McDonald's dijiste que ambos sabemos bien lo que queremos, ¿no? —asiento—, bien, acepto este experimento, que nos lleve a donde quiera llevarnos, que nos haga sentir lo que tengamos que sentir, pero cuando alguno de los dos diga: «se acabó». Es porque se acabó, sin dramas, solo seguimos nuestros caminos —como dije, Chanel sabe perfectamente lo que quiere, lo que siente y lo que piensa. No es difícil tener este tipo de conversaciones—. Sin títulos de propiedad —río. 

    —¿Eso es…?  

    —Que no puedes ir por ahí diciendo: «mi novia». Como dije sin títulos —suelto una risa y asiento mirando sus ojos para luego mirar a la multitud que había ignorado su existencia cuando empezó este momento, incluso no me daba cuenta que algunos nos empujaban ya que estábamos en medio camino—, entonces joven Hall, ¿cómo damos por iniciado esto?  

    —Dejando pasar a las personas —río tomando su mano y tirando de ella, empezando a caminar entre las multitudes.  

    En lo que restó de hora le hice algunas fotos que ella me pidió, luego volvimos al auto al ritmo de nuevamente su banda favorita. Al llegar a la casa todo está oscuro lo que me hizo recordar que Dante estaría en una fiesta de alguna fraternidad y según Chanel su amigo estaría en algún bar meditando sobre su asquerosa vida, por lo cual estábamos aún solos, la sigo con la mirada, toma sus cuadros de la sala y empieza a subir con ellos, como buena persona que soy la ayudo con la caja y los otros cuadros que sobraban, Chanel baja corriendo las escaleras, realmente no es normal esa pelirroja, después de unos minutos la encuentro hablando por teléfono, tenía el ceño fruncido moviendo el pie izquierdo de arriba abajo hasta que de la nada cuelga abriendo una botella de cerveza.  

    —¿Ahora puedo decirlo? —me mira, asiento apoyándome en la pared de brazos cruzados—, me divertí demasiado, más de lo que creí.  

    —También yo.  

    —Te daría un beso, pero tienes un voto de castidad y eso incluye los besos —sonríe de una manera pervertida y burlona, pasa por mi lado dándome palmaditas en el hombro—, buenas noches, indigente. 

    Antes de que se pierda entre las escaleras tomo sus caderas girándola sobre su eje apresándola en mis brazos. Me encanta la forma en la que su cuerpo encaja en mis brazos de una manera sensacional. Subo mi mano libre a su rostro retirando esos rizos rebeldes que caían por su frente. Paso la yema de mis pulgares por su mejilla hasta sus labios rojizos entreabriéndolos. Me inclino a su rostro y noto como cierra los ojos esperando el contacto de mis labios; sonrío dejando un suave beso en la camisura. 

    —Buenas noches, Tomatito.  

    No sé qué demonios sucedió ahora, pero me gusta. 

    

  


   
      

    Capítulo 15 

      

      

      

    «Que las cosas sean de una manera no significa que no puedas cambiarlas». Eso me repetía a mí misma con cada palabra que soltaba Jowell, haciéndome un lío más grande. He de admitir que desde que tengo memoria; hoy ha sido el mejor día, las aguas, subir a la estatua de la libertad; cuando estaba en el internado veía las noticias y enfocan la estatua de la libertad y me decía a mí misma que debería en algún momento subir, así como también en mis planes estaba subir a la Torre Eiffel, pasito a pasito iré haciendo esas cosas, con mi esfuerzo sin necesidad de recibir ni un puto peso de mi padre, por el momento Jowell me había hecho fácil mi primer visita a la estatua de la libertad y también el Time Square estaba en mi lista de visitas y nuevamente Jowell me lo había facilitado. Ventajas de estar cerca de un neoyorquino de sangre y crianza, yo podré ser neoyorquina de sangre más de crianza lo dudo. Cuando Jowell empezó a decirme todo sobre que fui su primer amor de la infancia, yo por dentro estaba; «esto tiene que ser un chiste», pero cuando entre argumentos me pidió enamorarnos, sin duda quería gritarle un auténtico ¡no! Pero… Ese maldito, pero de mi interior me hizo escucharlo, analizar las palabras, analizar su comportamiento, su manera de expresarse, de pronto ese «no» se convirtió en un tal vez; tal vez sea divertido, tal vez pueda sacar provecho de esto, tal vez debería sentir más. Jowell Hall me estaba noqueado, estaba ganando todos los rounds con simples palabras, esas palabras dulces que yo suelo llamar: derrite bragas. 

    Pero mi tal vez se volvió si cuando empecé a sentirme identificada con él, con nuestros pensamientos, recordé cuando en el McDonald’s me dijo que nosotros sabemos lo que queremos. Y la realidad es que no estoy cien por ciento segura de hacer esto, por primera vez dejar que las emociones fluyan, suelo arriesgarme siempre, ¿por qué no arriesgar mi corazón esta vez? 

    —Buenas noches, Tomatito. 

    Lo escucho decirme mientras subo las escaleras a mi habitación, sentía una oleada de felicidad pasar por mis venas, la inspiración creativa muy activa y mi nulo sueño ayudaba. Cierro mi habitación; me pongo mis audífonos dando play a mis canciones mientras tomaba uno de mis lienzos de tamaño medio, abro la caja de óleos, sin duda Kian se la rifo en grande comprando una caja completa, tenía todo el arcoíris y color extras, tenía todo lo que necesitaba, si Kian estuviera aquí de seguro lo besaba por semejante reglazo que me dio, aunque en parte es mi pago por darle asilo y soportar sus idioteces, abro la ventana y corro las cortinas dejando que la luna ilumine mi lienzo, en esta ocasión no uso colores oscuros como negro o azul, saco colores brillantes, amarillo, naranja y más, muchos más colores. Esta vez no hago simple diseños abstractos, ni líneas, empiezo a trazar un rostro lleno de color, como si reflejará vida, mucha vida. Estoy pintando sin fumar y sin beber.  

    «¿¡Qué carajos hizo Jowell contigo!?» No lo sé.  

      

    ** 

      

    No había un puto aparato sonando para despertarme, sería mejor a decir verdad, porque lo que tengo despertándome son unas manos moviendo mi cuerpo de un lado a otro susurrando: «Chanel, despierta es tarde» pero sus movimientos me hacían doler la cabeza e incrementa mi mal humor mañanero común en mí, suelto un gruñido estrujándome en la cama deseando que esta me tragara completamente, pero los movimientos seguían, doy un manotazo a quien tenía la mala suerte de despertarme para darme vuelta aún con los ojos cerrados, pues la ventana estaba abierta y los rayos solares entraban como desgraciados y golpeaban mis hermoso ojos.  

    —Arriba, Clark. No es mi culpa que te desvelaras bebiendo. 

    Suelto un gruñido, a este paso pensará que soy un perro rabioso, me froto los ojos con ambas palmas de mis manos, apenas logro medio abrir los ojos, seguro viéndose chinitos. Jowell estaba de pie al borde de mi cama, ya estaba duchado y vestido para la universidad, ¿a qué hora despierta este hombre?  

    —No bebí en toda la noche —murmuro estirándome y ahogando un grito, al estirarme la sábana cayó al piso dejándome totalmente helada, aunque sea verano me hacía frío. 

    ¿Quién entiende a Chanel Clark? 

    —Puedes juzgar por ti mismo lo que hago sobria —señalo con la mirada dándole la espalda para seguir durmiendo.  

    Cuando creo que podré dormir de nuevo escucho los susurros de Jowell tipo: «Vaya, es hermoso», me giro aún acostada mirando su perfil, perdido en mi pintura, tocando con la yema de sus dedos cuidadosamente temiendo que pueda arruinarlo, había un rostro de una mujer con una risa, no era realista, era una pintura tipo minimalista. Una sonrisa se instala en mis labios cuando veo su admiración.  

    —Te la regalo —mi voz lo toma desprevenido o quizás lo que dije, como sea se sobresaltó, me mira curioso—, quizás en un futuro una pintura mía cueste miles de dólares —sonreí acomodando mi cuerpo de lado, Jowell sonríe mirando nuevamente la pintura.  

    —Quiero una dedicatoria —suelto una carcajada negando—. ¿Por qué no? —hace puchero haciéndome blanquear los ojos en su dirección—, si me das una dedicatoria la próxima vez no te voy a despertar.  

    —Trato. 

    Me levanto de un salto, tomo el pincel que estaba tirado junto al lienzo, lo pringo de óleo negro y escribo en la parte inferior izquierda; «Buenos días, sexy indigente /Chanel Clark». 

    Jowell sonríe mirando lo que he escrito, me giro hacia él. 

    —Una dedicatoria especial. Y sobre lo de despertarme, puedes seguir haciéndolo, pero no como si la casa se estuviera quemando —suelta una carcajada.  

    Da un paso a mi retirando el cabello de mi rostro rozando sus dedos en mi piel, mira mis labios un instante y sube la mirada a mis ojos.  

    —¿Cómo deseas que te despierte? 

    «Quizás si entras desnudo, sería un buen despertar, hermoso Adonis» me muerdo el labio ante semejante pensamientos pecaminoso propio de mí, Jowell pone su enorme mano en mi cuello y se inclina rozando nuestras narices y rozando sus labios con los míos—, tienes poco tiempo. 

    Se marcha, parece que aún sigue jugando con dejarme en esas ganas de sus labios. Oh querido hijo pródigo de Afrodita, hoy vas a desear besarme. La señorita Collins, nuestra maestra de Filosofía en el internado solía decirnos: «Cada día de tu vida tiene un propósito, al despertar plantéate uno y tu mañana tendrá una razón». Quien diría que ese chorro de mierda filosófica estoy empleando ahora, pero no para fines bueno obviamente.  

    «¡Ya! Pero es bueno para las hormonas» 

    Por supollo.  

    Abro mi armario, no usaría short porque desde que llegué me ha visto con ellos, pantalón no porque no me ayudaría a mi cometido, que me deseé. Las faldas no son mucho de mi agrado y las que tengo son minúsculas, las usaba para ganarme castizos en el internado vistiendo como prostituta, así fue como conocí a Kian, además tengo solo una falda y creo que podré usarla en otra ocasión más intensa, por ahora quedan los vestidos. Tengo ajustados, pero no se vería bien en una universitaria y quiero provocar solo a Jowell no a los viejos docentes, los provocativos descartados. Tengo hasta las rodillas, tampoco me ayudan mucho, aunque sean hermoso, pero como si la luz de Jesucristo o Zeus me iluminará, lo encuentro.  

    Un vestido de tirantes color melón con margaritas pequeñas en toda la tela, es más como para un día casual, cómodo pero elegante también, te da un aura de inocencia cosa que no tengo, pero no importa, me miro al espejo de cuerpo completo, no era largo a tal punto de parecer una monja o de preparatoria, pero tampoco era demasiado corto como para que gritara; «mete tu polla aquí» pero eso sí, dejaba ver mis piernas a la perfección, no es ajustado de abajo, realmente el viento podría levantarlo, pero estamos en pleno verano y el viento está durmiendo, el atuendo perfect.  

    Aún tenía bastante tiempo, me ducho en el tiempo promedio que me dé para arreglar mi cabello porque esta del asco y esponjoso. Me pongo el vestido mirándome al espejo, de arriba me quedaba perfecto; no apretaba mis pechos, pero tampoco estaba demasiado ancho, un punto perfecto, los tirantes resaltan en mi piel. De abajo de igual forma; la tela se movía en cada movimiento, de atrás se veía bien, corto, pero no mostraba trasero, de adelante también pero no mostraba vaginal. 

    ¡Genial! Me veía adorable.  

    «¡Si, aja!» 

    Hago ondas en mi cabello, esas ondas caribeñas, lo dejo suelto, me paso labial, y rímel. La verdad no soy de maquillarme, pero hoy desperté con mi propósito así que tengo que hacer esfuerzos, me calzo unos tacones sencillos color melón, pero falta algo, el toque; busco entre mi ropa mi chaqueta de mezclilla, no soy de usarla mucho pero hoy lo amerita, la encuentro entre toda mi ropa. 

    Perfecto, veremos quién gana este round, Jowell Hall.  

    —¡Chanel, baja a tragar o me voy sin ti! —grita Dante. 

    Suelto aire tomando mi mochila y mi móvil, bajo las escaleras de dos en dos provocando que mi vestido se mueva demasiado, Jowell estaba concentrado en su celular.  

    —Hoy me iré sola —bingo. 

    Jowell quitó la vista de su celular ante mis palabras, pero rápidamente me inspecciona desde abajo precisamente mis piernas, mis caderas, mi cintura, mis pechos, mi cuello, mis labios, mis ojos e incluso mi cabello—. Además el idiota de Kian se perdió debo ir por él.  

    Era mentira, Kian está perfectamente en un hotel, lo sé porque anoche me mando foto.  

    —¿Qué llevas puesto? —murmura Jowell. 

    Sonrío de lado pasando detrás de él.  

    —Ropa, aunque entiendo que quieras verme sin ella. 

    Dante arquea una ceja, le guiño el ojo sin que Jowell se dé cuenta, me doy vuelta estirando los brazos para abrir la despensa, de seguro la tela se subió un poco. Soy la puta ama para estas cosas, cuando me giro obviamente los ojos de Jowell estaban en mis piernas, Dante suelta una risa.  

    —¿En ese internado te enseñaron a cómo poner duro a un hombre? —cuestiona Dante, río sentándome junto a Jowell, cruzo las piernas de lado donde rozan las de Jowell—, ¿por qué tan tenso amigo?  

    —No estoy tenso —murmura quitando su mirada de advertencia que me lanzaba, si me advertía que me detenga—. ¿Por qué tan elegante? Piensas ir a algún lado después. 

    Suelto una risa mirando a Dante que hacía un juego de mirada en ambos de manera divertida.  

    —Sí, saldré con alguien, lo conocí en esa fiesta en la que ambos me dejaron sola —guiño el ojo—, al parecer recordó mi nombre y mi número, me llamó esta mañana mientras me duchaba y como no tengo amigos sería bueno: ¿Qué dices Dante? —le doy una patada para que me siga la corriente.  

    —Oh, ya lo recuerdo, me ha pedido tu número como demente, me pago buen dinero por tu número.  

    —Has vendido a tu hermana —chilló «indignada»—, como sea, ya me hacía falta un revolcón.  

    Dante suelta una carcajada escupiendo su tostada, hago una mueca mientras río, pero mi risa se detiene cuando las manos ásperas de Jowell presionan mis muslos, una corriente pasa desde mis piernas hasta mi vientre, mierda. Jowell sube su mano logrando desestabilizarme por un instante, me levanto rápidamente quitándolo de un brusco movimiento, me mira con una sonrisa orgullosa que grita: «también se jugar» pues soy Chanel Clark y juego mejor, me inclino sobre la mesa para llegar a Dante, obviamente mi precioso trasero está a su vista.  

    —Me voy —me acomodo, le doy un zape a mi hermano y a Jowell le apretó el mentón guiñando el ojo para salir contoneando mis caderas, obviamente siento su mirada sobre mí—. Soy asombrosa, un Oscar para mí. Mierda, que flojera caminar.  

    Empiezo a alejarme, que hermoso sol, que hermoso aire, que lindos pajarito… ¡necesito un auto! Como cinco minutos después escucho el motor de una moto acercándose, mi sonrisa se forma de inmediato. 

    —Me molestaría, pero se perfectamente lo que pasa por tu cabeza y me encanta. No lo dudo, sabes lo que haces y cómo lo haces. Tuve que tomar mucha agua antes de salir porque me dejaste duro —suelto una carcajada.  

    —Joder, joven Hall, cuide sus palabras de esta bella dama —guiño el ojo—, no necesito cirugías cuando estas —apreto mis pechos frente él—, y obviamente estas —llevo mis manos a mi trasero—, de un tamaño normal provocan más que plástico. Y bueno estas preciosas —beso mi mano para plantar ese beso en mis piernas, Jowell ríe mordiéndose el labio, mierda quiero morderlo yo.  

    —Sube… —dice luego de unos segundos mirándome con una sonrisa, no dudó en acercarme para montarme detrás suyo y pasar mis manos por debajo de su camiseta, ríe mirándome por el robillo del ojo, pero no quita su mano, simplemente acepta mi manoseo. Por suerte no era tan pequeña de Jowell que ahora tenía buen acceso a su cuello, acerco mis labios soltando aire—, no hagas eso.  

    —¿Te provoca?  

    —Hasta tu presencia me provoca —oh bebé, sube mi ego, pero esta mañana nada podía detenerme, puto propósito sabroso. Suelto un jadeo en su cuello—, por favor, no lo hagas —su súplica me hizo sonreír y chocar palmas con mi conciencia pecaminosa—, estoy manejando.  

    —Okey, no lo haré. Solo porque quiero vivir para casarme con Luke Hemmings o Calum o Mike o Ashton…  

    —O con la banda completa —ríe. 

    —No es mala idea, una orgía súper suculenta —suelto una risa, pero joder, si me lo imaginé.  

    A los minutos después Jowell estaba estacionando la moto frente a la entrada del campus, me bajo sin dudarlo acomodando el vestido, me giro en lo que encendía su cigarro, me dio el deseo, pero no de él, del cigarro, bueno de Jowell también, me acerco pegando mis caderas a él, Hall por inercia rodea mi cintura con su brazo libre mientras con su otra mano sostenía el cigarro, pero antes de que lo meta entre sus labios se lo arrebato dándole una larga calada. 

    Jowell ha estado sonriendo demasiado, ¿no le duelen las mejillas?  

    —He visto en esto en las películas cachondas  

    —¿Qué? —tomo su mentón y acerco mis labios a los suyos rozando nuestras narices, en vez de besarlo dejo salir el humo en su boca—, se supone que el chico haga eso, no la chica.  

    —Es que en esta relación está claro quién lleva los ovarios bien puestos —antes de que me dé una calada más del cigarro, Jowell me lo quita haciéndolo él. Me percató de las miradas puestas en nosotros pero que se jodan, pensé que Jowell haría lo mismo, pero él prefirió hacerlo mejor, nuestros labios se tocaron por fin.  

    «¡Por Hala!» 

    Mediante nuestros labios se movían Hall soltaba el humo, Jowell devoraba mi boca, sus labios succionan los míos dejándolo más hinchado, pero no me quedo atrás porque yo mordisqueo haciendo que entre abra la boca y pueda hacer que mi lengua roce sus labios, Jowell lanza el cigarro para sujetar mis caderas con más firmeza, apretándome a su maldito antojo y pegándome a su pecho. No pensé que sentiría ese cosquilleo en el vientre, pero lo sentí, joder se sentía como si los elefantes fueran perseguidos por leones hambrientos, bueno Jowell parecía un león hambriento con la manera tan posesiva con la que besaba, tomando el control de los movimientos, con esos apretones en mi cintura me subía la tela del vestido, el sonido del timbre hace que me aleje un poco.  

    Su respiración está igual de agitada que la mia, sus ojos bajan a mis piernas y me da una leve caricia mirando por sobre mis hombros, se inclina a mi oído; 

    —Provócame todo lo que quieras, ya no pienso resistirme, es malditamente imposible no rendirse a ti —muerde mi labio inferior y siento como sus manos toman el borde del vestido tratando de bajarlo para cubrirme—. Pero te advierto que no voy a permitir que te estén mirando como lo hacen ahora. 

    Sonrío subiendo mis brazos enredándolos en su cuello. 

    —¿Y si me gusta la atención? ¿Qué piensas hacer al respecto? 

    —Contra ti nada, pero seguramente muchos irán a enfermería si no dejan de mirarte —suelto una carcajada, bajo mis manos acariciando sus pectorales por sobre la camiseta haciendo un recorrido hasta el inicio de su pantalón.  

    —También te están mirando y no hago un escándalo por eso. 

    —Tienes claro que a mí me interesas tú, sin embargo, yo no tengo claro si es recíproco —sin aguantar demasiado presiono mis labios sobre los suyos y sus manos suben por mi espalda hasta enredarse en mi cabello, me alejo unos milímetros para susurrar. 

    —Hay alguien mirándome el trasero —miento, pero se lo toma como verdad que me gira bruscamente pegando mi espalda contra su pecho. Suelto una carcajada negando divertida. —Habrá muchos que me verán el trasero, debes acostumbrarte. 

    —No lo hare, bonita.  

    Me aprieta como escondiéndome en sus brazos y avanza dentro del campus ganando muchas miradas en nosotros, miradas en mi por la comunidad masculina y miradas en Jowell por la comunidad femenina, no me incomoda esta posición, al contrario, me gusta demasiado su intento de posesividad.  

    —Teoría del Arte —lee la asignatura en la placa de la puerta—. Su clase, señorita Clark.  

    —¿Cómo sabes que esto me toca primero? —me cruzo de brazos, Jowell me acorrala entre la pared con sus brazos a ambos lados de mi cuerpo, se inclina dándome un beso en mi cuello.  

    —Tengo mis métodos —arqueo una ceja—, nos vemos luego, Tomatito.  

    —Nos vemos luego, indigente —camina en reversa llevándose una mano al pecho con indignación, antes de que lo pierda de vista me lanza un beso, joder esto será más emocionante de lo que creí.  

    La puerta se abre dejando ver a una mujer algo joven. 

    —¿No piensa entrar señorita…?  

    —Clark, Chanel Clark —me hace un ademán, la clase estaba completamente llena, por la simple excepción de que había un lugar vacío al final junto a un castaño que tenía la cabeza agachada, camino sin dudarlo dejando caer mi mochila y seguido mi cuerpo, el chaval ni se inmuta porque tenía puestos sus audífonos y estaba durmiendo—. Lindos sueños —murmuro riendo.  

    La mujer que dictaba la clase de veía joven, cabello rubio obviamente teñido y unos ojos negros debajo de unas gafas de pasta, vestía un pantalón nada ajustado y una camisa elegante, al menos no viste provocativa, ella escribe en la pizarra de más de tres metros de largo, pero dejo de observar cuando escucho unos ronquidos.  

    Como el exorcista giro hacia el castaño, estaba babeando y nuevamente suelta otro ronquido, tengo que llevar mi mano a la boca para no soltar una carcajada, la docente de gira para explicar el tema, pero literalmente mi concentración está en el castaño baboso que ronca a mi lado.  

    —Señor Miller, ¿Qué entiende por arte contemporáneo? —todos miran en mi dirección, ¿qué carajos me ven? Yo no soy Miller. Y se prende mi foco, es el chaval que tengo a lado. Podría ser generosa y despertarlo o simplemente reírme de su mala suerte, pero ya he vivido esto y a mí nadie me despertó. —¡Miller!  

    Le doy un golpe en la costilla al chaval haciendo que de levante de golpe y me mire mal, genial uno trata de ayudarlo y me mira horrible.  

    —¿Va a responder, señor Miller? —el castaño abrió los ojos alarmado, tenía enormes ojeras bajo los párpados, pobrecito. Escribo rápidamente en mi libreta «¿Qué es arte contemporáneo?», me mira algo sorprendido por mi ayuda, pero mira al frente  

    —El arte contemporáneo es el arte de nuestro tiempo, que refleja o guarda relación con la sociedad actual.  El arte contemporáneo suele referirse a obras originadas a partir de la mitad del siglo XX. 

    Oh, genial es un listillo que se duerme en clases.  

    —Bien, por favor deje de dormir —se gira hacia la pizarra, el castaño me mira y sonríe.  

    —Gracias, soy Tobías Miller —estrecha la mano, sonrío para tomarla. Es Tobías como de Divergente, podría llamarlo cuatro como en el libro— y, antes que nada, soy Tobías, no cuatro como el libro —¿Komo lo zupo? —¿Cómo lo sé? La mayoría de la comunidad femenina ha leído Divergente y se ha enamorado de cuatro.  

    —Okey, señor lee mentes —hago la señal de la cruz, ríe por lo bajo.  

    —Simple aclaración, pero no me dijiste tu nombre.  

    —Soy Chanel… —arquea una ceja— Clark.  

    —Ya sabía quién eras, no eres muy lista —llevo mi mano al pecho indignada como Jowell lo hizo antes de marcharse, Tobías se cubre la boca para reír—, es verdad, todos hablan de ti.  

    —Vale, por mi padre…  

    —¿Tu padre? ¡Ja!  

    —¡Señor Miller!  

    —Lo siento —susurra, reprimo una risa mirando al frente, cuando la docente vuelve a girarse hacia la pizarra Tobías me mira—, todos hablan de ti por tu escena casi porno del estacionamiento.  

    —Tobías, si se dé que hablas, no soy estúpida.  

    —Por si acaso —alza los hombros, ruedo los ojos riendo—, por cierto, cuidado con el sida, Jowell quizás ya lo tengas.  

    —Tiene un voto de castidad.  

    Toda el aula de gira a Tobías cuando su sonora carcajada resuena por todo el lugar, apreto los labios mirando al frente. 

    Alguien estará en problemas y no seré yo. 

    —Ups, lo siento.  

    —Que sea la última vez, cuatro —abre los ojos a darse cuenta que de confundió de Tobías. Me cubro la boca demasiado tarde, mi carcajada ya había sonado por todo el lugar. —Largo los dos —señala con el índice la puerta, Tobías sin dudarlo se levanta, yo apenas me pongo de pie tomando mi mochila del suelo, paso por el lado de la docente.  

    —¡¡Soy divergente!! 

    Tobías suelta una carcajada la cual acompaño, la docente parecía luchar por no verse fanática de una literatura juvenil fantástica, pero joder, para la lectura no hay edad ni etiquetas. Una vez salimos del aula Tobías me mira, yo lo miro, nos miramos y nos besamos… Bhaa, solo chocamos puños riendo para caminar sin algún rumbo, genial me echaron de mi clase favorita, bueno nada teórico me gusta, solo me gusta la parte de mancharme de pintura.  

    —¿Estudias Arte? —decimos ambos al mismo tiempo—, Sí —respondemos a lo que solo reímos, salimos hacia las mesas del patio, había algunos estudiantes ahí, con Tobías nos dejamos caer pesadamente sobre los asientos—. ¿Eres una versión de otro estado de mi persona? —hablamos nuevamente al mismo tiempo, fruncimos el ceño—, deja de hablar, no tú. —nos callamos—, uno a la vez —contamos hasta tres—, yo.  

    Suelto una carcajada.  

    —Eso es de terror —río a lo que él asiente dándole la razón—, estudio Arte y mi sueño es abrir una…  

    —Galería en Turquía —termina por mí, me paralizo a lo que Tobías abre los ojos—. ¿Tú también?  

    —¿Mi padre te contrato? —entrecierro los ojos, Tobías me mira indignado.  

    —Ni, aunque me dijera que sería el rey de Inglaterra aceptaría algo de Agustín Clark —sonrío por inercia.  

    —Okey, ya me agradas —volvemos a chocar los cinco—, pero es raro.  

    —No es raro, la mayoría de los estudiantes de arte queremos abrir una galería.  

    —Pero la mayoría opta por Londres donde el arte es más visto —frunce el labio—, siempre me dicen que Turquía no es buena opción.  

    —Turquía es una grandiosa opción —asiento frenéticamente, este chico debería ser mi hermano y no Dante—. Además de que está tan lejos que te olvidas de todas las mierdas.  

    —Tu deberías ser mi hermano y no el remedo de idiota que tengo —señalo con el índice, Dante se estaba besando debajo de un árbol con alguna estudiante de medicina porque tenía la bata blanca—, ya vez.  

    —La vida siendo irónica, mira a mi hermana —señaló hacia otra mesa donde por alguna magia negra Abigail está maquillándose—, le queda horrible el rojo, pero dijo que alguien le había dicho que Jowell amaba a las pelirrojas y ahora creó saber quién fue…  

    Suelto una carcajada, esto del destino y las casualidades es realmente sorprendente.  

    —Me declaro culpable —se encoge de hombros— ¿por qué las ojeras y tu siesta en el aula?  

    —¿No se te viene nada a la cabeza?  

    —Te quedaste pintando hasta tarde porque tenías creatividad activa —suelto pensando en lo que yo hice, más no pensé que haya sido eso.  

    —Exactamente eso, ayer estuve paseando con unos amigos, luego me dieron ganas de pintar y no mire la hora, para cuando termine ya eran las seis de la mañana —sonrió. 

    —Lo que callamos los artistas —Tobías asiente mirando su reloj.  

    —¿Vamos? Supongo que estas en arte como extracurricular —niego—, ¿por qué no?  

    —Mi padre me ingresó en economía —hago una mueca.  

    —Oh pobrecita, pero vele el lado bueno, sabrás cuánto cobrar con las pinturas —levanto el dedo del medio haciéndolo reír—, pero cúrsalo este mes y al próximo solicitas el cambio. El mes pasado estaba en música por error y créeme si algo no se es cantar, fue el peor mes de mi vida.  

    —¡Genial! Sufrir un mes y luego al mes siguiente me cambio a los talleres —se levanta tomando sus cosas.  

    —Te voy a dibujar algo lindo, porque realmente me agradas y no había encontrado otra alma que piense igual que yo.  

    —Sacaré un buen presupuesto para ti —suelta una carcajada para irse corriendo.  

    «Es guapo» 

    —¿Qué hacías con Tobías Miller? —Dante se sienta en el lugar de Tobías—, es hermano de Abigail.  

    —Lo sé.  

    —Además ese chico es muy raro —hace una mueca—, siempre duerme en clases y tiene buenas calificaciones, seguro es narcotraficante, en la hora de comer jamás se le ve por aquí y en la salida se va corriendo como si el alma dependiera de eso.  

    —Más que raro, suena interesante, además parece mi hermano perdido —me encojo de hombros, Dante sonríe y asiente.  

    —Como sea, papá quiere hablar con ambos cuanto antes, pero eso será cuando él regrese de su viaje de Oakland y para ese entonces Jace habrá llegado también —hago una mueca de asco de solo pensarlo—, ya vamos a solucionar eso.  

    —Espero —veo la hora en mi reloj— nos vemos en la comida y por cierto si veo a Tobías lo invitaré conmigo.  

    No apuro mis pasos hasta el aula, la verdad odio la idea de pasar economía en vez de estar pintando como seguro lo estaría haciendo Tobías ahora mismo, veo «Economía» en la puerta, entro buscando un asiento junto a la ventana, dejo caer mi mochila mientras dejo caer mi hermoso trasero en esa fea silla, a los minutos veo entrar a Jowell con esa típica sonrisa ladina buscándome con la mirada, cuando cae en este precioso ser caribeño apura los pasos sentándose en el lugar libre junto a mí.  

    —¿Extrañándome?  

    —Sí, ajá —ruedo los ojos.  

    —Tu falta de emoción me afecta —dramatiza, ruedo los ojos por segunda vez—, me entere que te corrieron de la primera clase por reír con Tobías Miller.  

    Mi boca es un auténtico «“O”» en este momento, ¿cómo es que sabe todo eso en tan poco tiempo? De seguro me tiene vigilada, pero aún, me puso una cámara diminuta en alguna parte de mi ropa o algún micrófono.  

    —¿Cómo demonios sabes todo eso? —se gira hacia el frente ignorando mi pregunta—, ¿estas vigilándome?  

    —Define: «vigilar» —sonríe de lado mirándome, No. Lo. Puedo. Creer. 

    Mi sonrisa se borra por completo.  

    A ver, jamás en mi vida alguien había hecho eso, ni siquiera mi padre lo hace, pero creo que me hizo poner un rastreador en el culo cuando nací, como sea. Que ahora Jowell venga a vigilarme sin derecho alguno, eso es terriblemente asqueroso hasta para él.  

    —Chanel… —busca mi mirada, suelto una risa irónica apartando la vista de él, simplemente lo ignoró mirando al frente—, Chanel, hipotéticamente no es vigilar, solo pregunte por ti en tu clase y me lo dijeron todo.  

    Sigo ignorando su presencia, pero se me hace difícil cuando posiciona su mano en mi pierna libre de tela y con su pulgar me da leves caricias, quito su mano levantándome y tomando mi mochila.  

    —¿A dónde vas? —simplemente buscó con la mirada un asiento que ya tenga a alguien para que Jowell no tenga la brillante idea de seguirme, bingo, lo encuentro al otro extremo, había un chaval garabateando en su libreta con sus audífonos tarareando alguna canción, no avanzo ni cinco pasos cuando las manos de Jowell me detienen—, ¿en serio te molestas por algo así? No es ni culpa que los chismes sean más rápidos que las enfermedades.  

    —Hablamos luego, Hall —quito su mano de mi muñeca para caminar lejos.  

      

      

    ** 

      

      

    Durante toda la maldita hora me la pase bostezando y cabeceando por lo aburrido que era todo esto, los números no son lo míos, es una de las razones por las que siempre copiaba en los exámenes del internado, soy un asco, jamás memorizo nada, por eso elegí arte, es solo dejarse guiar por tu mente, emociones y energía, no necesitas demasiado, aunque tiene sus complicaciones en la parte teórica, pero sigue siendo mejor que economía, no puedo creer que Jowell esté estudiando esto, me muero de aburrimiento. En cuanto el timbre sonó salí disparada como flash, tenía unas inmensas ganas de comer que si pudiera me comería un elefante, sin importarme empujar cuerpos corro por los pasillos hasta la cafetería, me compro lo que comeré y buscó a Dante con la mirada, me agita la mano así que tengo que ir, dejo mi comida para ver a la castaña que está junto a él.  

    —Chanel, te presentó su mi novia —la castaña hace arcadas de vómito, suelto una risa.  

    —Ya quisieras pejelagarto —le da un golpe—, solo somos compañeros en cálculo I y II, también en Finanzas y también en…  

    —En todo —ríe a lo que ella solo hace una mueca asintiendo.  

    —Por cierto, soy Lizzie Lombardi —estrecha la mano, la tomo. 

    —Chanel Clark —siente. 

    «¿Desde cuándo eres tan sociable?» 

    Es verdad ¿desde cuándo lo soy? Vivir en New York me está afectando. 

    Pero a decir verdad no me apetecía estar aquí, de pronto quería que pasara la última clase para irme a casa, cerrar la puerta y pintar, pintar mucho. Dante y la tal Lizzie reían de no sé qué cosa, quizás sea mejor dejarlos solos, en cuanto me levanto me choco con la mirada de Jowell, estaba molesto el niño, ruedo los ojos avanzando en dirección contraria tirando la comida a la basura porque realmente era un asco.  

    —¡Chanel! —escucho su voz detrás de mí. 

    Apresuro el paso saliendo del comedor.  

    Paso por los largos pasillos y aún escucho su voz llamando a una distancia agradable, me adentro a la biblioteca, ni siquiera sé porque vengo aquí, solo lo estoy y ya. Me adentro entre los pilares de libros, las secciones muy bien ordenadas y realmente había aire acondicionado, además había tres sofás enormes, sin dudarlo me lanzo a uno ya que no había absolutamente nadie, ni siquiera la encargada, este es el lugar de los dioses, ahora entiendo a las ratas de biblioteca, esto es genial, mi trasero de siente abrazado. Pero mi paz se corta cuando entra Jowell buscándome con la mirada, que insistencia joder, le dije que hablaremos más tarde, pero Jowell no entiende de DESPUÉS.  

    —Chanel… —me cruzo de brazos levantando la vista.  

    —Ni siquiera pregunto cómo sabías que estaba aquí, total tú solo preguntas y te dicen todo, ¿no? —Jowell se deja caer en el sofá.  

    —Es nuestra primera discusión en menos de un día —sonríe, ruedo los ojos asintiendo—, ¿sabes que es lo mejor de las peleas?  

    Sonrío por inercia, joder qué bipolares somos, pero más que bipolaridad… Es algo que ambos tenemos en común.  

    —La reconciliación —lo miro fijamente. 

    Sin dudarlo demasiado se inclina sobre mi cuerpo besando mis labios de una manera intensa que nuevamente me hace sentir perdida, como en el estacionamiento, una de sus manos en mi mejilla y la otra en mi pierna subiendo sus caricias. Si Jowell cree que yo lo excito muy rápido, no tiene idea de cómo me pone el, no alto, si lo sabe. Su enorme mano aprieta mi muslo haciendo que abra más la boca dándole acceso a su lengua, ahora era un buen juego de lenguas. Sin soltar sus labios lo voy empujando hasta quedar sobre sus piernas con las mías a cada lado, sus manos suben con desesperación a mis nalgas apretando y sacando algunos jadeos que quedan atrapados en su boca, Hall sonríe con suficiencia antes mi vulnerabilidad, pero también sé hacer esto, pongo una distancia de nuestros labios, Jowell mira mi boca que ni se percata que mis bajan a su entrepierna, sonrío cuando Jowell cierra los ojos mordiendo su labio.  

    —Admito entre mis fantasías sexuales jamás se me ocurrió la biblioteca —me inclino aún más sobre él dejando mis pechos a su vista—, pero lamentablemente tienes un voto de castidad —me levanto dejándolo realmente duro, podía ver su erección debajo de ese pantalón—, tienes un problema  

    —¿No quieres hacerlo tu problema? —entendí el mensaje, me inclino a su rostro rozando nuestros labios.  

    —No vuelvas a tratar de controlarlo todo, ¿okey? —asiente como un perro bien entrenado—, buen chico—. Planto un beso rápido para salir de ahí.  

    «Cuidado» 

    

  


   
      

    Capítulo 16 

      

      

      

    Una vida sin drama no es vida, según mis criterios, en menos de un día Jowell y yo habíamos tenido nuestra primera discusión y obviamente la primera reconciliación, me esperaba algo más intenso, pero es lo que hay, al menos hasta que Jowell deje ese voto de castidad que le prometió a mi hermano, es realmente absurdo, él es absurdo, todo esto es absurdo, ni siquiera entiendo porque sigo haciendo esto. Los mensajes desesperados de Kian no me han dejado en toda la maldita hora de mi clase, como buena estudiante que soy no atiendo a ninguno, al menos no por ahora, después de todo Kian no tiene nada más importante que joder. Mi última clase sobrepasó de lo realmente extraño, las miradas sobre mí eran de esa clase de miradas a las que estoy acostumbrada: Desprecio. Me encanta esa mirada, en serio. Tengo dos teorías: la primera es que me miran como si hubiese matado a su gato porque estoy con Jowell. La segunda es porque conocen a mi padre y la mayoría de las veces me miran así por el desprecio que le tienen a Agustín Clark, como sea esas teorías recorren mi mente. 

    El timbre suena y sin necesidad de que me entreguen una invitación salgo de esa aula a pasos flojos por el largo pasillo hasta la puerta principal; pero algo extraño pasaba, en todo mi recorrido los estudiantes me miraban y empezaban a susurrar en el oído, ¿qué carajos? ¿Qué hice ahora? Frunzo el ceño restándole importancia a chismorreo de estudiantes estúpidos que creen cualquier mentira.  

    —¡Chanel! —Me giro sobre mis pies, Tobías llega hasta donde estoy agitado apoyándose en sus piernas tratando de recuperar aire, me tomó de los hombros.  

    —¿Quien quería reclutarte, cuatro? —rueda los ojos a lo que yo simplemente suelto una risa.  

    Pero los susurros entre los estudiantes se intensificaron aún más con la llegada de Tobías, claro seguro ya postearon por ahí que Tobías y yo nos encerramos en algún baño y tuvimos un orgasmo mutuo, Tobías rueda los ojos mirando mal a los idiotas, saca su celular y busca algo que al final encuentra, levanta el celular mostrando el contenido: 

    «¿Quién es Chanel Clark? Una prostituta con bonito apellido, eso es lo que es. Hoy en el estacionamiento del campus se la vio montando una escena casi pornográfica con Jowell Hall, un chico con aires de problemático y la verdad no sería sorpresa que sea Narcotraficante. Ya sabemos que a Chanel le gusta que la azoten...  

    —¡¿Qué mierda?! 

    Pero el maldito artículo tenía más que decir, Tobías me hace un ademán de que siga leyendo. Oh precioso, eso haré. Bajo un poco el contenido para seguir leyendo: 

     Pero parece que ni Jowell Hall logra sus expectativas, con la cantidad de hombres que pasaron por esos campos no me sorprende (guiño, guiño) Media hora después Chanel Clark conoce al niño bonito Tobías Miller, hijo de Morgana Miller diseñadora de interiores...  

    —Alto, ¿tu madre es Morgana Miller? —asiente algo apenado—, déjame decirte que admiro a tu madre, pero ahora seguiré leyendo esta mierda...  

    Ambos estudiantes salieron sonriendo del salón por no prestar atención en clases, se fueron muy sonrientes y cómodos hasta el patio donde Tobías hace de las suyas» 

    Adjunto a esa redacción del puto asco hay fotos de Jowell y mías en el estacionamiento, luego hay una foto donde Tobías y yo reímos en clases ¿quién tomó esa foto? Luego había una donde reíamos a carcajadas en el patio y la última era donde estábamos por besarnos. ¡Eso ni siquiera sucedió! ¡No me jodan! Claro, ahora entiendo porque me miraban, obviamente que iban a mirarme así, mi móvil empieza a sonar mostrando la foto de mi padre, más mierda no puede ser hoy.  

    —Créeme que esto no sólo te afecta a ti Chanel, mi madre quiere matarme, odia a muerte a tu padre y si no solucionamos esto ahora me mandara a un internado en Suiza —me tomó de los hombros, joder se ve realmente desesperado, sé que se siente estar en estas situaciones, apreto los labios asintiendo.  

    —¿Tienes alguna idea de quien tomó esas fotos? —asiente—, no me lo digas, creo saber quién es. Me agradas Tobías, pero tu hermana hoy irá al puto hospital y saldrá de ahí con varias cirugías plásticas…  

    —Más de las que ya tiene… lo dudo —suelto una carcajada, empiezo a buscar con la mirada a la estúpida teñida ésa, Tobías venía siguiéndome.  

    Recorro casi lo que queda de los pasillos, hasta que mi vista la capta tratando de meterse entre las piernas de Jowell, apresuro mis pasos, todos ya seguían mi recorrido entre ansiosos por lo que haré y nervioso por la pobre de Abigail Miller, pero Tobías parecía desear que le dé un estate quieto. Ni Jowell se dio cuenta que estaba detrás de ella, no hasta que tire de sus extensiones con una mano haciéndola gritar de horror y con mi mano libre le doy un puñetazo tirándola al otro extremo, Tobías quedó estático mirando a su hermana que ya estaba sangrando su boca y a mí que ni siquiera muestro una pizca de remordimiento, es más, sonreía por mi hermoso golpe perfecto. Después de todo no fue paranoia pasar dos años de defensa personal. 

    —¿Cómo te sabe la sangre? —Sonrío acercándome, pero antes de que dé un paso más unas manos sostienen mis caderas, no es Tobías lo sé, sé que es Jowell porque ya sabía el tamaño de sus manos en mi cuerpo, sin siquiera mirarlo murmuro—; Jowell suéltame ahora mismo que no me conoces enojada y no quieres estar en la misma situación.  

    —¿Me amenazas?  

    —Te advierto —quito sus manos de mis caderas para levantar a Abigail de las greñas—, algo que decir Barbie, te aconsejo decir tus últimas palabras, porque no soy de las que amenaza, soy de las que actúa y tú, maldita perra en celo, te metiste conmigo y con tu hermano ¿qué putas tienes en la cabeza? Obviamente que mierda y obviamente a Jowell, estás enferma.  

    —No es lo que creerán todos —ríe escupiendo, okey, tiene ovarios esta perra, suelto una risa mirando a Tobías que se encoge de hombros dándome carta blanca—. No soy yo la que está a la vista de todos agrediendo a una estudiante.  

    Es verdad, incluso estaban grabando este encuentro, sonrío encogiéndome de hombros a lo que ella parece alarmarse, quizás pensó que al verme expuesta yo iba a retroceder, no me conoces estúpida, no lo hago.  

    —¿Crees que yo retrocedí aquellas veces que perras como tú se metieron en mi camino? Si lo hiciera perdería respeto ¿no lo crees? —le doy un golpe en el estómago  a lo que se retuerce en el suelo, me inclino a ella tomando su mentón—, la próxima vez que quieras publicar algo sobre mí llámame y te doy una entrevista, te responderé todo, pero no publiques esa clase de mierda, las cuales no son mentira, soy una prostituta con un bonito apellido, pero yo valgo más que tú, recuérdalo —me levanto dejándola ahí tirada, me sorprende que Jowell no haya vuelto a meterse después de lo que le dije, me mira serio de brazos cruzados: —¿Qué? ¿Sientes pena por ella? Anda con confianza puedes cargarla y llevarla al hospital, quizás también puedas darle lo que quiere… Sexo.  

    Camino hacia Tobías que le toma una foto a su hermana.  

    —Se lo merece, ahora ¿qué hacemos con lo otro? —otra llamada de mi padre.  

    —Yo lo soluciono, para mañana todo estará normal —asiente no muy convencido, otra vez el móvil, pero esta vez es de Kian—, esos dos van a matarme, hablamos mañana, cuatro.  

    —Okey, adiós zanahoria —arqueo una ceja—, es tu mote, yo acepto que me digas cuatro y yo te digo zanahoria —se marcha antes de que diga algo, bueno ahora mismo ambos tenemos problemas más grandes, él con su madre y yo con mi padre.  

      

      

    ** 

      

      

    La charla con mi padre solo consistió en gritos de ambos, él gritándome que debería comportarme, yo gritándole que hago con mi vida lo que se me dé la gana, él gritando que si no arreglaba mi imagen pública me mandaría de nuevo a otro internado del cual no saldría jamás, bueno si saldría, pero muerta. Después de la hermosa charla mi padre hizo eliminar todas las noticias que en menos de lo que esperaba estaba en todo América, también hizo que eliminen el video donde le doy una paliza a Abigail Miller. Después de esa horrible charla decido volver a la casa.  

    ¿Qué creen que hizo Jowell?  

    El chico es muy obediente, literalmente llevó a Abigail en brazos hasta la enfermería del campus y sabía que la gran mayoría que seguía ahí observando esperaba que hiciera alguna escena de celos o qué sé yo, pero lo único que hice fue reír para caminar atendiendo los gritos de mi padre, después de eso no supe si Jowell se quedó con Abigail o se fue, realmente no me interesa. En el largo recorrido pensé un poco en lo que había hecho, la mayor parte del tiempo no me preocupo en mi imagen pública o que eliminen lo que hago, me da igual, que sea del asco es lo que menos me interesa, pero hoy tuve que suplicar a mi padre que haga que borren todo, el pretendía hacerlo pero el hecho que yo le haya pedido hizo que tome la carta para jugarla a su favor, aceptó; haría que eliminen absolutamente todo de mí y también aseguró que no volvería a filtrarse nada, siempre y cuando en unos días asista a la cena en bienvenida de Jace Callum y su padre. 

    Pero obvio me hizo las aclaraciones de que debería ser una linda chica; tierna, sensible y animada para Jace, no está Chanel que te mira con asco, que odia la cercanía de alguien indeseado, Jace es alguien indeseado. No pensaba aceptar, pero pensé en Tobías y su preocupación por lo que se había filtrado, sobre todo su preocupación por ser mandado a Suiza, así que acepté. No creo que sea tan horrible ese tal Jace, ¿no?  

    «Veremos dijo el ciego y jamás vio» 

    Que poético.  

    Genial, Jowell está en casa ¿cómo lo sé? Está su auto y su moto en el garaje, suelto aire abriendo la puerta, Dante se levanta llegando a mi antes de Jowell.  

    —¿Dónde estabas? —se cruza de brazos, lanzo la llave a la mesita de vidrio quitándome la chaqueta y tirándola al sofá quedando solo en mi vestido—, te estoy hablando Chanel.  

    —¡Y te oí, no estoy sorda! ¿Pero me ves con ganas de querer decirte algo? —dirijo mi mirada a Jowell, está serio mirando la pantalla, lo que faltaba, que él sea el ofendido—. Suficiente tengo con todo lo que me dijo Agustín para que a la lista de mis mierdas te sumes igual —ignoro lo que vaya a decir entrando a la cocina tomando una lata de cerveza, vuelvo a la sala.  

    —¡No puedes estar comportándote como una delincuente, Chanel Clark!  

    —¡Así he sido durante diez malditos años! ¿¡Crees que me da la putísima gana de cambiar ahora!? —doy un paso a él, Dante también da un paso a mí—, no necesito que vengas a tratar de cuidarme, Dante Clark, viví diez años sin tener un hermano, una madre y un padre. Aprendí a sobrevivir sola, defendiéndome sola… ¡Haciendo todo sola!  

    Le doy un empujón abriéndome paso a las escaleras. Sabia de que algún modo, estos acontecimientos me perturbarían más de lo que debería, años de tratamiento psicológico en los cales me advertían del estrés y aquí estoy, con los grados de estrés colapsados. 

    —Está bien, has estado sola, pero ahora no lo estas, Chanel ¿tienes ideas de las medidas que tomará Morgana Miller? 

    Suelto una risa mirándolo nuevamente, Jowell sigue sin mirarme, pero esta serio, noto como aprieta los dientes y presiona con brusquedad el control de la televisión.  

    —Me importa un carajo, ni siquiera lo hice por mí, Dante, joder, a mí en vale mil hectáreas de verga lo que digan, no me importa lo que digan de mí y Jowell, no me importa una mierda —ahora si tengo su atención—, no me importa que digan que soy una delincuente, que soy una prostituta, que soy una alcohólica, que soy una drogadicta o incluso que soy una suicida… ¡No me importa! ¿Sabes por qué lo hice? Lo hice por Tobías Miller, porque desgraciadamente con solo ser amable conmigo se metió en la boca del lobo —suelto una risa negando. —¡Por estas malditas cosas prefiero estar sola!  

    —¿Te drogas? —es lo primero que pregunta Dante tomándome de los hombros y obligándome a mirarlo.  

    —Dos años limpia —murmuro, inconsciente de mis actos miro hacia Jowell, que tiene la mirada fija en mí, no dice nada, pero sé que tiene mucho que decir, cosas que quizás ni siquiera es capaz de decirme, mi móvil vuelve a sonar, pero esta vez es Kian, me ha llamado quince veces en una mañana. 

    Ahora que hizo este idiota. 

    —¡¿Qué demonios quieres, Kian?!  

    —¿¡Por qué carajos tienes un celular si jamás respondes las llamadas!? Estoy en una maldita celda, Clark. —me ahogo con la cerveza, mi ceño fruncido se frunce más de lo que ya está.  

    —¿Cómo que estás en una celda? ¿Qué hiciste?  

    —Quizás golpee a un guardia, es lo de menos. 

    Suelto aire cansada haciendo mi cabeza atrás.  

    —Odio a los hombres —murmuro tan alto que Kian se queja y tengo la mirada más pesada de la sala, la de Jowell—, Kian tienes dinero suficiente para pagar la fianza y…  

    —¡Ese no es el problema! El problema es que mi padre está llegando a New York ahora mismo —quedo helada en este preciso momento—, dijo que quería cenar hoy en el restaurante italiano en Brooklyn y quiere conocer a mi novia, lamentablemente él cree que tú y yo somos novios.  

    —¿Qué yo soy tu novia? —solté incrédula, mire hacia Jowell que rueda los ojos—, ¿por qué cree que soy tu novia?  

    —¿Quieres que te lo diga?  

    —Sí, supongo que tener un revolcón en su oficina cuenta como tener una relación —suelto una carcajada a lo que Kian gruñe del otro lado—, calma las bolas Kian, cómprame un vestido bonito y soy toda tuya —mire hacia Jowell que aprieta los puños. 

    ¿Ya les dije que me encanta ver al mundo arder?  

    —Joder Chanel, te amo.  

    —Sí, sé que me amas, se puntual y luego de esa cena nos vamos a beber.  

    —Te amo al cuadrado —suelto una carcajada, cuelgo la llamada, termino mi cerveza volviendo a la cocina para tirar la lata, Dante seguía de brazos cruzados.  

    —Vele el lado bueno de esto, ya no habrá más problemas.  

    —¿Bajo qué costo? Agustín Clark no da puntada sin hilo —hago una mueca.  

    —Dos palabras y una persona: Jace Callum. 

    Tomo mi chaqueta del sofá para empezar a subir las escaleras, pero Dante me detiene.  

    —¿Aceptaste? 

    Me encojo de hombros, no sé porque miro a Jowell, quizás busco alguna emoción más allá de su enojo, pero no la hay, solo hay enojo.  

    —Aun no, pero creo que lo haré —plantó mis ojos en los de Jowell—, no tengo nada que perder —suelto su agarre para subir a mi habitación y cerrar con llave la puerta, me dejo caer en la cama—, ¿por qué mi vida tiene que ser así?  

    Abrazo una almohada buscando calor, los recuerdos de esos años oscuros de mi vida llegan a mi cabeza, cuando probé por primera vez la cocaína, la marihuana, la heroína y la anfetamina, cosas que debieron matarme en su debido momento, pero no lo hicieron, solo estuve en el hospital tres semanas para hacerme un lavado de estómago y mantenerme en observaciones, meses después recaí nuevamente, por consumir demasiada cocaína y me metí a la bañera llena de agua, para cuando desperté estaba nuevamente en un hospital. Mi padre pagó demasiado dinero para que eliminaran ese expediente clínico, sería una deshonra para la familia; así que después de mi padre, el doctor y yo, nadie más sabía aquel oscuro secreto, pero ahora lo saben Dante y Jowell. 

    ¡Qué bien! Ironía.  

    Tres toques en la puerta me hacen volver a la realidad, ni siquiera me había dado cuenta que estaba llorando, limpio mi rostro y me aclaro la garganta antes de hablar.  

    —¿Quien? 

    Pero no salió como yo quería, mi voz sale demasiado suave y aguda, me delató que había estado llorando, del otro lado de la puerta hubo un largo silencio.  

    —¿Puedo pasar? —definitivamente es Jowell, suelto aire volviendo a acostarme y olvidar que está del otro lado, abrazo la almohada—, deberíamos hablar, Clark. 

    ¿Por qué su preocupación en querer arreglarlo todo? ¿Por qué me siento extrañamente confundida y agobiada? Me siento molesta conmigo misma y con él. Joder necesito algo de beber en este momento, quiero ahogarme en licor para no ahogarme en alguna droga que destruyan dos años de lucidez, observo la puerta y puedo ver su sombra por debajo de la puerta, sigue ahí esperando mi respuesta. Noto que mis nudillos aún mantienen la sangre de Abigail y un asco se instala rápidamente haciendo que me levante y camine directo al baño para ir llenando la tina.  

    —Chanel, lo siento.  

    —Discúlpate cuando sea verdaderamente importante —aclaro quitándome el vestido y dejándolo tirado, miro hacia la puerta. —Déjalo pasar Jowell, no importa.  

    —Por favor abre la puerta, no me gusta hablar así.  

    No respondo y entro al baño cerrando sin seguro, con la de mi habitación me basta, cierro la llave metiéndome en el agua fría sacándome uno que otros jadeos por la temperatura, cuando todo mi cuerpo está dentro del agua cierro los ojos haciendo mi cabeza hacia atrás, siento como el agua va limpiando mi piel, como la temperatura fría relaja mis brazos, mis piernas, como esta situación me recuerda aquella vez, sosteniéndome de los bordes voy bajando hasta que el agua toca mis mejillas mojando mi cabello, siento como ingresa en mis oídos, como va mojando mi frente, mis párpados, lo único que aún no estaba dentro del agua era ni nariz, pero pronto igual esta se sumerge y mis manos dejan de obedecer para soltar los bordes.  

    —Tu madre está muerta Chanel.  

    —Claro que no, ella, ella está aquí, solo que aún no ha venido a verme. —el doctor y mi padre se miran mutuamente y el médico me mira con una sonrisa.  

    —Okey, ¿puedes describirme a tu madre?  

    —No, no recuerdo su rostro, pero ella está viva, lo sé, cuando el auto dejó de rodar por la calle ella me habló, me dijo que estaríamos bien.  

    —Es cierto, tu madre no está muerta —dijo mi papá—, solo era una prueba diagnóstica, ¿entonces no recuerdas a tu madre, me refiero a físicamente? 

    —No. 

    El agua va llenando mis pulmones como aquella vez, me pide oxígeno recordándome que no soy un pez para respirar bajo el agua, pero tampoco quiero salir del agua, solo así puedo recordar algo que sucedió antes de llegar a ese internado.

  


   
      

    Capítulo 17 

     Jowell Hall  

      

      

      

    Había muchas cosas que me disgustan de esa actitud que tiene Chanel, realmente me saca de quicio que sea tan rebelde, que actúe como si la vida le valiera mierda, pero lo dejó claro, no le importa nada, ni nadie. Yo tampoco suelo preocuparme por alguien que no sea yo mismo, no suelo pensar en alguien que no sea yo, pero al parecer me tome demasiado En serio mi declaración de aquella noche, porque ahora no sólo soy yo; me preocupo por Chanel, porque no vaya hacerse daño, pero fue estúpido tratar de detenerla para que no vaya a lastimarse porque ni siquiera hizo una mueca de dolor con los golpes que dio. Salí peor, porque ella creyó que defendía a Abigail cuando la verdad es que no quería que tuviera ningún rasguño, es verdad que fui solidario con ella al llevarla a enfermería, pero después de eso salí buscándola, pero ya no estaba y sabía que me rechazaría como lo había hecho horas antes cuando le dije que había preguntado por ella en su clase.  

    ¡Joder no sé qué pasa! 

    Solo… solo no quiero verla lastimada, pero me jodió la existencia que llegará como si no hubiera golpeando a nadie, como si no se hubiera perdido dos horas de mi vista, quise saltar de ese sofá y abrazarla pero sabía que no me aceptaría el abrazo porque es jodidamente orgullosa, solo me mantuve al margen cuando los hermanos empezaron a gritarse, más que todo Chanel que parecía estar desahogándose con Dante, pero la sangre se me puso fría y el pulso lento cuando mención ser una drogadicta y una suicida, ahí se ganó toda mi atención, mis ganas de abrazarla aumentaron cuando mencionó estar dos año limpia de alguna droga, joder había sido tan reciente. Pero sus indirectas de que le importo una mierda no me afectaba en absoluto, sé que aún no le importa, sé que lo que siente por mí, por el momento es mera atracción física, es mero deseo nada más, sé que no se preocupa por mí como yo lo hago por ella, pero no me importa. Dante observa como Chanel lo deja con la palabra en la boca, se pasa las manos por el rostro.  

    —Tener una hermana así de enferma me estresa —se lanza al sofá tomando una cerveza—, hay tantas cosas que no se de mi propia familia. No tenía una puñetera idea de lo que había sucedido con Chanel.  

    —Todos tenemos nuestros secretos —él me mira.  

    —Está bien tener secretos, pero algo como las drogas y un intento de suicidio no es bueno guardarse —suelta aire nuevamente—, está bien que beba, está bien que disfrute su sexualidad como le dé la gana, está bien que actúe como quiera, pero; que se drogue y trate de suicidarse, eso no está bien hermano.  

    —Lo sé. Intentaré hablar con ella —me levanto del sofá y él ríe negando.  

    —Si ni conmigo quiere hablar, menos lo hará contigo. No te involucres tanto con Chanel —me mira serio—, hablo en serio, está bien que te preocupes, pero nada más.  

    —Entiendo, tomaré las llaves de repuesto por si las dudas —asiente poniéndose de pie.  

    —Tengo que hacer un proyecto para la semana que viene, suerte con la loca. 

    ¿Por qué no me la colocas fácil, Chanel? Realmente quisiera que sea más sencillo tratar con ella, pero no se puede. Ella es una perfección difícil, no tiene sentido, pero no importa. Con tres toques en la puerta a los segundos puedo oír su voz, pero no sonaba como siempre, sonaba más aguda de lo normal y eso solo significa una cosa, que ella estaba llorando, aquel pensamiento de ella llorando en su habitación me hizo estremecer por completo, tanto que insistí en hablar con ella, incluso me disculpé por algo que no había hecho, ella tenía claro que no hacía falta unas disculpas. Pero luego dejé de oírla, no se escuchaba su respiración, no se escuchaban sus pasos, ni siquiera un sollozo que me dijera que estaba ahí, opte por el plan B; las llaves de repuesto. Su habitación estaba vacía, su vestido tirado en el piso y su celular en la cama junto a su chaqueta, la idea de que está bañándose es más que clara, pero igual quería oírla para saber que está bien, toco dos veces la puerta del baño.  

    —Chanel ¿estás bien? —no hay respuesta, quizás aún me esté ignorando, así que vuelvo a intentar—, si no me dices algo entraré y no me importará verte desnuda. 

    Esperaba algún comentario digno de ella, pero nada, ahora me siento más nervioso. Sin pensarlo más abro la puerta. Su figura está sumergida en la tina sin respirar, mi pecho bombardea pánico, terror, horror lo que sea, su simple imagen ahogándose me hace entrar en espanto.  

    —¡Chanel! —tomo sus hombros sacando su cabeza y una gran parte superior de su cuerpo, pero ella no reacciona, saco todo su cuerpo de la tina aún inconsciente poniéndola en mis piernas como una bebé tocando su rostro repetidas veces—, joder Clark no me hagas esto —muevo su mentón, la idea de darle respiración no pasaba desapercibida, pero reacciona realmente agitada votando un poco de agua al costado de la tina ya vacía, busca oxígeno, me dejó caer al piso con ella en mis piernas apoyando mi espalda en la tina, tomo su rostro entre mis manos, su maquillaje se había corrido dejando su mejillas negras por la máscara de pestañas que usa y su labial no estaba específicamente en sus labios—. Que puto susto me diste, bonita. 

    Esta vez dejo de pensar en lo que tenga que decir y solo me dejo llevar, beso su frente y mis brazos la acurrucan en mi pecho sin importar que esté completamente empapada y desnuda, solo la abrazo sintiéndola y dándole calor.  

    —Jowell… 

    Solloza aceptando mi abrazo, pasa los suyos por mi espalda escondiendo su rostro, estaba sollozando. En menos de una semana he conocido tantas facetas de esta chica; la borde, la divertida, la sociable, la sarcástica, la pervertida, la agresiva y ahora mismo, una Chanel Clark en miles de pedazos. Su cuerpo está completamente frío, empieza a temblar y no esperaba menos, el agua estaba helada que hasta mis manos se enfriaron, con mi brazo libre tomé una de las toallas y le cubro parte de su cuerpo que mis brazos no logran cubrir. Así, ella en mil pedazos, sonriendo o mirándome con odio se ve realmente hermosa, con dificultad me pongo de pie con ella en brazos, ni siquiera quitaba el rostro de mi pecho y tampoco quería que lo haga, salgo del baño directo a su cama tomando sus sábanas para cubrir su cuerpo, aun la tenía como a una niña que sus padres protegen, me siento como un padre protegiendo lo que ama.  

    —Gracias —susurra, levanta la mirada a mis ojos, sus manos frías se posicionan en mi mejilla, puedo ver sus manos levemente moradas, siento ese piquete en el pecho cuando veo una cicatriz en su muñeca, quizás esa cicatriz fue provocada por algún accidente, no quiero pensar que ella se las provocó, realmente no quiero pensar eso. Posiciono mi mano sobre la suya quitando lentamente para darle un beso en su cicatriz, joder ni siquiera creí que yo haría algo así, ella me mira fijamente sin ninguna expresión, aún se veía demasiado alejada de la realidad—. ¿Por qué lo haces?  

    Ignorando su pregunta tomo una playera cualquier que encontré tirada y con cuidado paso la tela por sus mejillas, tenía miedo, realmente tenía miedo lastimarla con mis manos, tanto que mis toques eran suaves quitando su maquillaje corrido, pero no se quitaba así que optó por quitarme la camiseta que estaba mojada para poder quitar el exceso de maquillaje, paso mi playera por sus labios quitando su labial, ese labial que había manchado mis labios horas antes, una vez quito todo lo que no pertenece a su rostro tiró mi camiseta al suelo.  

    —Nunca antes me había asustado tanto —anuncio llamando su atención y acaricio su rostro sonriendo—, cuando te vi sumergida pensé que me daría un ataque de pánico… 

    Retiro cuidadosamente cabello de su rostro, no esperaba que ella me dijera algo, solo me tranquiliza la idea que está segura en mis brazos, pero también me angustia la idea que, si la dejo sola dos segundos, algo malo le vaya a pasar. 

    —Lo siento —susurra, otra faceta de ella, su voz tierna, vulnerable, con ese tono de voz pone de rodillas a cualquiera o quizá solo a mí—, pero hay recuerdos que solo aparecen cuando estoy en esa situación…  

    —Pues no lo vuelvas hacer —frunzo el ceño, aprieta los labios, esperaba aquí mismo un comentario digno de ella y su orgullo, pero simplemente asiente dándome la razón y acercando sus labios a mi boca, fue un toque tímido, un poco inseguro de ella, me dio tanta ternura que mi corazón latió tan fuerte que hasta ella podría sentirlo con lo pegada a mi pecho que estaba, el beso fue lento, suave y calmado, cuando se separó de mis labios me dieron ganas de suplicar porque me besara de la misma forma sin detenerse, que me besara hasta que mis labios duelan.  

    —Abrázame, Jowell —apreto mis brazos que rodean su cuerpo—, finge que me amas y que jamás me dejarías, ¿puedes? Solo por hoy ámame —cierra los ojos—, y si no es mucho pedir… Ámame siempre.  

    Mis pulmones no saben cómo funciona, mi corazón está sufriendo un ataque de ansiedad que se le olvido como latir calmadamente, mi cerebro deja de recibir mensajes para quedar completamente en blanco, ahora el frío soy yo, observo sus labios que empezaban a recuperar el color natural por el calor que empezaba a tener, su semblante empieza a relajarse y su pecho sube y baja lento en respiraciones pausadas como un baile lento, se estaba quedando dormida en mis brazos, mi sonrisa ya estaba en mis labios, llevo mi pulgar a su labio interior haciendo que ella entre abra su boca sintiendo su aliento cálido.  

    —Puedo amarte de todas las maneras que desees —susurro dejando mis labios acariciar su frente, ella se aferra a mi espalda dejándome ver una sonrisa realmente adorable. ¿Es normal que una misma persona me genera ternura y calentura? 

    

  


   
      

    Agustín Clark 

      

      

      

    Instituto Psiquiátrico del Estado de New York. Habían pasado meses desde la última vez que tuve que venir aquí, mayormente ella jamás desea verme, prefiere hacer como sí haya muerto. Hay muchas cosas que decir, lleva encerrada aquí diez años al igual que Chanel en ese internado, se supone que Ann también saldría después de diez años de internación, pero su simple presencia fuera de este lugar causará demasiados problemas y no para mí, para Chanel.  

    —Buenos días, tengo una cita con Annie Williams —la secretaria levanta la vista de la computadora, ni siquiera verifica si lo que digo es verdad simplemente se levanta de un salto nerviosa.  

    —Señor Clark. La señorita Williams esperaba su visita, venga conmigo —sale de su escritorio. 

    Con las manos en mis bolsillos la sigo, sus tacones resonando en todo el pasillo me da un toque de estrés, tras varios pasillo llegamos a una sala enorme donde hay varios pacientes haciendo de las suyas, ya sea jugando algún juego de mesa, otros mirando televisión, otros teniendo charlas animadas con otros pacientes, pero no veo a Ann en ningún lado, la enfermera abre una puerta corrediza hacia el patio de la institución, todo lleno de árboles cuidados por los mismos enfermos, flores en cada lado y bancas blancas en cada lado.  

    Algunos pacientes regaban las plantas, mientras otros plantaban más, según tengo entendido que la mejor terapia es mantener ocupada tu mente en otras cosas.  

    —Está por aquí —la sigo hasta otro extremo. 

    Donde hay un pequeño jardín cercado y ahí la veo, con unos guantes de jardinería y una manguera. Está tan irreconocible a hace diez años atrás, su cabello rojo rizado algo despeinado cae por su rostro, sus mejillas se ven de ese color turquesa, su cuerpo aún delgado. Ann no vestía como todos los enfermos, ella se daba el lujo de vestir como le gusta, sus vestidos floreados—, Señorita Williams, su visita.  

    Ella levanta la vista y como si fuera Chanel en vez de Ann, ella blanquea los ojos poniéndose de pie, me regala esa mirada llena de enojo mientras va quitándose los guantes. Me mira de pies a cabeza avanzando hasta donde estoy, va a darme una bofetada, lo sé.  

    —Apareciste, vaya —y si, la bofetada. Sonrío asintiendo mientras llevo la mano a mi mejilla, después de esa bofetada su semblante cambia a uno de diversión—, te lo merecías.  

    —Lo sé, Ann, lo sé. —se cruza de brazos esperando que yo empiece la charla, pero desde que tengo memoria se me hace difícil empezar las conversaciones con ella, sin embargo, Ann tiene demasiada facilidad para sonreír, hablar y enojarse por cualquier cosa. —Las flores están hermosas.  

    —Por supuesto, yo las cuido.  

    —Si claro.  

    —Vamos a sentarnos para poder hablar cómodamente —asiento, la dejo pasar siguiendo sus pasos hasta una banca libre cerca de su jardín, se acomoda el vestido cruzando sus piernas, me quito el saco poniéndolo en mis piernas y remangando mi camisa hasta los codos—; ¿Cómo estás? ¿Cómo está la empresa?  

    —En perfecto estado y bueno, el Imperio sigue creciendo —sonríe asintiendo—, ¿recuerdas cuando recién empezábamos?  

    —Claro que sí, eras un idiota con buena cabeza para los números —suelto una carcajada—, siempre solías llevarme al Empire State y decías qué harías un edificio igual de enorme, que te harías un magnate en los negocios —hace una mueca—, lo cumpliste y te volviste un desgraciado, pero lo bueno es que lo cumpliste.  

    —No soy un desgraciado Annie, solo trato de proteger lo que llevó años en ser —toma un mechón de su cabello para distraerse con eso, desde que la conozco lo hace para ignorar algo que no quiere oír—, este Imperio es nuestro Ann.  

    —Sabes que no me interesa, jamás me interesó. Desde que empezaste con los negocios sabías que lo único importante era que llegarás a casa sano y convivieras con tus hijos —suelto aire y asiente—, pero Agus Clark pensaba solo en dejar un legado, de que carajos te sirve ese legado si a todo el mundo le da asco tu actuar.  

    Tiene razón, deje que los negocios me consumieran por completo, pero no siempre fue así, antes solo pensaba en Dante y su bienestar, en Chanel mi plan era protegerla siempre, quizás ella y Dante se hagan cargo de lo que hoy es mío. Pero hice absolutamente todo mal y Chanel me odia, Dante solo se solidariza. 

    —Pero no te solicité para decirte todos los errores que cometiste porque ya sabes cuales son. ¿Cómo está mi niña?  

    —Rebelde —sonríe con orgullo—, es igual a ti en todo aspecto: sarcástica, le encanta la pintura y obviamente hermosa —llevo mis dedos a su rostro, ella ríe y me saca la lengua como lo infantil que puede llegar a ser.  

    —¿Me recuerda?  

    —Ann, Chanel perdió toda su infancia de manera permanente cuando tuvieron ese accidente —hace una mueca y asiente—, no recuerda nada de antes de que la llevara al internado. Me gustaría decirle la verdad, traerla aquí y que pueda verte, pero siento que le hará más daño, enterarse que quien cree ser su madre no lo es, lo que cree que sabe realmente no sea, será peor…  

    —Lo sé, pero quiero verla, no me basta con verla en fotos o en las noticias —ríe—, quiero darle un abrazo y decirle cuanto la amo y la extraño —veo como sus lágrimas amenazaban por salir, me acerco a ella pasando mis brazos por su espalda. Ann deja caer su cabeza en mi hombro—, Christian Hall estuvo aquí hace una hora.  

    —¿Q-Qué? —asiente. 

    Esto es terrible, ese sujeto está buscando que lo mate con mis propias manos, no le basta con sacarme dinero, no le basta con joder a Chanel mandando a su hijo, ahora es capaz de venir al hospital donde está mi esposa.  

    —Dijo que él le dirá la verdad a Chanel si no se la dices tú.  

    —Ese bastardo está buscando ser enviado tres metros bajo tierra.  

    —Tiene razón, no puede vivir con una mentira toda su vida, mientras más pronto se enteré será mucho mejor —siento sus manos en mis mejillas, sonríe.  

    —Conoció a Tobías —Ann palidece por completo—, descuida, eso está bajo control.  

    —Pero no durante mucho tiempo —maldice entre dientes—, Joder Agus, quiero salir de aquí, sabes que no estoy enferma y por lo visto esta seguridad no es nada bueno teniendo en cuenta que Christian ya vino a verme. Nadie sabrá la verdad porque estoy usando mi apellido, Agus soluciona esto pronto o yo misma saldré de aquí y le pondré fin a este mar de mentiras —su semblante cambia de tranquilidad a seriedad en cuestión de segundos—, si te avergüenzo tranquilo, no diré nuestra verdad, pero quiero que mis hijos salgan de este agujero negro antes de que alguno de ellos termine muerto.  

    Me paso las manos por el rostro repetidas veces.  

    —Eres bueno para los negocios, pero admite que en cuestiones familiares todo te domina y de eso sacan provecho. —Toma mi rostro en ambas manos, sonríe acercándose lentamente haciéndome sentir como cuando teníamos dieciocho años, me pone nervioso y las manos me sudan, cuando siento sus labios pierdo el control total de mi cuerpo y me dejo controlar por ella, por Annie Clark, mi verdadera esposa—. Teamo demasiado Agus, pero no puedes protegerme teniéndome en este lugar.  

    —¿Dijiste que te gustaba no hacer nada? —me da un golpe en el hombro soltando una carcajada.  

    —Es verdad, no hago nada, mantengo un jardín hermoso y pinto demasiado —sonríe orgullosa—, pero no hay nada mejor que salir a la ciudad ¿no?  

    —Saldrás pronto, lo prometo, solucionare esto —asiente dándome otro beso.  

    —¿Cuánto le pagas a la impostora esa que se hace pasar por tu esposa, por mí frente a todos? —suelto una carcajada.  

    —Demasiado y realmente es malísima —suelta una carcajada limpiando sus lágrimas falsas.  

    —Es que joder, nadie mejor que yo, nadie supera a Annie Clark —guiña el ojo—, por cierto, desgraciado, hace una semana fue nuestro aniversario y solo me llamaste. Debería cortarte el pene ahora mismo.  

    Jamás olvido porque me enamoré de ella cuando éramos jóvenes, ni mucho menos olvido porque le pedí matrimonio.  

    —Lo compensare —arquea una ceja—, te traje tus óleos y muchos lienzos.  

    —Más que perdonado cielo —se acuesta en la banca con su cabeza en mi regazo, paso mis manos por su cabello suave, rozando mis dedos en su rostro. —Extraño estas cosas.  

    —También yo. 

    —Chanel no volvió a drogarse ¿verdad? 

    Siento un nudo en la garganta recordando el suceso de hace dos años, cuando me llamaron del internado diciendo que Chanel había convulsionado por sobredosis, creí que la perdería por completo, pero dicen que tuvo demasiada suerte al no haber muerto, pero una semana después me llamaron diciendo que Chanel había entrado a un coma respiratorio por la falta de oxígeno al tratar de ahogarse, además de que tenía anfetamina en su sistema. Tuve que lidiar con Ann que estaba como loca y se escapó más de tres veces para ir donde Chanel, tuve que pagar miles de dólares para que eliminaran ese expediente clínico y no pudieran usarlo en su contra años después.  

    —No, no lo volvió hacer.  

    —¿Intentó suicidarse?  

    —No. 

    —Confío en que estés haciendo un buen trabajo como padre ahora que Chanel está aquí  

    —Es un poco difícil, Chanel no me escucha, discute todo el tiempo y se ha vuelto alcohólica. Créeme que necesito que salgas, pero es un gran riesgo con Christian rondando la empresa, a ti y Chanel.  

    —Lo sé, lo sé. Pero es joven, los jóvenes son así, nosotros igual solíamos beber demasiado, pero trata de tener una mejor comunicación con ella, has que te tenga confianza y todo será mejor.  

    —Ni siquiera acepta que le de dinero.  

    —Gánate su confianza, si Chanel es como yo obviamente pensara que tratas de controlar su vida con dinero, joder, se un padre, no un empresario —me da un golpe en la frente—, eres un idiota, deberías estar muerto sin mí.  

    —Es que, si lo estoy, no es lo mismo venir aquí a tenerte en casa —hace puchero.  

    —Ternura…  

    —La hora de visita de término —hago una mueca a lo que Ann se levanta de la banca, me levanto igual que ella. 

    No dudó mucho en darle un beso.  

    —Vendré pronto.  

    —Okey, cuídate Agus y cuida a los chicos.  

    —Lo hago.  

    No avanzo demasiado cuando me giro hacia Annie, de pie con los brazos cruzados sonriendo de lado, su cabello moviéndose con el viento, sus labios rojos y sus ojos verdes, su figura delgada debajo de ese sencillo, pero hermoso vestido. Fotografío su imagen en mi cabeza, Chanel indirectamente me ha dicho que no conocía el amor y que eso sacó de mí, pues ella tampoco lo conocía; pero se equívoca, para mí la definición de amor es Annie desde el primer momento en el que la vi entrar al salón de clases y sé que Chanel también conoce el amor o al menos lo conocerá.  

    

  


   
      

    Capítulo 18 

      

      

      

    ¿Cómo describo lo que siento? ¿Cómo hago que mi cerebro deje de atormentar, de recordarme lo estúpida que soy? No lo sé, mierda, ya no sé qué demonios está sucediendo, hasta hace unas semanas atrás tenía bastante claro lo que hacía, por qué lo hacía y con quién lo hacía, pero ahora, lo único que sé, es que nada sé, como Sócrates lo dijo. Y esto de no saber ni lo que siento me atormenta, no me gusta vivir en la incertidumbre, no me gusta que todos parezcan entenderlo todo menos yo, me hace sentirme la quinta rueda de un auto, la segunda cabeza de un gato, me siento innecesaria, me siento una pieza reemplazable… 

    ¡Carajo no me siento yo! Y odio no sentirme yo. Hola, la palabra del día «¡Odio!» Cuatro letras, muchos significados y muchos idiotas. «O-D-I-O.» 

    He pasado una semana completa sintiéndome extraña, ausente de mis propios pensamientos; sintiéndome confundida con todos. Dante simplemente me observa fijo en cada momento, como si pasarán muchas cosas por su cabeza, como si tuviera muchas cosas que decirme, pero no puede, como si tratará de conocerme con la simple idea de mirarme. Jowell por su lado se ha mantenido al margen y lo agradezco porque me siento muy avergonzada con los hechos de hace una semana, la simple idea de que Hall me encontró en ese estado, que yo haya soltado un montón de mierda depresiva para él, me hace sentir aún más sucia de lo que estoy; pero Jowell no se ve contento, he aprendido a lo largo de mis diez años de recuerdos a leer miradas, a leer expresiones por el simple hecho que yo, soy un asco demostrando mis emociones en estado consiente. 

    He aprendido a reconocer un ceño fruncido y todos sus significados en una persona, porque no todos los ceños fruncido significan lo mismo, cada persona es un mundo según Aristóteles y desde que lo vi por primera vez lo he estudiado, pero como Edward Collen con Bella; no puedo entenderlo y leer sus expresiones, pero no he tenido que hacerlo porque a diferencia de mí, Jowell ha sido bastante honesto con sus palabras, con sus acciones y me asusta, me asusta mucho porque yo no puedo ser honesta con él y decirle que no se acerque a mi porque terminará mal, porque soy demasiado egoísta que lo arrastro conmigo a mi miseria, porque me gusta su cercanía y el calor de sus brazos, por eso decido callar y dejar que él se introduzca a mi vida sabiendo que lo único que tengo para dar es oxígeno y problemas con la oscuridad que abarca todos mis pensamientos. Tobías llegó a mi vida en cuestión de una semana y lo considero… un hermano, nos encerramos en ese mundo artístico que corre por nuestras venas, sonreímos por algo que solo nosotros dos podemos entender, literalmente hasta Tobías me asusta porque se me hace imposible que tenga tanta conexión con alguien que no sabía de su existencia y sé que Tobías se siente igual porque me lo ha dicho, me ha dicho que ha conocido a muchas personas a lo largo de su vida, que ha conocido artistas como él, que ha ido a talleres a convivir con personas que lo entendieran, pero que jamás se había encontrado con una mundana que lo conociera tan bien, que lo entendiera como el desea ser entendido no como todos creen que lo entienden e incluso llegó a creer que tuvo un accidente y soy parte de una alucinación porque cayó en coma, pero esto es real, yo me siento como él, no puedo decir que he conocido muchas personas como él porque sería mentira, jamás me he dado el lujo de asistir a talleres porque mi vida consistió en estar dentro de cuatro muros enormes con alambres de púa y electrificación, lo más cercano fue Lara y a ella la conozco de años pero jamás llegue a sentir esta tranquilidad que genera Tobías. 

    Kian había vuelto a Italia hace unos días, dando por terminado todo tipo de contacto uno con el otro, la verdad me parece perfecto.  

    Veo la boca del profesor de Historia del Arte moviéndose diciendo muchas cosas que por razones obvias no entiendo, solo se mueve, pero para mis oídos es como si hablará un idioma que no conozco, que no existe, por una extraña razón todos parecen entenderle y apuntar cada palabra, suelto un bostezo y dirijo mi mirada a Tobías que tenía el ceño fruncido mirando al frente y luego su libreta, estaba apuntando todo al pie de la letra, subrayando los puntos más importante para él, en algunas cosas ponía aclaraciones al borde de la hoja, se toma bastante en serio cada clase, cosa que yo también debería hacer si no quiero reprobar y por ende no graduarme. Él se da cuenta que lo observo, como si supiera que no estoy nada bien me da una sonrisa de lado pasando su mano por mi hombro para luego seguir en lo suyo.  

    Siento mi trasero vibrar, sin preocuparme la clase saco mi móvil revisando la pantalla: Jowell, aparece de inmediato como notificación. 

    Un mensaje suyo en WhatsApp a esta hora cuando él está en clases y yo también, Tobías pasa el libro que está a su lado para que cubra mi celular y pueda responder, sonrío haciendo lo que su simple mirada me dio a entender. 

      

    Jowell: ¿Podemos hablar a la hora de comer? -_- 

      

    Observo el mensaje y la palabra «en línea», en su ícono de información, suelto aire bloqueando el aparato dejándolo en visto, dejo caer mi cabeza en el hombro de Tobías quien al segundo acuesta su cabeza sobre la mía ambos soltando aire, como si nos doliera lo mismo.  

    —Bueno, la próxima semana vais a dar un parcial del tema completo y en dos semanas será el parcial final de curso. 

    Perfecto, tendré que pedirle los apuntes a Tobías para no reprobar, mi plan principal era obtener una beca, pero no puedo hacerlo si al primer mes de ingresar repruebo, todos empiezan a guardar sus cosas. Tobías toma mi celular sin preguntarme y empieza a fotografiar sus apuntes.  

    —Sabía que me lo ibas a pedir, así que por dos razones lo hice más específico los apuntes —sonríe guardando su libreta y entregándome mi celular, yo aún tenía bastante flojera hasta de moverme, así que él guarda la única libreta que saqué y se cuelga mi mochila junto la suya—, en serio Nel, no me gusta verte así, ¿qué te sucede?  

    Lo observo fijamente y sin poder mover la boca me encojo de hombros, hace una mueca tomando mi brazo para liarlos en su espalda y él enredar los suyos en mi cuello ocultando mi rostro en su pecho, necesitaba este abrazo, necesitaba que sin que me digan algo me hagan sentir bien. Sin dudarlo me aferró a él y él a mí.  

    —¿Puedes caminar o quieres que te cargue? —Susurra con cierta burla, ruedo los ojos poniéndome de pie junto a él, el aula ya estaba completamente vacía y las únicas almas éramos nosotros dos.  

    —No estoy invalida, solo no me siento bien —pasa sus brazos por mi hombro y yo por su espalda baja saliendo. 

    Aún había rumores de que me acostaba con Jowell pero que mi relación oficial era Tobías por el simple hecho de que estamos juntos todo el tiempo, en las mañanas cuando llego él está esperando en la entrada mientras dibuja, siempre entramos así; él con sus brazos en mi hombro y yo con mis brazos en su espalda sonriendo de nuestros propios chistes, pero Tobías no me gusta y yo a él tampoco. 

    —Es complejo, bastante.  

    —Lo sé, por eso no te hostigo con preguntas, porque de alguna manera te puedo sentir —suelto una risa a lo que se apura a agregar—: evita tu comentario sexista, señorita.  

    —Okey… Solo no te enamores de mi —suelta una carcajada bastante fuerte haciéndome reír por lo bajo—, eso daño mi ego ¿sabías?  

    —No pues, discúlpame, pero no eres mi tipo de chica —enarco una ceja negando—, además ya tienes al virus-Hall besándote los ovarios por atención.  

    Ahora quien suelta una carcajada soy yo, Tobías no es de los que se expresa de manera libertina, suele ser cuidadoso con sus palabras, pero hay momento que se olvida y es todo un Chanel Clark.  

    —Aún no he llegado a tal punto, Miller —habla una voz detrás nuestro. 

    Tobías murmura un «mierda» apretando los ojos, Jowell estaba de brazos cruzados mirándome y mirando a Tobías.  

    ¡Noticia! 

    Ninguno de los dos se soporta, Jowell cree que tengo algo con él o que simplemente busca fama por mi familia, Tobías cree que solamente quiere mis bragas para sentirse más poderoso de lo que creé que es, en mi defensa en muchas ocasiones quise que me bajara las bragas, pero mi lado de zorra aún no lo conoce Tobías y no lo conocerá.  

    —Te estuve mandando mensajes, no me has respondido —habla molesto, Tobías hace caras raras aún de espalda a Jowell; muy maduro amigo, muy maduro—, en serio no te entiendo.  

    —Nadie lo hace —ríe Tobías por lo bajo ganándose una mirada de odio de Hall, Tobías me da un beso en la frente antes de irse con dos bandejas de comida, la suya y la mía. 

    Quito la vista de la espalda de mi castaño amigo para mirar a Jowell.  

    Jowell jamás deja de verse atractivo e incluso sin necesidad de arreglarse se ve bien, como hoy que trae unos Jeans negros y una camisa blanca que lo hacía ver más varonil, su espalda ancha y sus brazos tonificados además de tener abierto los tres primeros botones y remangada hasta los codos metida entre el pantalón, muy elegante según mi opinión, como si después de la universidad tuviera planeado ir a aún lugar más «sofisticado» 

    —¿Qué sucede?  

    Quiso saber indagando en mi mirada y sus manos tomando mis antebrazos, pero no de una manera brusca, era cuidadoso con el agarre. «Jowell no parece Jowell o Jowell es Jowell, pero más tierno», que puto trabalenguas.  

    —Nada, ¿por qué? 

    Cruzo los brazos tratando de quitarle importancia, pero a Jowell le molesta que le sean indiferentes.  

    —¿Nada? ¿Entonces por nada intentaste suicidarte hace una semana, por nada haz estado ausente de todo, por nada me has ignorado toda la maldita semana, por nada no respondes los mensajes, por nada yo me preocupo de puta madre por ti, por nada tengo miedo por lo que puedas hacer? 

    No sé qué es lo que todos observan; lo alterado que esta Jowell o el hecho de que yo estaba al borde del llano. A esto me refiero, jamás he sido de las que llora en público, jamás he sido de las que se dejan gritar y de la nada llora. 

    ¿Cuándo fue la última vez que llore? Ni siquiera lo recuerdo.  

    —Hablamos después… 

    Trato de huir, la verdad no deseo que me vean en un estado vulnerable, tengo una dignidad que mantener y Jowell me la está poniendo muy difícil.  

    —¡¿Después?! No hay «después», porque después el té se enfría, después el interés de pierde, después el día se vuelve noche, después la gente crece, después la gente envejece, después la vida se termina; y uno después se arrepiente por no hacerlo antes cuando tuvo la oportunidad —escupió dolido, demasiado dolido.  

    «Respira Chanel, no vayas a decir nada estúpido» 

    ¿Cómo no decir nada estúpido cuando me está dejando en ridículo frente a miles de estudiantes?  

    —Y después las personas mueren y dejan al mundo descansar en paz, porque después de que alguien muere alguien vuelve a nacer para ocupar la plaza de una vida de una mejor manera. Porque después de tanto sufrimiento uno desea paz, porque después de tantas mierdas uno quiere tranquilidad. Ahora que nos soltamos chorradas filosóficas déjame ir a tragar en paz y todos tus putos argumentos mételos por el culo porque ya estoy harta de tu maldita lastima. 

    Declaro eliminando mi nudo en el pecho, porque no hay que ser adivinos para saber que Jowell siente lastima, claro porque la hermanita menor de su mejor amigo es una alcohólica suicida. 

    —Suficiente ¿no? Suficiente de miradas lastimeras, suficiente de preocupación por la alcohólica y bueno, gracias por gritar a medio campus que soy una suicida, muchas gracias Hall.  

    —¿Me estas culpando a mí de tus estúpidas malas decisiones?  

    —No, porque entre esas malas decisiones estas tú. 

    Sonrío con falsedad para girar sobre mis pies en busca de Tobías, pero Jowell no quiere terminar esta discusión así, no, quiere seguir indagando.  

    —¡Que raro, porque me suplicabas que te amara! —apreto los puños. Todo el comedor estaba en completo silencio, pero fue segundos porque empezaron los murmullos de todos. —Déjame y te traigo unas botellas de vodka para que seas honesta, ya que sin licor eres solo una marioneta con aires de grandeza—. Por alguna razón con esas palabras mi pecho se comprime haciéndome faltar el oxígeno, trato de hacer oídos sordos a cada mierda que sale de su boca, pero no, Jowell sigue hablando y yo sigo escuchando—. No alto, ya se lo que necesitas… —me giro rápidamente hacia él, esperando que diga lo que creo dirá—; Drogarte. 

    Hay muchas cosas que puedo soportar, pero que Jowell me saliera con estas cosas justo en el momento en el que mi mente está ausente de mi cuerpo, en el momento en el que no soy realmente yo, agarrándome en una situación en la que no sé cómo responder a sus insultos sin verme lastimada.  

    —Noticia de último momento: se descubre la especie más imbécil del universo, se hace llamar Jowell Hall —lo encaro, pero ahora me toca a mí soltar mis verdades. —Tienes razón en todo, hasta en el punto que te pedí que me amaras ¿sabes por qué lo hice? Porque estaba empezando a sentir un minúsculo instinto amoroso por ti —su semblante cambia por completo—, pero ¿sabes que sucedió? Mi odio aumentó su tamaño el triple y acaba de darle una paliza al amor. No sé en qué estaba pensando cuando acepté todas tus palabras melosas en el Time Square, debí quedarme con mi primera opción ¡NO! Hay una frase que dice: «El pasado de una persona jamás de echa en cara. No sabes cuánto le costó superarlo. Si quieres a alguien sin pasado, quédate sólo» 

    Trata de acercarse, pero doy un paso atrás negando con una sonrisa. 

    —Ya tengo suficiente dolor atorado en el pecho como para tener dolor por tus palabras, no merece la pena porque es obvio que estás enojado y no tendrías porque, es mi vida, sin mis decisiones tú lo único que haces es observar y callar, pero haz hecho mal ambas cosas. Gracias.  

    —Lo siento…  

    —¿Por qué? ¿Por decir la verdad? Descuida, a veces necesitó golpes de realidad, no así, pero los necesito… —paso mis manos por su brazo haciendo que me vea realmente confundido—. Solo espero que después de todo lo que has dicho no vuelvas a actuar de manera hipócrita tratando de ayudarme, porque ahí me encontrarás en mi verdadero estado emocional y juro que voy a romperte los brazos. No me conoces Jowell Hall, tu solo ves lo que yo quiero que veas, no tienes una puñetera idea de lo que soy yo o lo que pienso y siento, eres un simple espectador sin importancia… 

    —Chanel… 

    —Se acabó, Jowell.  

    Me alejo a pasos rápidos en busca de Tobías, lo veo buscarme desesperado entre la multitud, ni siquiera me di cuenta que habían hecho un círculo para oír todo el chisme. Cuando los ojos avellana de Tobías llegan a mí, empuja unos cuerpos llegando donde estoy para abrazarme.  

    —No diré nada, no escuche nada, no voy a juzgarte, pero lo que voy hacer es llevarte a McDonald's para que ahogues tus penas en una hamburguesa y Coca-Cola.  

    —Que sean dos —niega. 

    —¿Quieres dejarme pobre? —hago puchero, resopla y asiente—, no te acostumbres. Y te dije que Jowell es un neandertal, es por eso que los artistas merecemos estar solteros.  

    —Ya, pero admite que estos dramones te dan inspiración —me mira con una sonrisa. —Nuevo plan; hamburguesa, Coca-Cola y vamos a pintar ¿hecho?  

    —Me leíste la mente —chocamos las manos para tomar nuestras cosas del suelo e irnos de ahí.  

    Joder, no necesito llorar por ningún idiota. Aunque le mentí al decirle que estaba empezando a sentir un poco de amor por él, porque no era poco, diría que de un 100% estaba en un 65% y eso había sido por su acto al sacarme de la tina, pero ahora está por el -100% 

    ** 

      

      

    Tobías observa mi pintura de todos lados, analizando el mensaje, fruncía los labios cosa que lo hacía ver gracioso, tenía su camisa celeste manchada de pintura y el rostro también, mientras yo estoy sentada en el piso fumando un cigarro que compartía con él.  

    —Tiene muchas formas de interpretación  

    —¿En serio? Yo solo veo líneas y líneas depresivas —él me mira como si estuviera loca, a este paso creo que sí.  

    —Debes aprender a ver más allá de líneas, tú los pintas, tu deberías saber lo que significa —me encojo de hombros—, por ejemplo; verlo desde una perspectiva expresa emociones tristes; traición, decepción, angustia y miedo, sobre todo miedo, pero si te pones de otro lado y observas desde otra perspectiva puedes ver lo contrario; felicidad, amistad, sinceridad y auto superación, hasta ganas de vida. Pero si lo ves desde una perspectiva más alejada a esas, hay franjas que te mantiene en la incógnita, como si esas franjas fueran un mensaje.  

    —¿Qué mensaje?  

    —Qué se yo, es tú pintura —río, me quita el cigarro sentándose a mi lado y dándole una larga calada—, dime tu mensaje, zanahoria.  

    —Las incógnitas pueden ser la falta de pasado, la ausencia de verdad y ausencia de personas.  

    —Tu padre.  

    —Quizás, pero hay más… —dejo caer mi cabeza en su hombro, veo su pintura, realmente colorida, el rostro fino de una doncella sonriendo mientras de una perspectiva distinta puedes ver lágrimas, Tobías tuvo la gracia de pintarle el cabello rojo diciendo que soy yo todo el tiempo. —Mañana por la noche será la cena en bienvenida de Jace Callum, tengo que asistir.  

    —No puedo creer que hayas accedido solo por mí —me encojo de hombros pasando mi lengua por su mejilla, suelta una carcajada limpiándose. —Gracias.  

    —Somos amigos, es lo menos que podía hacer, pero de algún modo quizás sea bueno ¿no? De todos modos, todo terminara así, un anillo al dedo…  

    —Descuida, yo llegaré al altar cuando el padrecito pregunté si alguien se opone, voy a entrar dramáticamente y gritar: «¡Yo me opongo, Chanel Clark no puede casarse porque… porque estoy embarazado!» —suelto varias carcajadas contagiándolo por completo de su propia estupidez. —Ambos salimos corriendo como alma que se come el diablo… Agustín Clark.  

    —Is Really.  

    Nos quedamos en silencio un largo momento mirando por la ventana, no sé qué pensara Tobías, pero a lo que a mí me concierne, todo es parte de mis pensamientos. Desde la cena de mañana, hasta lo que vaya a suceder dentro de poco, lo más probable es que mañana pongas fecha para la boda y maldición, no hay manera en la que pueda escapar de eso, está predestinado desde antes que naciera. 

    —Escapemos. 

    —¿Qué?  

    Tobías se gira en mi dirección, parecía demasiado honesto con lo que decía y muy decidido. ¿Qué lo está orillando a tomar esa decisión?  

    —Lo que acabas de escuchar; vámonos lejos, sin importar nadie. No necesitamos de nadie porque juntos podemos lograr lo que queramos. Vámonos muy lejos donde nadie pueda jodernos la existencia. Vámonos donde por fin podamos ser libres de nuestros demonios.  

    —Cuatro, lo he pensado tantas veces, he querido escapar millones de veces, de millones de maneras, pero nunca puedo soltarme esas cadenas y sin importar a donde vayamos, esos demonios tiraran de nosotros y seguiremos en el mismo limbo sin poder escapar —suspiro—. No hay escapatoria, Toby. No la hay. 

    —También estoy harto de esta mierda que llamamos vida, estoy cansado de todo que cada mañana despierto deseando haber nacido en otra familia, incluso he llegado a sentirme un extraño en mi propio cuerpo. Me siento una mentira andante. 

    Jamás estas cien por ciento seguro de quien es feliz o quien verdaderamente está sufriendo, horas antes podría asegurar que Tobías Miller tiene una vida perfecta, pero está más que claro que no es así, al igual que yo no está conforme con lo que tiene, no se siente cómodo consigo mismo y esa es la peor sensación que te lleva al borde de la locura. 

    —La única forma de ahogar las penas es… 

    —Vodka. 

    —Exacto.  

    ** 

      

      

    Me muevo tambaleante con Tobías en el mismo estado riéndose de absolutamente todo lo que vea, en dos ocasiones lo salve de una pelea alegando que se drogo por error, cosa que es una mentira verdad, si se drogo, pero no por error. En cuanto llegamos nos llovieron vendedores de cocaína, mas sorprenderte fue saber que Tobías también llevaba dos años limpio, pero guiado por sus frustraciones decidió mandar a la mierda la terapia y se compró para poder sentirse mejor, mi autocontrol es una mierda y no pude negarme a consumir cuando Tobías me la puso la cocaína en las narices. Para una hora después de haber bailado y bebido como dementes, siento que ya no puedo más y el cansancio me vence a tal punto que me cuesta sostenerme, sobre todo sostener a Tobías. 

    —Ya cálmate.  

    Lo empujo hasta la barra donde esta Bour limpiando algunas copas, le sonrío sentándome en una de las sillas frente a la barra. 

    —¡Hola! Necesito un Uber. 

    —Claro, ya te lo llamo. 

    Tobías jugaba con mi cabello como si fuera un gatito y lamia mi mejilla, que molesto e insoportable se porta cuando esta drogado. Gruño empujándolo y limpiando mi mejilla toda babeada, a los minutos Bour me dice que alguien vendrá por mí, nos quedamos bebiendo un poco más hasta que ese alguien llegó. 

    —¿En serio? ¿De todas las personas tenías que llamarlo a él?  

    —Me pidió que lo llamara si vuelves a venir —ruedo los ojos y Tobías lo mira con asco. 

    —Debería darte vergüenza acosarla de ese modo, que bajo has caído, Hall. 

    —Jodete, Miller. 

    —Jodete tú, imbécil. 

    —Se joden ambos —gruño sintiéndome aún más mareada y sofocada—. Tepuedes ir al mismo infierno, Hall. Voy a llamar a Garrett para que venga por mí. 

    —Deja de ser tan orgullosa, Chanel. Solo voy a llevarte a casa. 

    —¿Por qué? ¿Temes que me lance de un edificio por lo drogada y ebria que estoy? —Se acerca rápidamente y observa mis ojos, quito sus manos de un manotazo—. Ya no tienes derecho a tocarme. 

    —¡Te toco cuando se me dé la puta gana! ¡debería darte vergüenza haber caído tan bajo!  

    —¡Claro que me da vergüenza! ¡Caí tan bajo que me fijé en ti! Un ser tan insignificante que estas por debajo de todas mis expectativas… ¡Claro que caí demasiado bajo! Ahora hazte un favor y deja de mostrarte tan patético suplicando. 

    —¿Crees que estoy suplicando? —Suelta una carcajada. —¡Me das lastima, Chanel Clark!  

    —¡Me das vergüenza, Jowell Hall!  

    Tomo la mano de Tobías tirando de él hasta la salida del local, podía sentir como todo se me movía sin control, al sentir la brisa fría y las gotas de la lluvia en mi rostro solo suelto una carcajada junto a cuatro. 

    —Se me mueve el piso —ríe.  

    —Se nos mueve el piso.  

    Saco mi celular buscando el número de Garrett, entre tambaleos lo encuentro y al segundo pitido responde y asegura que en diez minutos estaba aquí. Lo bueno es que papá le paga lo suficientemente bien como para que siempre esté disponible en caso de emergencias como estas. 

    —No entiendo que le viste a ese idiota… 

    —Es sexy… 

    —Yo soy más sexy… 

    —Claro que si, Toby—. Suelto una carcajada y él me mira entrecerrando los ojos, separa los labios algo indignado. 

    —¿No crees que soy sexy?  

    —Eres un gatito sexy. —Hace puchero empujándome con su hombro. 

    A los minutos llegó Garrett, ambos nos subimos a la parte de atrás y Garrett solo conduce, Tobías acuesta su cabeza en mis piernas acariciando mis rodillas mientras mis dedos juegan con su cabello castaño, noto que lo tiene medio rizado en la nuca, observo por la ventana percatándome de que no vamos a la casa de Dante, sino a la Residencia Clark. Los malditos regaños que me esperan por llegar en este estado y lo más seguro es que me mandaran a terapia nuevamente. Al llegar Garrett me ayuda con Tobías llevándolo hasta la habitación que tengo en esta residencia, por suerte Agustín no ha despertado para reprenderme y agradezco eso. 

    —Muchas gracias, Garrett. 

    —No hay de que señorita.  

    Cierro la puerta de la habitación con seguro, para mi suerte Tobías no estaba inconsciente, solo estaba observando el techo perdido en sus pensamientos. Me dejo caer a un lado de la cama para también mirar el techo blanco adornado por un calandrado mediano con cristales, suspiro frotándome los ojos. 

    —Sigo pensando que soy más sexy que Hall. 

    Giro el rostro en su dirección y él igual sonriendo a tal punto de mostrar sus hoyuelos y esa dentadura blanca. 

    —Ya te dije que eres un gatito sexy. 

    Rueda los ojos, suelto una risa. 

    —Está bien, eres sexy. Juro que yo te daba y no consejos. 

    —Que finura la de honduras—. Se gira recargándose en su codo izquierdo para mirarme fijamente—. ¿En verdad me darías?  

    —Claro. 

    —Demuéstralo. 

    —¿Quieres que tengamos sexo? ¿Estas mal de la cabeza? 

    —Prácticamente estoy drogado, pero si quiero que tengamos sexo. 

    Suelto una risa arqueando una ceja en su dirección. Las drogas lo hacen decir tonterías sin duda alguna, esto de pedirme sexo sin vergüenza alguna es nuevo en él, además aseguro que yo no le gustaba y mucho menos soy su tipo de chica. 

    —Estas mal… 

    —Drogado —corrige riendo—. ¿No te gustaría?  

    Sus manos se posicionan en mi vientre suavemente haciendo que sienta unos escalofríos recorrer mi cuerpo, giro el rostro hacia Tobías que está atento a mi reacción. No hago ni digo nada, sus dedos suben sus caricias hasta mis senos. Sostengo su muñeca deteniéndolo. 

    —Al despertar nos sentiremos de la mierda. 

    —No me importa. 

    Dicho eso suelto su muñeca y sus caricias bajan nuevamente hasta mi vientre, su rostro se introduce entre mi cuello. Siento su lengua saboreando mi piel y su mano se introduce por debajo de mi falda, apreto los ojos entreabriendo los labios dejando escapar un jadeo. Me giro quedando sobre su regazo con sus manos en mis caderas, sonrío quitándome el crop top dejando mis senos expuestos, Tobías los envuelve en sus manos. Bajo el cierre de la falda quedando solo en lencería, debajo de su pantalón podía sentir su erección creciendo. 

    —Ya ves que si querías. 

    —Llevo semanas sin sexo, no digas tonterías —rio bajando el cierre de su pantalón dejando expuesto su bóxer. —Calvin Klein, como no. 

    Solo ríe levantando el dedo del medio, sostiene mis caderas para girarme quedando entre el colchón y su cuerpo. Se quita la camiseta lanzándola a un extremo y antes de quitarse en pantalón saca un condón de su bolsillo. 

    —Tenía planeado tener sexo, obvio que no con mi mejor amiga, pero sexo es sexo, así que cuenta. 

    Ruedo los ojos arrebatándole el sobre, Tobías se despoja de sus últimas prendas quedando como dios lo trajo al mundo; bueno no mentía, realmente esta como quiere, tiene lo suyo. Elevo mis caderas para que me quite las bragas, siento sus labios y lengua en mis muslos subiendo hasta mi vientre, gemidos eróticos se escapan desde el fondo de mi garganta, sus besos húmedos suben por senos, clavícula, cuello y por ultimo a mis labios, nuestras bocas son un vaivén entre nuestras lenguas entrelazadas. Maldición, besa jodidamente bien. 

    —Has los honores, zanahoria.  

    Muerdo mi labio rompiendo el envoltorio, saco el condón. En cuanto mis manos tocan su erecto pene en busca de atención, Tobías libera un sonoro gemido contra mi cuello. 

    —Mi padre está en la residencia. 

    —Eso aumenta el morbo. 

    —No sabía esos gustos tuyos, Tobías Miller.  

    Se gira apoyándose en la pared conmigo sobre él, junto nuestros labios nuevamente y bajos mis manos por su pecho hasta llegar a su entrepierna, levanto mis caderas tomando su miembro posicionándolo en mi entrada, Tobías aprieta mis senos a tal punto de dejarlos rojos, cuando ya está todo dentro de mi sonrío moviendo mis caderas a un ritmo suave, sus manos en ocasiones estaban en mis caderas obligándome a moverme más rápido y en ocasiones estaba en mi cabello tirando y mandando ondas que intensificaba el placer. Nuestras bocas recibían los gemidos que se nos escapaban antes el choque y unión de nuestros cuerpos.  

    Entre gemidos y cuerpos sudados siento el orgasmo muy cerca y sé que Tobías igual está por llegar al clímax. 

    —To-Tobías… 

    Aumento la velocidad de mis caderas hasta que no puedo más y el orgasmo se apodera de todo mi cuerpo, me dejo caer sobre su pecho con sus brazos aun rodeando mis caderas y su miembro dentro de mí. 

    —Eso fue… 

    —Asombroso —concluye respirando algo agitado, el rudo de nuestros cuerpos brilla por la luz que entra desde la ventana.  

    Me levanto dejándome caer a un lado mirando el techo, me quito el cabello del rostro tratando de normalizar mi respiración. Tobías se quita el condón tirándolo a la basura. 

    —Ojalá para mañana esto se borre de nuestra cabeza —comentó soltando una risa, asiento chocando mi puño con el suyo.  

    —También espero lo mismo. Después de todo si sabes hacerlo, estaba dudando de tu experiencia —me mira rápidamente con el rostro indignado. 

    —¿Disculpa? Yo dudaba que supieras moverte. 

    —Soy una experta, en cambio tu… 

    —Cállate, zanahoria —ríe dándome la espalda. —Estoy indignado, me diste el peor sexo. 

    —Yo debería decir eso… 

    —Díselo a Jowell, dudo que sepa meterla. Oh verdad, aún no han tenido sexo… —Suelta una carcajada, ruedo los ojos riendo. 

    —Tobías no sabe moverse —canturreo y su almohada se estampa en mi cara mientras escucho su risa—. Que agresivo, cuatro.  

    —Estúpida. 

      

    ** 

      

    Estiro mi cuerpo sintiendo algo pesado sobre mi trasero, gruño empujándolo con mis piernas hasta que quedo libre. 

    —¿Acabas de patearme?  

    Levanto la cabeza quitando mi cabello del rostro, veo a Tobías enredado en las sabanas en el piso y con el ceño fruncido, suelto una risa para volver a acostarme, pero esta vez mirando el techo. 

    —Lo siento, cuatro… 

    Se levanta y vuelve a meterse en la cama frotándose los ojos dándome una mirada molesta pero divertida. Después de beber siempre se espera la resaca, pero en vez de eso tengo un leve dolor de cabeza soportable y mi cuerpo completamente desmadejado, pero de igual forma me siento relajada, mis huesos se sienten relajados y mis músculos electrificados. 

    —Lo recuerdo —ríe Tobías mirándome. 

    —También yo.  

    Obviamente recuerdo las sesiones de sexo que tuvimos, ni siquiera fue una vez como para decir que era porque estábamos drogados, fueron tres gloriosos orgasmos, claro que Tobías con el ego dañado dio rienda suelta a un segundo round que estuvo igual de asombroso que el primero. No me siento mal, ni mucho menos avergonzada, después de todo ambos sabíamos que recordaríamos lo sucedido y aun así le dimos rienda suelta al morbo de tener sexo siendo mejores amigos.  

    —¿Nos iremos al infierno? 

    —No lo creo —estiro mi cuerpo. 

    —¿Qué vamos hacer?  

    —¿De qué?  

    —Con todo esto. 

    —Nada, somos amigos y listo, no tienen por qué cambiar las cosas. 

    —Uff, estaba temiendo que te enamores de mi después del mejor sexo de tu vida.  

    —Que egocéntrico. 

    Entonces recuerdo un suceso entre nuestra actividad sexual; mi celular sonando, yo respondiendo y ambos teniendo un orgasmo en ese momento. Tomo mi celular del piso para saber quién me estaba llamando, busco en mi registro y siento que la sangre se me sube a la cabeza cuando veo el nombre de Jowell al inicio. 

    —Mierda —suelto una carcajada. —Esto se pondrá interesante, ¿sabes quién llamo cuando estábamos teniendo el segundo orgasmo? 

    Tobías suelta una carcajada adivinando. 

    —Jowell Hall. Demonios, debe estar con el orgullo por los suelos de saber que su chica estaba teniendo un orgasmo con otro.  

    —Tobías, ¿recuerdas lo que dijimos en medio orgasmo? —apreto los labios para no reírme del pánico, él se golpea la frente. 

    —Nuestros nombres.  

    —Te matara.  

    —Necesitare que me contrates guardaespaldas, ese chaval está mal de la cabeza, tiene síndrome de posesividad. 

    —Dios, todo esto es tan bizarro.  

    

  


   
      

    Capítulo 19 

      

      

      

    Las horas habían pasado más rápido de lo que creí; después de desayunar Tobías tenía que irse a casa para darse un baño e irse a la universidad y lo gracioso fue cuando tuvo que salir de la residencia y mi padre se encontraba en la sala leyendo el periódico, fue entretenido para mí porque cuatro no sabía que carajos hacer y me apretaba las costillas por ayuda mientras yo me destornillaba riéndome de su cara. Al final no fue malo porque ahora también está obligado a acompañarme y asistir a la cena que se hará en honor a Jace Callum, y Tobías por formalidad aceptó. 

    —No puedo creer que esté haciendo esto —protesta lanzándome unos bóxeres a la cara, suelto una carcajada. —Cuando tienes sexo con tu mejor amiga no esperas que su adre te obligue a asistir a la cena de su prometido. 

    —No digas prometido, cuatro. No lo es. 

    —Ya claro —ironiza para seguir mirando los trajes—; siempre pensé que usaría traje solo cuando tenga una exhibición de arte y mi funeral. 

    —¿Qué hay de tu boda? 

    —Ja, ni hablar. Los artistas trabajamos mejor solos y deprimidos también —observa uno de los trajes negros con corbata verde oscura. —Ni siquiera tengo dinero para comprar esto. 

    —Eres hijo de Morgana Miller… 

    —Y tú de Agustín Clark, aun así, vas a un bar donde los chupitos son gratis —ruedo los ojos dándole la razón—; no usas el dinero de tu padre, sucede conmigo. 

    —¿Cómo tienes dinero para tus oleos y eso? 

    —Hago pinturas por encargos, tengo una página en Instagram donde hago publicidad de mis dibujos, riquillos con mucho ego me pagan buena pasta por hacerles un retrato con el cuerpo de hércules. 

    Me carcajeo sujetando mi estómago, Toby no lo resiste y se ríe conmigo dándome un leve empujón amistoso. Me resulta gracioso, sorprendente y alucinante todo lo que tengo con Tobías Miller; nunca he tenido una amistad así, que después de tener sexo nos sintamos en obligación a algo más o que alguno de los dos tenga un sentimiento por el otro, él me aclaro que no soy su tipo de chica. Además, no me siento incomoda de llamarlo mejor amigo a pesar de lo sucedido anoche, es como si nunca hubiera sucedido y sé que se siente igual.  

    —Debe haber buena pasta. Yo aun no vendo mis pinturas, pero creo que empezare a hacerlo, necesito el dinero. 

    —Para que —sigue viendo cada una de las prendas que encuentra, toma una tanga y la estira frunciendo el ceño—; ¿no les molesta usar esta cosa en el culo? 

    —Te acostumbras —me encojo de hombros. —Necesito el dinero para poder alquilar un departamento, ya no quiero tener a Dante juzgándome y a Jowell tocándome los ovarios… 

    —Besándote los ovarios. Me intriga su comportamiento de acosador profesional, quizás lastimaste su masculinidad al dejarlo, ninguna chica lo deja y menos con ganas. 

    —Tobías, no tienes idea de las veces que me le he insinuado, pero era él quien no cedía —frunce el ceño mirándome asombrado—; así que solo es un idiota que no quiere nada, pero no quiere que nadie más lo tenga. 

    —Vaya, entonces no entiendo que hace rondando el centro comercial desde que llegamos —sonríe con picardía. 

    —¿De qué estás hablando, cuatro? 

    —Que Jowell está siguiéndonos y no parece contento —señala con un movimiento simple, en cuanto me giro lo encuentro entrando a esta misma tienda.  

    —Mèrd.  

    Con toda la humillación pública que me dio dejándome como una suicida frente a todos, lo menos que es humillarse a sí mismo con todo lo que está haciendo, ¿qué le sucede? Esa noche quedamos en que, si uno de los dos decía que se acabó, era porque se acabó, para Jowell aquello no tiene validez con tanta insistencia. Incluso estoy considerando pedirle a mi padre que me deje vivir en la residencia para no tener que verle la cara a Hall. 

    —Vámonos… 

    —Ni hablar, no tienes por qué escapar, no hiciste nada malo… 

    —Quiero escapar por tu seguridad, nos escuchó gemir y decir nuestros nombres, te matara y me matara luego de violarme, quien sabe tenga ideas más retorcidas. 

    —Chanel, joder que ideas te haces. Además, quiero llevarme este traje y tú te llevaras ese vestido verde –señala hacia el mostrador, había un vestido realmente hermoso largo ajustado a las curvas, la espalda descubierta, del frente con un escote pronunciado y del lado izquierdo una apertura que seguro dejara ver mis muslos notablemente. 

    Maldición me encanta y es del mismo verde de su corbata. 

    —Bien, vamos a pagar. 

    —No, quiero que te pruebes el vestido y modeles para mí —me guiña con burla. 

    —¿No se te ofrece un strippeas y una mamada? Déjate de mierdas y vámonos. 

    —Venga, olvídate del indigente ese, porfa. —Hace puchero. 

    Mierda. 

    Dirijo la mirada a Jowell que está hablando con una de las chicas, una de ellas sonríe mordiéndose el labio y Jowell le acaricia el mentón. Está perfectamente entretenido, tomo el vestido metiéndome a uno de los vestidores para probármelo. 

    —No tengo todo el día, Nel. 

    —Púdrete, Toby. 

    Salgo con el vestido en mi cuerpo; me observa de pies a cabeza sonriendo orgulloso, me giro para que vea detrás. Me acerco al espejo de cuerpo completo para poder verme y madre de dios hermosa, esta divino; la tela se pega a mis curvas definiéndolas, el escote es bastante notorio dejando ver mis senos más de lo que debería y de atrás mi espalda queda libre, me giro elevando mi pierna izquierda notando la apertura que llega un poco más debajo de mi cintura dejando gran parte de mi muslo a la vista. 

    —Divino. 

    Sonrío encarándolo. Mala idea, Jowell estaba mirándome desde la caja registradora, no era una mirada bonita. No, claro que no, era todo lo opuesto y esa clase de mirada solo traería problemas, pero en lugar de sentirme intimidada le sonrío y me acerco a Tobías, lo tomo de su chaqueta y estampo mis labios sobre los suyos, no tarda mucho en corresponderme y sujetar mi cadera levantándome haciéndome enredar las piernas en su torso. Me empuja hacia la puerta del vestidor y lo último que veo antes de cerrar la puerta es como Jowell se acerca a pasos rápidos. 

    —Con eso le dará un paro cardiaco —comentó alejándose y soltando mis piernas, sonrío asintiendo.  

    —¡Chanel! —golpean la puerta. 

    —Esta demente. 

    —Acaba de verte besándote con alguien más, obvio que está loco. 

    —Y se pondrá aún más loco —le guiño el ojo. 

    —¿Qué piensas ha…? 

    —Ahhh, sí. Ahhh —gimo lo bastante alto que otras personas podrían escucharme, la verdad no me importa: —Ohhh, si, sigue así… 

    —Estas jodidamente loca —ríe bajo. —Ahhh, vamos Chanel, córrete para mí. 

    —¿En serio? —susurro aguantando mi carcajada: —que rápido te corres amigo… ¡Auch! ¡Animal! 

    El muy idiota me golpeo la frente y por querer evitar el golpe, pues termine golpeando mi cabeza en la puerta. 

    —¡Chanel abre la puta puerta! 

    —Ohhh si Chanel, soy una bestia… 

    Aguanta Chanel, aguanta, no te rías. 

    —Está mal. 

    —Concéntrate estúpida. 

    La puerta cae a un costado de nosotros, pego un brinco acercándome a Tobías que por inercia me abraza, lo siguiente que veo es a Jowell lanzándose sobre él. Esto se acaba de descontrolar. «Cuando vayas al baño revisa tu culo para ver si no tienes un rastreador», buen punto.  

    —¡Basta Jowell! 

    Lo empujo alejándolo de Tobías, lo ayudo a ponerse de pie. 

    —¿Qué carajos te pasa? 

    —¡¿Qué te pasa a ti, Chanel?! ¡Te estas comportando como una… 

    —¿Puta? ¿Zorra? Anda, ten los huevos y termina la frase, Jowell Hall. No te limites porque se lo que soy y lo que hago, no eres nadie para juzgar lo que haga o deje de hacer con mi vagina.  

    —Que finura la de honduras —balbuceo Tobías, lo codeo callándolo. 

    —¿Te juzgo? No estoy juzgándote, me jode que siempre, desde que te conozco me hagas menos, ¿tan insignificante soy para ti?  

    —Ternura, acabamos de escuchar los sentimientos de Jowell Hall. Si te enamoraste no es culpa mia, yo no te puse un arma y te obligué hacerlo, no me culpes de tu falta de autoestima. Tampoco trates de obligarme a que sienta lo mismo. 

    —¡No quiero obligarte! ¡Maldición! 

    —Escúchame Jowell, deja de perder lo último que te queda de dignidad, búscate a otra que te de lo que quieres, yo no lo hare. 

    Trato de salir de ahí, pero sostiene mi muñeca con fuerza, Tobías me hace un ademan de que me esperara afuera. Que idiota, quiero que me ayude a quitármelo de encima, no que me deja a solas con él. 

    —No te creo. 

    —No me importa. 

    —¿Por qué es tan difícil para ti tener sentimientos? —Arqueo una ceja soltando una risa—. ¿Qué sucedió contigo, Chanel Clark? 

    —No lo sé, un día desperté sintiéndome vacía y flotando en una laguna, ¿qué crees? Me gusto esa sensación de estar libre y nadie sale dañado, deberías intentarlo. 

    —No, no te sientes bien. Odias sentirte sola, odias que todos se demuestren amor y que tu no puedas, odias creer que nadie podría amarte. Te tengo un dato, señorita Clark. Alguien si te ama y no eres inmune a sentir lo mismo. 

    —¿Cómo alguien podría amarme si ni siquiera mis padres lo hacen? 

    —A la mierda tus padres —se acerca acorralándome entre la pared y su cuerpo, su pulgar sube a mis labios y su frente se junta con la mia—; Yo te amo. 

    Que me ama dice, ¿por qué? No tiene sentido que él me ame, no tiene sentido que estemos en esta posición; él confesándome esto y yo confundiéndome por sus palabras.  

    —Es absurdo. 

    —No Chanel, no es absurdo que yo te amé porque es lo que siento y ¿sabes lo que quiero? —da un paso más y su pelvis se pega a mis caderas—. Quiero que me ames de la misma forma que yo lo hago y no es absurdo que quiera eso, nunca será absurdo. 

    —Es una pérdida de tiempo, Jowell. Ya lo intentamos y salió muy mal. 

    —No, solo te rendiste demasiado rápido, no me diste la oportunidad que merecía, simplemente decidiste acabarlo sin preguntar si era lo que quería o no —aparta un mechón de mi cabello que cae por mi rostro, con su pulgar acaricia mis mejillas mirando fijamente mis ojos—. Perdóname, no debí decir todas esas estupideces, perdóname por comportarme como un completo imbécil. En ningún momento quise echarte en cara tu pasado, mucho menos juzgarte porque estoy consciente que no sé cuál es el grado de tu sufrimiento. 

    —No, no lo sabes y no lo entiendes. 

    —Ayúdame a entenderte. 

    —Jowell… 

    No logro agregar algo más porque sus labios se presionan sobre los míos con sus manos sosteniendo mi nuca. Por más que quiera apartarlo de mí no puedo, no puedo alejarlo y lo único que hago mejor es aferrarme a sus brazos y sus labios, dejo que mediante sus besos haga de mi lo que se le antoja, solo me dejo guiar por esa sensación que me genera, capaz de hacer flaquear cada uno de mis idealismos, capaz de hacerme ceder a todo lo que él quiere. Sus labios se mueven lento y calmado, como si tratara de grabar cada centímetro de mi boca. Sus ásperas manos sostienen mi nuca dándome caricias tratando de relajarme, quizás noto lo tensa que me encontraba a su cuerpo. Sus labios se alejan unos milímetros; 

    —Chanel… 

    —Ya estoy comprometida, Jowell —su semblante cambia y su ceño se frunce considerablemente—, ¿ahora entiendes por qué es una pérdida de tiempo? Una vez dijiste que no importa cuánto tire las cadenas, todas me guían al altar, esa es la verdad, me guste o no, terminare casándome. 

    —No tiene que terminar así, no tienes que ceder. 

    —Pero así terminara, sin importar que, todo acabara igual. 

    Trato de salir de ese vestidor, pero interpone su brazo evitando que pueda escapar, me acorrala apretando su cuerpo contra el mío. 

    —No, no terminara igual. Eso puedo jurarlo. 

    —Quizás terminara peor.  

    —No lo hará —suspiro frotándome los ojos—, todo terminara realmente mal si no lo hago, ¿sabes que es lo que realmente quiero? —me acerco a su rostro—; deseo morir y cuanto antes mucho mejor. 

    En cuestión de segundos siento sus brazos rodeándome el cuerpo, su aliento en mi cuello aspirando todo mi aroma causándome un cosquilleo en la nuca. Sus dedos se rozan en mi piel descubierta de mi espalda, siento sus labios posicionarse en mi hombro dejando un suave beso. 

    —No me rendiré, pero quiero saber una cosa, ¿vuelves conmigo? 

    —Nunca tuvimos nada, Jowell —suelto una risa, él sonríe acariciando mi rostro dejando un cálido beso sobre mis labios—; ¿estás dispuesto a quitarme esas cadenas? ¿estas verdaderamente dispuesto a quizás perder tu tiempo?  

    —Ya perdí mucho tiempo sin ti.  

    —Eso es lo más cursi que has dicho… 

    —Y aún tengo más. 

    Asiento riendo, es curioso de estar gritándonos terminamos compartiendo risas cómplices y confesiones sin sentido, esto solo promete algo realmente inestable, a la larga puede convertirse en sufrimiento mutuo, ya tengo mucho acumulado y ya no creo ser capaz de soportar más.  

    —Señorita Clark —me aparto de Jowell, Garrett se encuentra parado a unos metros con su traje usual de chofer personal. 

    —Garrett, ¿dónde está Tobías? 

    —Tuvo cosas que hacer, pero la vera en la cena dos horas antes —asiento—, su padre me mando a buscarla, necesita hablar con usted antes de la cena. 

    —Claro —salgo de los vestidores—; Garrett, ¿puedes pagar el traje de Tobías y el vestido? —le paso la tarjeta, él asiente y se va a la caja registradora. Me giro nuevamente hacia él. 

    —¿Tobías estará contigo en esa cena? —no le gustó nada escuchar aquello. 

    —Mi padre lo invitó. 

    —Dime la verdad, tú y él… 

    —Sí, anoche, tres veces, estábamos ebrio, drogados y cachondos, algo sin sentido e importancia —asiente no muy convencido de mis palabras. —Escúchame Jowell, no soy tan egoísta para encadenarte a mi vida. 

    —No tomes decisiones por mí, Chanel Clark. 

    La voz de Garrett nos interrumpe; 

    —Ya está pagado, señorita. 

    —Enseguida salgo. 

    Asiente alejándose de la tienda y nosotros, Jowell sostiene mi brazo evitando que me aleje. 

    —Una última oportunidad. 

    —Lo hablamos después. 

    Sonrío, subo mis brazos enredándolos en su cuello. Sus brazos rodean mi cintura pegándome aún más a su cuerpo, apoyo mi frente en la suya, nuestras narices se rozan y no puedo evitar sonreír acariciando el cabello de su nuca. 

    —Ten paciencia. 

    Al tacto de nuestros labios automáticamente todo de mi pide más que debo aferrarme a sus brazos, sus manos aprietan mi cintura enviando ondas eléctricas a cada uno de mis nervios y mi piel se eriza pidiendo más. Su lengua acaricia mi labio inferior pidiendo acceso a mi boca, abro más los labios entrelazando nuestras lenguas en un vaivén de sensaciones completamente placenteras, mi garganta deja escapar un jadeo y en respuesta Jowell presiona mis muslos pegándome aún más a la pared. 

    —Ejem… —jadeo alejándome lentamente de él— lamento interrumpir, pero necesitamos el vestidor. 

    —Lo hecho, hecho esta —me alejo—; nos vemos luego, indigente.  

      

    ** 

      

    —El vestido es hermoso, pero no deberías tenerlo puesto aún —me giro rápidamente, mi padre está con las manos dentro del bolsillo de su pantalón mirándome fijamente, yo sostenía mis zapatos en las manos.  

    —Garrett gracias, si quieres puedes tomarte el resto de la tarde.  

    —Muchas gracias señor —rápidamente se marcha con el auto, miro a mi padre que me hace un ademán para que entre, le hago caso y esta vez me doy el lujo de observar todo por dentro, amplio, limpio, brilloso y lujoso, digno de una mansión.  

    En el patio trasero puedo ver a muchas personas moviéndose de un lado al otro, seguro acomodando todo para esta noche.  

    —¿Por qué tanto para una simple persona?  

    —La familia Callum han sido inversionistas de la empresa desde sus inicios, no es para menos que tengan un poco de atención…  

    —Tampoco que me vendas a su hijo —sonrío con falsedad para caminar hasta la puerta corredizas que da al patio, poder ver mejor el terreno, hay una alberca, joder deseo lanzarme ahora mismo.  

    —No te estoy vendiendo Chanel, no me hace gracia que te involucres con Jace, pero por el momento no puedo hacer otra cosa —me giro a verlo ¿qué acaba de decir? ¿Qué no quiere verme con ese sujeto? ¡Pero si hasta me chantajeo para que viniera! Esto está rarísimo.  

    —¿De qué hablas?  

    —Aquel día en mi oficina te dije que no confiaras en nadie, ¿verdad? —asiento—, bueno hay muchas cosas en juego, tú, la empresa, tu madre, yo, tú futuro, tú estabilidad y…  

    —Chanel, cariño —aparece mi madre elegante como siempre, ni siquiera puedo sonreírle porque para mí es como una extraña, además ella no es muy expresiva conmigo, es como si le pagaran para que me sonríe, hasta Agustín Clark es un poco más expresivo que ella. —Tu vestido este hermoso cariño, pero lo estás ensuciando.  

    —Sí, enseguida me lo quito —miro a mi padre que ni siquiera mira a mi madre, solo le hace una mueca que ella entiende y se marcha, Annie Clark sumisa de Agustín Clark.  

    —Hija, necesito que hablemos —suelto una risa—, ¿qué sucede?  

    —Me llamaste hija, creí que era tú decepción como para llamarme así —me cruzo de brazos, sonríe ¡¿está sonriendo?! —¡Estas sonriendo! Okey, okey necesito fotografiar esto…  

    Lo siguiente que pasó me dejó helada, así como estatua sin saber qué hacer, sus brazos estaban rodeando mi cuerpo, mierda me estaba abrazando y yo parecía estar rodeada de ratas en un estado de shock, acaricia mi cabeza.  

    —¿Sucede algo? —incómoda le doy palmaditas en el brazo, pero no me suelta.  

    —No eres una decepción hija, pero me pones en situaciones difícil que no evito ser bastante brusco contigo, ¿puedes entenderme?  

    —No, esto es raro ¿qué te hicieron en Oakland? He oído de los alíen y el lavado de cerebro que hacen ¿te lavaron el cerebro los alíen? Porque el Agustín Clark que conozco no me abrazaría y no me diría que me quiere. En serio todo se ha vuelto raro, quiero volver a Japón —se aleja haciendo una mueca.  

    —Entiendo que todo sea muy confuso para ti, estoy buscando la forma de arreglar muchas cosas y así poderte aclarar demasiadas cosas —me paso las manos por el rostro.  

    —¿Podemos hablar ahora o tengo que hacer una cita en tú oficina? —sonríe llevando una de sus manos a mi rostro.  

    —Vamos a mi oficina —ruedo los ojos siguiendo sus pasos por largos pasillos hasta una puerta enorme, al abrirla pude ver un gran despacho, bastantes libros, algunas pinturas, escritorio, su computadora, dos enormes sillones en un lado y una enorme ventana que da al patio trasero—, ¿de qué quieres hablar?  

    —¿Por qué no recuerdo mi niñez? —me dejo caer al sofá, mi padre toma una de las sillas sentándose frente a mí—, todos mis recuerdos empiezan cuando llego al internado, esos años fueron normales, no tenía angustias, vivía en plenitud. Pero en cuanto pise New York todo se complicó, la prensa hostigando mi vida, Dante, personas que dicen conocerme pero que yo no recuerdo, no me gusta ese sentimiento de ausencia, el miedo y la inconformidad. En las últimas semanas ya no me reconozco, antes ni siquiera podía llorar, nada me afectaba tanto que parecía un robot, pero ahora todo me afecta, estoy más vulnerable que nunca y siento que el mundo me odia, ¿por qué? ¿Por qué siento que esa mujer de hace minutos no es mi madre? ¿Por qué siento que no eres honesto conmigo? ¿Por qué siento que toda mi vida es una vil mentira?  

    Suspira asintiendo con todo lo que dije, estaba dudando que verdaderamente estuviera dándome atención; jamás me la ha dado, no esperaba que me la diera hoy. 

    —Cuando tenías siete años sufriste un accidente con tú madre, estuviste en coma un año completo —me quedo helada ante sus palabras—, cuando despertaste no recordabas nada, ni a tu madre, ni tú vida en todos tus siete años de vida.  

    —¿Por eso me mandaste al internado? Para que yo no sea una carga —suelto una risa.  

    —El accidente no fue exactamente un accidente. —aprieta los puños mirando a otro lado.  

    —¿Q-qué?  

    —Un año antes tuve muchos inconvenientes con la empresa y trabajadores, además que «Clark's» recién iniciaba no teníamos demasiados ingresos. Semanas antes me había enterado que alguien vendía información a otra empresa competidora, claramente demande a ese sujeto, pero no feliz con eso me amenazó con destruirme y destruir a mi familia. Ese día del accidente tú madre me dijo que irían a comprar pintura y algunas cosas para tu escuela porque creo que uno de tus compañeros había roto tú pintura que era para una presentación —inmediatamente se me vino Jowell a la cabeza, él me había dicho que sentís celos de mis pinturas y por eso las rompía. Como que algunas cosas encajan, no muchas—; le dije a tú madre que yo llegaría tarde porque tenía que solucionar lo de las amenazas, tú madre sabía todo lo que sucedía y siempre me cuidaba. Pasaron las horas y obtuve dos llamadas: una del desgraciado diciendo que cumple sus palabras y otra del hospital dándome la noticia del accidente. 

    Por alguna razón tú madre no tuvo tantas complicaciones como tú…  

    —¿Por qué yo tuve tantas complicaciones?  

    —Porque el camión que las chocó impactó directamente en el lado donde tú estabas, hija —llevo mis manos a la cabeza tratando de asimilar la información—, el año que despertaste unos enfermeros trataron de raptarte, no tuve más opción que alejarte de toda esta mierda, con tu falta de memoria fue más fácil porque no sufrirías, contraté psicólogas para que te trataran la amnesia, ellos te dieron un término ¿era?  

    —Un cerebro que se auto protege —ambos reímos por eso, es raro que estemos compartiendo carcajadas ahora mismo.  

    —Cuando empezaste a tener recuerdos comenzó tú adicción por las drogas. Sé que no recuerdas, pero un día te encontré drogada, me dijiste que podías recordar a tú madre y que por eso lo hacías —me abraza tomándome desprevenida—, me rompiste el maldito corazón con eso, luego cuando estabas consiente gritabas que me odiabas por abandonarte en ese lugar, luego pasó lo de tú intento de suicidio.  

    —¿Por qué hiciste que borraran mi expediente?  

    —Porque el imbécil ese lo usaría para hacer que el gobierno te aparte de mi lado, tú madre me mataba si permitía algo así.  

    —Pero eres el poderoso Agustín Clark, es imposible.  

    —No Chanel. Que una menor de edad se drogue e intenta suicidarse es un tema gravísimo y sin importar que seas hija del mismo rey, el gobierno puede quitarme la custodia, te hubiesen mandado a hogares temporales hasta que tengas los dieciocho, no quería eso para ti, por eso elimine todo rastro, me prometiste que jamás lo harías y confíe en ti, ¿volviste hacerlo?  

    Lo sucedido de hace una semana llega a mi cabeza, mi padre me mira esperando mi respuesta.  

    —Hace una semana, cuando te pedí eliminar sobre Tobías y yo…  

    —¿Qué sucedió?  

    —Yo… yo hice lo mismo, me metí a la tina con el agua llena, recuerdos de cuando me decías que mamá estaba muerta llegaron a mi cabeza y…  

    —¿Chanel?  

    —Pero estoy bien —trato de sonreír.  

    —No se trata específicamente de que estés bien, porque es obvio que no lo estás, no puedes estar tratando de suicidarte cada que sientas que algo te falta, si todo fuera así de sencillo yo lo hubiera hecho, ¿en qué piensas Chanel? Joder piensa en tu madre, tu hermano, ni siquiera en mi porque sé que no tengo tu cariño, pero tú madre —apretó los labios—, no quiero hacerte sentir mal Chanel, pero antes de querer hacer una estupidez piensa en las personas que están a tu alrededor, en todas esas personas que te aman —me abraza nuevamente en un solo día, pero esta vez acepto su abrazo—. Yo te amo, eres mi pequeña.  

      

      

    ** 

      

      

    Me observo en el espejo, el vestido suave cubriendo cada parte de ni curvas, largo de un color verde, Dante había llegado hace una hora y al igual que yo estaba elegante, me había estado preguntando que tenía con Jowell porque se había estado comportando insoportable toda la tarde. 

    —¡No lo puedo creer! Mi madre va a matarme porque cree que ni siquiera nos hablamos —se lanza a mi cama mirando al techo—, estoy jodido.  

    He estado escuchando eso desde que llegó, pero joder se ve precioso, camisa, corbata, terno y pantalón negro de tela suave, hasta parecía esos muñequitos que viene en el pastel de bodas, está realmente guapo, su cabello algo alborotado, pero de igual forma le ayuda al estilo.  

    —Tobías, he notado que eres pelirrojo —gruñe y asiente—; ¿Por qué te cambias el color de cabello? 

    —Nadie en mi familia es pelirrojo, es raro y no quiero que piensen que soy adoptado —asiento mirándome al espejo para seguir maquillándome. —¡No quiero estar en esa cena! 

    —Deja de quejarte, solo serán unas horas —me acomodo el cabello, ya estaba maquillada, con los tacones lista para bajar. Tomo un cigarro dándole una larga calada para luego pasarle, quizás así se relaje un poco—. Además, Agustín Clark te invitó, jamás en mi vida creí que haría algo así, ni siquiera te conoce.  

    —Buen punto, es rarísimo, cuando llegué me recibió un abrazo ¿estás segura que jamás fue así? Existen las conspiraciones de alíen —suelto una carcajada.  

    —Créeme que sigo pensando en eso —chocamos puños—, pero seguro quiere actuar mejor, estuvimos hablando horas antes.  

    Sonríe con mucho orgullo, sabe que jamás he tenido comunicación con mi padre y que le diga que hemos tenido una charla le satisface demasiado.  

    —Nos invitó a comer —dijo de la nada—, tú padre dijo que deberíamos ir a comer mañana los tres, o sea, tú, él y yo ¿crees que quiera matarme? Ya sabes, quizás nos escuchó anoche y buscara como envenenarme. 

    —Lleva un chaleco antibalas por si las dudas.  

    Tres toques en la puerta hacen que lancemos el cigarro por la ventana, la puerta se abre dejando ver a Dante igual de elegante que nosotros, no esperaba menos, sonríe mirándonos.  

    —Que guapos —Tobías y yo sintonizados levantamos el dedo corazón—, me da miedo su sincronización, falta que hablen al mismo tiempo.  

    —No seas un exagerado —hablamos obviamente al mismo tiempo, nos miramos rápidamente riendo—, no queríamos hacer eso… joder, soy guapo/a. 

    ¡Qué cool!  

    —Ya dejen de hacer eso, es loco y da miedo —finge unos escalofríos—, por cierto, papá quiere que bajemos los tres juntos.  

    —¿Por qué? —cuestiona Tobías, lo miro y miro a Dante—, yo no soy de su familia, es más ni siquiera debería estar aquí, ¿por qué tengo que bajar con ustedes?  

    —No lo sé, no cuestiones solo bajemos y ya —responde bastante nervioso tirando de nuestros brazos, a este punto todo es absolutamente raro y ya me estoy acostumbrando. —Créeme Tobías, será grandioso.  

    —Sí, quizás encuentres a tu Divergente —me burlo, cuatro me mira indignado dándome un golpe en la frente—, no a la violencia, los divergentes no son así.  

    —Chanel…  

    —Ya, ya me callo —apreto los labios para no soltar una carcajada, pero obviamente no puedo que termino riéndome nuevamente—. Ya, ya, esta vez sí me callo, vamos antes de que los guardias vengan por nosotros.  

    Imagínense esto en cámara lenta; Dante a mi lado izquierdo, Tobías a mi lado derecho y yo obviamente al centro, bajando las escaleras mientras todos dejan de hacer sus cosas, nos miran asombrados, los hombres babean, las mujeres babean por estos dos especímenes de mi lado, Agustín Clark nos mira a los tres con una sonrisa orgullosa, algunos flashes se disparan hacia nosotros. 

    Estaremos en la portada de People más que obvio.  

    Al pie de las escaleras está Agustín Clark, nos da un abrazo para luego tomar mi brazo y guiarme hasta otro extremo.  

    —Si dicen o hacen algo que no te guste me lo haces saber —asiento, en ese instante un señor elegante y mayor aparece en mi vista, junto él estaba un chaval, de aproximadamente un año mayor que yo, tenía puesto una camisa blanca, corbata gris del mismo color que el terno, pantalón negro ajustado a sus piernas y unos zapatos de vestir negro, tiene una barba que lo hace verse más guapo de lo que debe ser sin ella, ojos color esmeralda, su cabello tiene unos rizos muy bien definidos, y una sonrisa coqueta que claramente le ayuda bastante.  

    Eh si, se me están cayendo las bragas con semejante dios griego. «¿No que lo odiabas?», la idea de casarme con él sí, pero era antes de ver semejante espécimen perfectamente hecho por Afrodita y Apolo, con ayuda de Eros, hasta no me importaría decir el «sí acepto» ahora mismo. Sin llegar a él saco mi mejor sonrisa, de esas que uso para ligar en los bares, quien creo es Jace quita sus manos del bolsillo para cruzarlos haciendo que sus brazos se marquen.  

    Perfecto, quiero condones ahora mismo.  

    —Buenas noches, ella es mi preciosa hija, Chanel Clark —sonríe, el hombre mayor me estrecha la mano que obviamente tomo—, él es Marcus Callum.  

    —Buenas noches, mi padre me ha hablado mucho de usted —ya ven, puedo ser bastante sofisticada cuando me lo propongo.  

    —Cosas buenas, espero —ríe y solo asiento—, él es mi hijo, Jace Callum —dirijo mi mirada a él, se muerde el labio estrechando la mano, sin dudarlo la tomo, joder que suaves las tiene.  

    —Mucho gusto, señorita Clark, al fin me doy el placer de verla. Es usted aún más bella de lo que dicen las noticias. —sonrío aún más haciendo el mismo juego que él hizo; morderme el labio inferior.  

    —Me gustaría decir lo mismo, pero no sabía de tu existencia hasta hace una semana, cariño—. No sé de donde salió ese «cariño», pero parece que le gusto ya que sonríe aún más.  

    —Bueno, mientras ustedes se conocen, nosotros tenemos asuntos de que hablar —anuncia el padre de Jace, él asiente y mi padre me da una mirada suave para luego mirar con advertencia a Jace.  

    Busco con la mirada a Tobías que está en un extremo hablando con algunas personas acompañado de Dante, al menos no está solo y no se ve incómodo. Que Tobías este aquí es grandioso, no me siento tan indefensa y si algo sale mal puedo contar con Toby para salir corriendo como prófugos. Unas manos en mi cintura me hacen dejar de mirar hacia él para concentrarme en la encarnación de Apolo frente a mí, me sonríe ampliamente.  

    —¿Desea algo de beber la señorita o usted no bebe? —suelto una risa.  

    —Soy reina invicta del aguántalo —me mira curioso e indignado.  

    —Eso es imposible, porque yo lo soy —rio negando, con cuidado me guía hasta una barra de finas bebidas—. ¿Cerveza, vodka, whisky, Ron, chupito, Ambrosia? La Ambrosía no te la recomiendo, con tan solo una copa queda zombie, te lo dice el chico que despertó desnudo en un callejón.  

    —Bueno, entonces sin Ambrosía, se me apetece vodka —asiente pidiendo mientras yo me siento observando a mi castaño favorito: ¡Tobías Miller! Pero esta vez está siendo acechado por periodistas, se lo molesto que pueden ser sus preguntas, sin dudarlo me pongo de pie mirando a Jace—, espérame un momento, necesito salvar a mi amigo.  

    —Espero todo lo que quiera —suelto una risa negando, me guiña el ojo apoyándose en la barra, avanzó rápidamente hasta Tobías que parecía estar a punto de desmayarse.  

    —¿Es usted hermano de Chanel Clark? ¿Su padre Agustín Clark lo abandonó? ¿Por qué nadie sabía de usted? 

    Frunzo el ceño y Tobías también estaba con el ceño fruncido, ninguno de los dos entendía esa clase de preguntas absurdas.  

    —A ver gente, Tobías Miller no es mi hermano, tan solo es mi mejor amigo —suelta aire tomando mi mano, estaba empapado en sudor—, además son temas que no les compete. 

    —Señorita Clark, si no son hermanos, ¿cómo explica el parecido físico? Además, según mis fuentes ambos tienen una pasión por el arte y son muy unidos —enarco una ceja.  

    —Existen casualidades, y específicamente eso es lo que nos hace mejores amigos. Saben que, váyanse a la mierda y dejen de joder —tiro de su brazo sacándolo de ahí.  

    —¿Cómo explica que el joven sea adoptado por Morgana Miller?  

    —¡Yo no soy adoptado! —grita haciendo que me sobresalte. —¡Déjenme en paz!  

    Sin más sale corriendo, mi padre aparece con unos guardias que sacan a toda la prensa de la casa, siento un nudo en la garganta y mucha preocupación, angustia por Tobías, mi papá acaricia mi brazo.  

    —Iré por él y nos iremos, no debí permitir que esto sucediera, menos que el viniera a esta casa. —asiente. 

    —Fue mi culpa, le diré a Garrett que los esperé afuera, cuídalo  

    —¿Por qué te preocupa un extraño? ¿Qué sucede papá?  

    —Tiempo al tiempo —besa mi frente para irse. 

    Me encuentro con la mirada de Jace desde la barra, hago una mueca ignorándolo para buscar a Tobías, salgo rápidamente hacia el patio trasero donde también hay demasiadas personas. Recorro casi todo el terreno en busca de él, en verdad me siento culpable, tan culpable que el pecho se me estruja de saber que no está bien, llego hasta el final, donde había una fuente en la oscuridad, veo su cuerpo sentado en el césped.  

    —¡Joder, cuatro! —levanta la vista y sonríe.  

    —¡Joder, zanahoria! —sin preocuparme el jodido vestido me pongo de rodillas para abrazarlo, no tarda ni dos segundos en corresponderme—, son tan crueles.  

    —Para eso les pagan —me siento junto a su lado dejando que su cabeza caiga en mi hombro y entrelazando nuestros dedos, no me incomoda en lo absoluto, es más, su cercanía es gratificante. Como si llenará una parte vacía de mí, ni siquiera me molestaría que fuera verdad todo lo que dijeron, que Tobías sea mi hermano sería lo más lógico que pasaría. —A mí me encantaría que seamos hermanos.  

    —No necesito de un estúpido apellido para creerte mi hermana, zanahoria —sonrío sin poder evitarlo y dejo caer mi cabeza sobre la suya—, pero que lo digan de esa forma, que soy adoptado, abandonado, una decepción, un experimento fallido, joder que asco.  

    —No puedo decirte que está bien, porque no lo está, pero tranquilo, nada de lo que han dicho saldrá a la luz, Agustín se encargó de correrlos y si deseas irte nos vamos, hay un auto esperando por nosotros —levanta la vista—, ¿quieres irte?  

    —¿Podemos ir a otro lado? —asiento— ¿has subido al Empire State? —niego a lo que se levanta de un salto tirando de mis manos—, pues iremos.  

    Pasa su brazo por mis hombros y yo por su espalda baja, no damos ni dos pasos cuando Dante nos interseca con una sonrisa, nos da un abrazo tan fuerte que nos hace reír.  

    —Joder Tobías, te dije que no te alejes de mi lado —le recrimina—, no importa, estas bien y tu igual —me mira—, por cierto, Jace estaba buscándote.  

    —Bueno que lo siga haciendo, porque me iré con Tobías —ambos salimos de ahí.  

      

    ** 

      

      

    Buen momento para decir que tengo vértigo, joder que alto y Tobías sale como si nada y se acerca a la orilla.  

    —¿Qué haces? Aléjate de ahí hijo del demonio —suelta una carcajada sentándose en el borde—, y luego la suicida soy yo, cuatro por favor, acabo de descubrir que tengo vértigo y raro porque una vez intente saltar.  

    —No te pasará nada, confía en mí —estira su mano en mi dirección, suelto aire, no puedo creer que vaya hacer esto, con mucho, muchísimo cuidado me siento a su lado con los ojos cerrados—, abre los ojos y contempla New York en tus manos.  

    Suelto una risa abriendo un ojo primero, apreto sus manos al ver lo altísimo que esta, si caigo de aquí no habrá nada que sirva de mi cuerpo y realmente todo sirve. Abro lentamente los ojos aferrándome a él, ya saben; si yo caigo, él cae conmigo.  

    —Es lo más hermoso, ¿no? Me gusta venir aquí a veces, pensar un poco e inspirarme para pintar.  

    —Se ve hermoso de noche, supongo que de día se ha de ver mucho mejor.  

    —¿Alguna vez sentiste como que el pecho se te comprime tan fuerte que te falta el aire?  

    Han sido tantas veces, habían ocasionen que de la nada me faltaba el aire, pero eran tan solo minutos y se desvanecía completamente, eran esa sensación de pánico, pero nunca he entendido porque me daba pánico si ni siquiera estaba pasando nada malo, pero siempre he sido lo suficientemente extraña como para entender cada desfachatez que poseo.  

    —Sí —contesto después de varios segundos.  

    —Había ocasiones en lo que yo estaba tranquilo comiendo y de la nada me venía esa sensación horrible en el pecho, mi piel se ponía pálida y en ocasiones solía desmayarme, jamás entendí porque me sucedía eso, Abigail y yo no somos hermanos mellizos y mucho menos somos bastante cercanos, porque conocí unos amigos que eran mellizos, decían que cuando uno de los dos estaba en peligro el otro lo sentía, era como una especie de mensaje entre ellos—. Pasa sus menos por su rostro, me dedico a observar—, lo más fuerte que me sucedió fue hace dos años, estaba pintando, de cierto modo me sentía bastante inquieto, de pronto sentí ese puñal en el pecho, recuerdo que solté la pintura y fue como una especie de cuidado —mira hacia la gran cantidad de edificios y sus luces llamativas, se podía distinguir el Time Square desde aquí arriba, el puente de Brooklyn y la estatua de la libertad, pero más me inquietaba Tobías ahora mismo. —Llore a mares esa noche, no sabía porque, pero me sentía débil y vulnerable.  

    —¿Crees que tengas un mellizo por ahí perdido? —suelta aire.  

    —¿Y si las palabras de esos reporteros son ciertas?  

    —¿Qué? —se gira bruscamente—, joder ten cuidado —me llevo la mano al pecho.  

    —De esto hablo, jamás había conocido a alguien que sea tan idéntico a mí, que comparta los mismos gustos, que sonría por las mismas cosas, que piense igual, que odie a la misma persona, que ame el arte como yo, e incluso tenga el mismo sueño de Turquía —mi rostro es digno de una fotografía, hasta debo estar pálida. —Es totalmente absurdo lo que digo, pero joder.  

    —No creas todo lo que dicen los periodistas, son malditas bestias que no les importa hacer daño —sonrío. 

    —¿Cómo te sentiste cuando salí corriendo?  

    —Preocupada, enojada por lo que te habían dicho, aterrada. —se acerca a mí y planta sus labios en los míos, se aleja mirándome.  

    —No sentiste nada, ¿verdad? 

    —No. 

    —Yo tampoco, absolutamente nada, eres preciosa, ¿cómo es que no siento nada? Debí sentir no sé, ansias, mariposas. No lo sé, he besado tantas chicas que con cada una de ellas he sentido algo, ya sea deseo o que se yo, pero ¿sabes que sentí cuando te bese a ti? —niego, parezco estúpida sin poder decir nada—; sentí que estaba haciendo algo malo éticamente, incluso que estaba cometiendo un pecado.  

    Suelto una risa.  

    —Que específico —me mira mal pero luego ríe.  

    —¿Por qué Agustín Clark quiso que viniera a esta cena? ¿Por qué se dio el lujo de comprarme ropa? ¿Por qué me abrazo? ¿Por qué Dante no actúa como un hermano sobre protector contigo creyendo que quiero abusar de ti? Incluso llego a pensar que se preocupa por mí. El año pasado en mi cumpleaños me dio un abrazo y me regalo una caja de óleo, eso no es normal, ni siquiera lo conocía y jamás había entablado conversación con él, simplemente llegó y me dijo: «Feliz cumpleaños Toby», incluso pensé que era gay y estaba enamorado de mi —suelto una carcajada.  

    —Dante es extraño. 

    —Zanahoria, te quiero muchísimo más que a mi hermana y a mi madre. 

    —Yo también te quiero muchísimo, ¿por qué haces todo esto? ¿Qué quieres probar? —baja la vista y escucho como solloza, se me encoge el pecho.  

    —Yo tampoco recuerdo mi infancia. 

    

  


   
      

    Capítulo 20 

    Jowell Hall 

      

      

      

    Habían pasado las horas, ya eran alrededor de las dos de la mañana y ninguno de los Clark llegó, tampoco podía dormir y aquí estoy, en la habitación de Chanel, observando sus pinturas recientes, verdaderamente esa pelirroja es arte pura, todo en ella es arte, su sonrisa es arte, su cuerpo es arte, su actitud es arte, su oscuridad es arte pura. Una obra de arte como Chanel Clark merece ser admirada, protegida y amada.  

    Sobre todo, amada.  

    Me lanzo de espalda sobre su cama, suave y llena de su olor, ese olor a fresas de su cabello, ese olor a crema hidratante de su piel, de pronto empiezo recordar su caderas delgadas, su piel blanca, su cabello rojo y esos ojos grises con toques verdes mirándome con dolor cuando había terminado de decir un montón de idioteces, nunca en mi vida me había sentido tan idiota con una mujer, es que Chanel me pone idiota, ella sabe cómo defenderse, sabe cómo mantener su dignidad y yo, yo la perdí absolutamente toda al perseguirla como un acosador, joder no sé qué demonios está haciendo esa mujer conmigo, me tiene jodido.  

    Me levanto para ir a mi habitación y poder dormir, en el momento que abro la puerta ella aparece frente a mí con el ceño fruncido, lucia ese perfecto vestido verde que resaltaba cada una de sus figuras, ese peinado que la hace aún más inalcanzable de lo que ya es.  

    —¿Qué haces en mi habitación?  

    —Solo miraba las pinturas —ella asiente lanzando sus tacones a un extremo—, ¿qué tal la cena?  

    —Ni siquiera llegué a eso, tuve unos problemas que me obligaron a salir antes —frunzo el ceño asintiendo no muy convencido. 

    Chanel resopla dejándose caer sobre la cama donde antes me encontraba acostado, la apertura de su vestido deja ver gran parte de sus muslos y con la posición que se encuentra acostada puedo hasta ver sus bragas de encaje blancas. Maldición como deseo arrancarle ese vestido junto a sus preciosas bragas y contemplar su magnífica; esa piel con pecas, me encantaría tirar de su cabellera, escucharla gemir mi nombre mientras recorro su cuerpo con mis labios y mi lengua. Quiero sentir sus manos tocarme cada centímetro. 

    —¿Qué pensamientos tan cochinos tienes que te has puesto duro?  

    Bajo la mirada a mi entrepierna que se encuentra como la punta de la torre Eiffel y no me avergüenza en absoluto, debe saber los efectos que causa en mí, aunque eso le suba el ego más alto que tiene. Y como pensaba estaba sonriendo mientras miraba el gran bulto que tengo en mi pantalón. 

    —Unos pensamientos muy bonitos —suelta una carcajada, tentando a su suerte eleva su pierna haciendo que la tela se corra dejando ver aún más de su piel. 

    —¿Qué tan bonitos?  

    Se mordisquea el labio inferior pasando su lengua por ellos, maldita sea, si sigue haciendo eso no voy a poder soportarlo mucho hasta que me lance sobre ella. 

    —Hermosos; hay una hermosa pelirroja gimiendo mi nombre mientras la toco. 

    —Así; Ahhh Jowell, Ahhh —gime llevando sus manos a sus pechos tocándose, dentro de mi pantalón mi pene pide atención a gritos, quiere sus delicadas manos de artista masturbándome. —Creo que hemos tenido el mismo pensamiento, que curioso, ¿verdad?  

    —Demasiado curioso. 

    —Bueno, debo bañarme y dormir, ha sido un día demasiado largo y agotador. 

    —También pienso darme una ducha helada —sonríe asintiendo con burla, salgo de su habitación adentrándome a la mia cerrando la puerta de un azote.  

    Menuda mierda de tensión sexual la que tengo con esa pelirroja. 

    Me despojo de mi ropa dejándola en el piso, me meto a la ducha con el agua helada para quitarme la calentura, apoyo mi frente en el azulejo respirando con calma; mis músculos aún están tensos y mi bulto palpita necesitado de atención, me llevo mis manos a mi pene tocándome e imaginándola; su rostro entre mis manos, sus caderas pegadas a mi torso, sus labios besándome. Eso provoca que se me ponga más dura y mi irritación suba más por la impotencia de no tocarla. 

    —Mierda. 

    Apreto los ojos haciendo hacia atrás mi cabeza sintiendo el chorro caer a mi rostro; no puedo quitármela de la cabeza desnuda o tocándola como aquella vez que salía de la ducha, maldición. 

    —Tus ganas de mi te las quitas conmigo —me giro encontrándome con Chanel en ropa interior, los chorros de la ducha le salpican mojándole el cabello y parte de la lencería. Se da vuelta dándome la espalda, me tomo el privilegio de recorrer su delgada complexión con la mirada llegando a sus muslos adornados en esas bragas, muerdo mi labio inferior acercándome, veo sus manos subir al broche de su brasier. Se baja los tirantes y lo siguiente que veo es como su prenda desaparece cayendo al piso. 

    —Chanel… 

    Pega su trasero a mi bulto y no contengo mi jadeo posicionando mis manos en sus caderas, su espalda se pega a mi pecho contoneando sus caderas de forma circulares logrando que mi bulto palpite aún más arrancándome gemidos de frustración. 

    —Tócame Jowell, quiero sentirte. 

    —Joder… 

    Tiro de sus caderas pegando sus pechos a mi cuerpo, junto nuestros labios en un beso lleno de salvajismo dejando de lado las caricias previas con el agua mojando nuestros cuerpos, ella deja escapar un jadeo, giro bruscamente haciendo que ahogue un grito de la impresión, pero suelta unas risas que son como melodías para mis oídos, paso la yema de mis dedos por sus piernas sintiendo la suavidad que posee, observo su rostro y con los labios ligeramente abiertos dejando salir su aliento pesado, acerco mis labios a su cuello, Chanel ni siquiera hace el intento de alejarme por lo que me doy el lujo de rozar la punta de mi lengua por su clavícula subiendo hasta su rostro dejando un beso húmedo. Empujo suavemente su cuerpo cubriendo con una mano sus pezones haciéndola gimotear de deleite, deslizo los dedos debajo de su braga, puedo sentir como se estremece en mis brazos, sus manos suben a mi nuca tirando de mi cabello, mis dedos tocan su clítoris y me detengo cuando su gemido más sonoro se escapa. 

    —¿Quieres que pare? 

    —Dios. ¡No! Sigue. 

    Una risa ronca sale de mi boca y luego mi mano comienza a moverse de nuevo, sus caderas se disparan como si las hubiera alcanzado un rayo. 

    —Oooh. Sigue haciendo eso.  

    —Vamos a mi cama —niega bajando sus manos por mis pectorales hasta mi pelvis, baja la mirada mordiéndose los labios. Cuando sus delgados dedos envuelven en mi erecto pene que necesita de toda su atención, gimo y mis músculos se contraen cuando su mano empieza a masajearme de arriba abajo.  

    —Nunca lo he hecho en la ducha —su voz suena jodidamente sexy, sus besos recorren mi cuello mordisqueando—; dime cuantas veces has fantaseado con mis manos o mi boca en tu pene. 

    Antes de que pueda responderle sus labios bajan por mis pectorales dejando un recorrido de besos húmedos por todo mi abdomen, no me contengo ninguno de los gemidos que me provoca, se pone de rodillas sonriendo, es una vista de lo más erótica y demasiadas veces la imagine de ese modo frente a mí.  

      

      

      

     Chanel Clark  

      

      

      

    Juro por mi amor a la pintura que estoy sobria, una copa de vodka no me puedo haber emborrachado, soy bastante libertina como dice él, pero las cosas hay que decirlas directas fijas, desde que he llegado he pensado en su cuerpo sobre o debajo de mí, como sea, pero lo he pensado incontables de veces. Ver sus reacciones mientras se la mamaba fue realmente o bonus track para mi ego, claro que lo fue, más cuando se corrió diciendo mi nombre, no solo los hombres se sienten orgullosos al causar un orgasmo. Las manos de Hall estaban por todos lados de mi cuerpo, drogándome con ese placer de sentir sus manos en mi piel, mis labios se pierden en el sabor de su cuello, ese sabor salado, con el roce de mi lengua suelta un jadeo apretando mis caderas a su bulto. Muerdo un lugar bastante visible de su cuello, una y otra vez dejando varios moretones que dicen: Chanel hizo su trabajo aquí.  

    —Chanel… —su respiración se hace más profunda—. No es necesario que hagas eso, soy tuyo.  

    —¿Qué hice? —Jadeo al sentir como recorre con su boca mi hombro, besando y succionando de él. Haciendo que apreté mis caderas en él. Suelto una risa al ver las tres marcas en su cuello, no podrá negar que estuvo con alguien anoche, además no pretende negarlo. Sin embargo, Jowell ha dejado la misma marca, pero en mi hombro, cosa que agradezco porque no es visible para los demás. 

    Jowell se gira dejándome debajo de él besándome con delicadeza.  

    —Eres tan adictiva. 

    El beso sutil y delicado se transformó en un intenso; lleno de rudeza y pasión incrementando el deseo que siento, haciendo que me falte el aire pero que tampoco quiera soltarlo, paso mis manos por su torso, Hall suelta mis labios solo para despojarme de la única prenda que me cubría; mis bragas. Vuelve a mi más hambriento, como si lo jodiera tener que dejar de besarme, pero en este punto si Jowell me suelta soy capaz de lanzarlo por la ventana. Su carnosa lengua juguetea con la mía deseosa mientras mis manos deseosas tocan todo lo que pueden. 

    —Chanel… joder —aprieta mi muñeca oprimiendo sus labios con los ojos cerrados, sonrío haciendo que vuelva a besarme y olvide que tengo mi mano en su entrepierna, cuando al fin se concentra en mí y no en mi mano masturbándolo, duro y firme, gime sobre mis labios—, por favor.  

    Está suplicando, joder está suplicando, okey eso aumenta mi ego, está jodidamente vulnerable, sería divertido dejarlo así ¿no creen? Pero sería jodido para mí porque tampoco quiero quedarme con las ganas. Nuevamente me posición sobre él, hay una fina capa de sudor en su frente, sus pectorales bronceado ¿cómo puede ser tan guapo? Pongo mi trasero sobre su bulto y sonrío mirando atenta sus reacciones mientras quito su cinturón, suelto una carcajada de la nada.  

    —Recordé las 50 sombras de Grey —Jowell se une a mis carcajadas—, ¿quieres ser mi Anastasia? Ay joder, siento que corte el momento súper caliente ¿no?  

    —Sin duda alguna —ríe abrazando mi espalda baja haciendo que me acueste sobre su pecho, la verdad la tensión sexual había bajado con mi risa, Jowell aún estaba duro, levanto la vista acariciando sus pectorales.  

    —Pero tienes una situación grande ahí abajo —señalo—, ¿quieres ayuda?  

    —Chanel estoy enamorado de ti —por alguna razón no dejo de sonreír, es más junto nuestros labios en movimiento sutiles, calmados frotando mi entrepierna con la suya, Jowell gruñe haciendo la cabeza atrás.  

    —Joder, pareces el exorcista —suelto varias carcajadas una tras otras casi ahogándome y Jowell me seguía—, no, ya, me calmo, lo siento —río escondiendo mi rostro en su cuello—, en serio Jowell, jamás soy así de inoportuna —lo abrazo y el corresponde a mi abrazo. —El exorcista…  

    Vuelvo a reír y luego lloriqueo como toda mujer bipolar que soy.  

    —Perdón… —me siento aún sobre su torso y cubro mi rostro en ambas manos, pero Jowell las quitó con delicadeza y una sonrisa auténtica.  

    —Chanel, no importa —con su pulgar da caricias en mi mejilla—, te dije que yo no tengo apuro, ¿okey? —hago un puchero y él me da un casto beso.  

    —Pero estas excitado —lo abrazo, en serio no estoy ebria, ahora entiendo porque siempre para tener sexo bebía demasiado, parezco una niña ahora mismo y Jowell está disfrutando completamente de mi inmadurez—, juro que jamás he sido así de inmadura.  

    —Ya dije que no importa —sus manos acariciaban cada parte de mi rostro, quitan mi cabello del rostro y besó la punta de mi nariz—, no es la única noche que tendremos.  

    Recuerdo aquel día que Jowell me sacó del agua, recuerdo como el frío se desvaneció en cuanto sus brazos me rodearon, recuerdo la paz que tuve cuando me dormí en sus brazos, ahora mismo enredo mis piernas en su torso abrazándolo fuerte escondiendo mi rostro entre su cuello, sus firmes brazos me apretaban a él.  

    —¿Qué sucedió Chanel? ¿Estás bien? —su tono de voz es delicado, hasta no parece ese Jowell sexy de hace minutos, sus cambios me gustan, no puedo creer que de estar deseando tener sexo con él, ahora esté simplemente abrazándolo como si nada hubiera pasado. Niego torpemente aferrándome aún más—. Puedes decirme lo que desees, confía en mí.  

    —Estuve en coma un año —balbuceo—, por eso no recuerdo mi infancia, perdí la memoria, Jowell, la perdí —mis lágrimas caen en su hombro y solo escucho a Jowell tratando de calmarme con caricias en mi espalda—. Mi padre no es un desgraciado como creí que lo era, me mando al internado para protegerme.  

    —¿De qué?  

    —Del mundo, de personas que quieren hacerme daño. Alguien trato de matarme a los siete años por venganza a mi padre —Jowell me aleja buscando mi mirada.  

    —¿Q-que?  

    —Mi padre me lo dijo —limpia mis lágrimas—. Mi padre cree que casándome con Jace me tendrá segura.  

    —Yo te voy a proteger Chanel, solo yo —observa cada parte de mí, sonrío quitando el poco espacio entre nuestros labios—, eres mi problema ahora, Chanel.  

    —Okey —me acurruco en su pecho—, duerme conmigo, aquel día dormí bien en tus brazos ¿sí? Y de nuevo perdón por ser corta rollos, si no fuera por mi imprudencia estuviéramos teniendo un orgasmo ahora mismo.  

    Suelta una carcajada.  

    —Te repito nuevamente que no importa, esto es mucho mejor que una calentura —me carga como a una bebé acomodándome en la cama y seguido él se mete entre las sábanas—; me encantas, tomatito.  

    —Tú también, indigente —siento los ojos pesados, paso mis brazos por su pecho pegándome más a él. —Tú también.  

      

      

    Jowell Hall 

      

      

    Una gota. Dos gotas. Tres gotas. ¿Está lloviendo dentro de la habitación? Abro lentamente los ojos ya que una gota me había mojado las pestañas, lo primero que veo es el rostro perfecto de Chanel; portando una sonrisa, su cabello ordenado y vestida. Así da gusto despertar, pero mi inspección termina cuando un gran chorro de agua cae en mi rostro haciendo que me levanté de golpe.  

    —¡Arriba holgazán! —ríe a carcajadas, su risa son melodías suaves para mis oídos, son caricias de los dioses.  

    Paso la sábana que huele a ella por mi rostro quitando el exceso de agua, nuevamente la observo, traía una blusa de tirantes azul, un short ajustado negro y sus converse negros, su flequillo perfectamente ordenado y el resto de su cabello en una coleta alta dejando ver esas hermosas facciones de su rostro.  

    —Buenos días, tomatito —tiro del borde de su blusa haciendo que se acueste sobre mi pecho, ni siquiera tengo que ser yo quien lo haga, ni pedírselo, ella acaricia mis labios con los suyos, dándome así la bienvenida a un buen día.  

    —Buenos días, indigente —se separa unos centímetros, pero no se pone de pie, se acomoda mejor en mi pecho siendo abrazada por mí—. ¿Sabías que eres muy adorable cuando duermes?  

    —No, pero debe ser por la compañía —hace puchero—, Chanel no me hagas adicto a ti, luego cuando trates de acabar con esto no podré soltarte.  

    —¿Y quién dijo que quiero acabarlo? —su sonrisa es tan auténtica que genera hormigueo en mi estómago—, prometo no ser tan intensa, En serio.  

    —Me gusta lo intenso.  

    —Entonces prometo ser demasiado intensa —suelta unas cuantas carcajadas, se impulsa pasando su lengua por mi rostro—, tienes cinco minutos.  

    Se levanta dejándome con una sonrisa más estúpida que antes, creo que es un poco malo que ella tenga ese poder y joder, he dormido en su cama y con ella a mi lado, es un gran paso para ambos. Hay tantas cosas que aún me intrigan de ella, como esas cicatrices que tiene en sus muslos, se perfectamente que no fueron de ningún accidente, son cicatrices hechas por ella misma, que me confesara que alguien intento matarla cuando era niño solo me confirma que mi padre viene provocando caos desde hace mucho y a toda costa debo pararlo antes que se salga de control.  

    

  


   
      

    Annie Williams 

      

      

      

    La primavera estaba a flor de piel, que lindo suena eso; la primavera, las flores. Soy muy fanática de las flores, sobre todo las margaritas, ese color amarillo adornando un campo completo, ¿cómo no amarlas? Pero hace once años que no he visto un maldito campo, no he visto la maldita ciudad por culpa de Agustín Clark.  

    Suena bastante negativo si lo digo de esa forma. Agustín podrá ser la peor persona cómo últimamente han osado llamarlo, pero no hay persona en el mundo que lo conozca mejor que yo, he visto y vivido cada uno de sus demonios; le jode la existencia que lo contradigan, sé que sonríe rápidamente si le dices algo tierno, sé que mataría por su familia, sé que haría todo por mí, por Chanel, por Dante… por Tobías.  

    Por sus hijos.  

    Joder lo he amado desde el primer día que lo vi, con su actitud pendeja tratando de obtener mi número de celular, apareciéndose donde sea que yo estaba, arruinando mis citas solo para que acepte salir con él, Agustín Clark no es un ser despreciable, no, es el ser capaz de todo por lo que ama y lo que ama son sus hijos y yo, no la empresa, no el dinero, no su apellido, no. 

    Son cuatro personas ocupando ese oscuro corazón.  

    Cuando sucedió todo del accidente perdí cuatro cosas valiosas: los recuerdos de mi hija, Chanel y con eso, a ella. Los recuerdos de mi hijo, Tobías y con eso a él, perdí mi libertad y mi nombre. Agustín en un afán de protegerme decidió encerrarme aquí, un punto donde nadie me buscaría y debido a que dos de mis hijos no sabían de mí existencia, pagó a alguien para que se hiciera pasar por Annie Clark; yo. Dante jamás estuvo de acuerdo con esto, cuando sucedió todo apenas tenía nueve años, la idea de que su madre esté en un hospital psiquiátrico no le gustaba, que alguien más lo llamará hijo no le gustaba, pero lo soportó, soportó crecer viendo de lejos a uno de sus hermanos porque no podía acercarse, aceptó una mentira para proteger lo que quedaba de nosotros, aceptó proteger a su hermano a cuestas de él. Aceptó muchas cosas que no quería por amor y esperanza de que algún día todo vuelva a ser como antes.  

    —Señorita Williams, alguien vino a verla —suelto aire poniéndome de pie.  

    —¿Es esto una cárcel, Meg? —niega sonriendo—, entonces no hables como si lo fuera.  

    —Lo siento.  

    —Descuida, ¿ha venido nuevamente Agus? —niega, frunzo el ceño, la última vez que negó la presencia de Agus apareció él estúpido de Christian Hall soltando mierda—. ¿Quien?  

    —Soy yo mamá —levantó la vista, Dante venía entrando con un cuadro.  

    Llamadme dramática llorona, pero demonios, está cada día más guapo, más alto más… ¿estoy llorando? Joder si estoy llorando. Escuchar ese «soy yo mamá» de él me emocionó demasiado, hace unos meses fue su última visita, dijo que no volvería más porque está cansado de tener que aparentar que nada pasa en su vida, que todo está bien y sencillo cuando su verdadera madre está en un hospital psiquiátrico, su hermana no recuerda su pasado y su hermano ni siquiera sabe que existe, me dolió tanto pero lo entendía, había llegado a su límite y no podía retenerlo en esta mentira para siempre, también tengo la esperanza de que este encierro se terminé pronto. En cuanto estuvo cerca soltó el cuadro y me abrazó, ese abrazo lo había imaginado pero triplicado aun así es perfecto.  

    —Dan —lo apreto a mí.  

    —Te extrañe mamá —sus pulgares limpian mis lágrimas, tal y como lo hacía Agustín hace años, sus labios dejan un beso en mí frente—, perdóname, no debí decir que no volvería —sonrío negando.  

    —Estás aquí, Dan. Es lo que importa —acaricio su rostro—, estás muy guapo cariño y no es para menos, soy tu madre.  

    Suelta una risa.  

    —Verte y oírte hablar es como oír a Chanel —sonrío con nostalgia, Dante busca en su chaqueta hasta dar con lo que creo es una foto, sonríe—, le pagué a un fotógrafo para que la tomará —tomé la foto en mis manos.  

    La foto mostraba a Tobías, Chanel y Dante, los tres juntos abrazados. Dante con un bonito traje azul, Chanel con un precioso vestido verde resaltando esas hermosas curvas que debe poseer y Tobías, luciendo un precioso traje negro, los tres sonriendo a la cámara como si supieran que son hermanos, sobre todo Chanel y Tobías.  

    —Están hermosos —acaricio la foto—, ¿cómo es que están los tres juntos?  

    —Chanel y Tobías se conocieron hace unas semanas, comparten arte y no es para menos, han heredado eso de ti, pintan por todos lados y a cada hora. Al mismo tiempo de que se encierran en la habitación de Chanel con un par de cervezas, cigarro y óleos, para ellos dos eso es la gloria—. Suelto una risa al ver la cara de burla que tiene Dante—; Ambos creen que por eso son mejores amigos, que nadie los entendería mejor que ellos. Me gustaría decirles que son hermanos mellizos.  

    Sonrió.  

    —Tiempo al tiempo —me siento en una banca—, ¿qué es lo que traes?  

    —Robe una pintura de Tobías y Chanel, el otro día pintaron una juntos —sonríe apenado—, quería que tuvieras algo de ambos, no me preocupo porque pueden pintar más —se encoge de hombros tomando el cuadro, me lo entrega.  

    Sin esperar demasiado descubrí el cuadro, era una clara muestras de inseguridades, tus cuadros son lo que sientes, y al ver esas líneas inconclusas entre lo colorido y lo sombrío delata perfectamente sus inseguridades, de igual forma tienen madera de saber lo que hacen, son pinceladas perfectas, minuciosas y definidas.  

    —Recuerdo cuando a los cuatro años ya me tenían todas las paredes pintadas, jamás se estaban quietos y sobre todo Tobías, que no hacía nada sin que Chanel lo haga primero —suelto una risa pasando mis dedos por cada línea—, solían meterse en problemas juntos, Chanel le tenía celos a Tobías; porque Tobías siempre fue inteligente, tenía las mejores calificaciones mientras Chanel jamás fue capaz con alguna asignatura, lo único que hacía sin error era pintar, pintar y pintar. Pero, aunque Chanel lo ignoraba, Tobías siempre estaba acostado al pie de su puerta esperando que ella lo dejara pasar—. Dante suelta una risa, ventajas de ser madre, jamás olvidas cada hazaña de tus hijos. —Tu odiabas que hablaran al mismo tiempo y ellos lo hacían para molestarte.  

    —Sí, y lo siguen haciendo, me dan escalofríos —ríe—, no entiendo como no se dan cuenta que son hermanos; joder comparten todos los gustos a la perfección, escuchan la misma música, la misma banda, tiene el mismo sueño de irse a Turquía juntos, viven para pintar y son jodidamente sarcásticos que me dan ganas de meterles un zapata —suelto una carcajada—, físicamente; bueno ahí sí hay diferencias, Chanel es demasiado pelirroja —me mira con una sonrisa—, es tú pero del futuro, Tobías es papá del futuro pero con tus gustos, además mira la foto, observa su sonrisa —lo hago, es exactamente igual, sonriendo de lado formando hoyuelos y ladeando la cabeza—, son iguales.  

    —Es mejor que no lo descubran —suspiro—, no por el momento.  

    —En la cena que organizó papá para Jace, unos periodistas les hicieron notar el parecido, Tobías se alteró y salió corriendo, Chanel sin dudar dos segundos salió corriendo detrás suyo. Todo esto me esta estresado completamente, tengo que cuidar de Chanel, cuidar de Tobías y tener vigilado a Jowell.  

    Suelto una risa.  

    —¿Quién es Jowell?  

    —¿Papá no te lo dijo? Es Jowell Hall  

    El puto aire se va de mis pulmones, jamás he sentido ansiedad, pero creo que estoy al borde de uno. Esto no se trata de amores prohibidos al estilo Romeo y Julieta, aquí hay más, mucho más. Que nadie entiende, que ni siquiera Agustín sabe. 

    Los recuerdos de hace diecinueve años llegan a mi mente; Christian, Amy, Agustín, yo… Empiezo a respirar pesado, me paso las manos por el cabello negando repetidas veces.  

    —No, no, no, no está pasando, Dante esto no está pasando  

    —¿Qué sucede mamá? ¿Qué pasa? —me paso las manos por el rostro.  

    —El hijo de ese idiota no puede estar con Chanel —trato de disfraz un poco la verdad con más mentiras, Dante suelta aire.  

    —Lo sé, pero es complicado…  

    —Dante.  

    —Jowell se enamoró de ella —lo que faltaba, esto se está complicando aún más. —yo creo que Chanel también de él.  

    —¡No! ¡No! ¡No! ¡No puedes permitir que eso pase! ¡Dile a tu padre que la encierre en una torre o que se yo! ¡Pero no puede suceder! —camino de un lado al otro, los secretos hacen mierda mi cabeza y yo tengo uno que pesa más que todo y todos. —Manda a freír espárragos a ese chaval, que se yo, pero no lo quiero cerca de Chanel.  

    —¿Por qué?  

    —Solo, no.  

    

  


 
      

    Capítulo 21 

      

      

      

    A veces ni yo me entiendo, la verdad es que jamás logro entender y es una de las razones por las que prefiero estar sola, si yo no logro entenderme, ¿cómo podrá alguien más hacerlo? Totalmente ilógico. Pero aparece Jowell Hall haciéndome creer que sí puede hacerlo, que sí puede comprenderme. La mañana había transcurrido en lo mismo; clases, comida, conversaciones y más clases, la verdad es que este había sido un día de los más normal. Recapitulando desde que he llegado nada había sido normal, mi hermano, su amigo jodidamente sexy, mi padre y sus advertencias, mi casi suicidio, luego Tobías, luego la charla con mi padre, Jace y nuevamente Tobías; el beso, las confesiones, sus confusiones y todo lo referente a Tobías Miller. Tampoco tengo que ser un súper genio para darme cuenta de que estaba algo extraño estos días, bueno desde la cena en la residencia Clark; esas acusaciones de los periodistas lo habían dejado algo distante y me preocupa en gran parte su intento de aislarse o también de mostrarse normal cuando en verdad se le nota mucho su inestabilidad. 

    Por otro lado, también estaba Jowell y sus insistencias para que tengamos una cita, no soy muy fanática de las citas románticas; cuando las veía en las películas me causaban risa y sé que me voy a burlar de Jowell si hace algo verdaderamente cliché. Camino haciéndome paso entre la cantidad de estudiantes tomando los carteles y rompiéndolos para lanzarlos a la basura, todos y cada uno de ellos.  

    —¿¡Quién fue el maldito que hizo esto!? —grito hacia un grupo de estudiantes que solo se encogen de hombros restándole importancia, del otro lado de pasillo Dante también me ayudaba a tirar todos los carteles a la basura. —¡Malditos!  

    —Cálmate Chanel —murmura Jowell apoyado en su casillero—, no entiendo cuál es el problema.  

    —El problema será que voy a calcar tu cara en ese estúpido casillero si no te callas, Hall —tiro los últimos carteles a la basura.  

    Pensé que este día sería más normal, pero al momento que saque un pie de la clase todos los pasillos estaban repletos de fotos de Tobías y con mensajes bastante ofensivos entre ellos habían sacado copias al artículo: «¿Posible hijo de Agustín Clark? Seguramente otra decepción para el empresario que decidió abandonarlo». No entiendo que basura de mierda hizo algo así, pero cuando me entere deseara no haber nacido o al menos no haber tenido la desdicha de encontrarme.  

    —¿Por qué tanta importancia para Miller? —cuestiona tomando mi brazo—, apenas lo conoces.  

    —Cállate Jowell —murmuró Dante detrás.  

    —Luego hablamos Jowell —quito sus manos de mi brazo para empezar a buscar a Tobías, en el momento que vio todos esos carteles simplemente se perdió de mi vista y bueno no está nada bien—, iré a buscarlo, si lo ves me llamas, Dante.  

    —Descuida, también iré a buscarlo —Dante me da un abrazo antes de que salga corriendo en su búsqueda.  

    Recorro cada uno de los pasillos; entro al aula de taller, pintado abstracto, teoría del arte y de más, pero no está en ninguna. 

    ¿No han sentido como que se les comprime el pecho y algo te dice «ve» a tal lugar? Ahora mismo me siento así, esa extraña sensación en el pecho acompañada de un mal presentimiento, hasta sueno como una anciana, pero en verdad me siento así. Mis piernas empiezan a moverse por sí misma siguiendo mi instinto subiendo las escaleras, piso, tras piso, hasta llegar al último empujo la enorme y pesada puerta que da a la azotea del edificio y ahí está, sentado al borde con sus piernas colgando, veo humo salir y sé que está fumando, su cabello se mueve con el viento y su espalda está erguida.  

    —Cuatro —susurro acercándome.  

    —Seguiste esa vocecita que te guía, esa presión en el pecho que te cuesta respirar, ¿lo sentiste? —apreto los labios sentándome a su lado, me mira y asiento a sus preguntas. —Fue Abigail.  

    Esa cabeza de pito, mierda como no lo pensé antes… No, claro que lo pensé solo que no la creí capaz de hacerle eso a su hermano, pero al parecer me equivoqué, es una total hija de puta sin corazón.  

    —Le romperé los brazos —me mira y asiente dándole una larga calada al cigarro—. ¿Cómo te sientes?  

    —De la mierda —responde sin mirarme, tan solo se inclina hacia delante haciendo que se me comprima el pecho—, ¿te imaginas saltar?  

    —Muchas veces —me mira frunciendo el ceño—, muchas veces he tratado de hacerlo, llegaba hasta el borde, meditaba todas las mierdas y al final siempre me decía que no era suficiente, que aún no habían sobrepasado mis límites y decidía dejarlo para después.  

    Suelta una risa.  

    —Vaya, que reflexivo —suelto una risa y asiento. —Nos están mintiendo Chanel, todos nos mienten.  

    —Claro, el mundo sin mentiras no sería mundo. Es como el oxígeno, todos necesitan mentir y en ocasiones todos debemos escuchar una mentira para no terminar muertos, ¿no? —rueda los ojos y se giró encarándome. 

    —¿Te haces la que no entiendes o en verdad no entiendes? Chanel nos están mintiendo de una manera muy cruel, a ti te miente tu padre, Dante e incluso Jowell te está mintiendo. Yo, yo siento que mi madre me miente —se pasa las manos por el rostro, está demasiado frustrado y enojado que ya no sabe ni lo que dice, realmente lo entiendo.  

    —Okey, Tobías deja de pensar esas cosas —paso mis manos por su cabello, solo suelta una risa irónica.  

    —No me crees ¿verdad? Por Dios zanahoria, me siento muy confundido con todo esto —se levanta con brusquedad tirando el cigarro—, porque yo sí creo lo que dicen esos estúpidos periodistas.  

    Se largó dejándome con la palabra en la boca y molestó. 

    Pero, ¿En serio? ¿Hermanos? ¿Abandono? ¿Decepción? 

    Todo esto ya es demasiado intenso como para ser real. 

    Cierro los ojos sintiendo la brisa pasar por mi rostro agitando mi cabello, a veces necesito este poco tiempo de tranquilidad a solas, relajar mi mente porque ahora ni la pintura me logra sacar todo este nido de problemas que tengo dentro.  

    —¿Piensas saltar? —pego un brinco girándome hacia la puerta donde venía entrando Jowell con sus manos dentro de su chaqueta. —Creo que la vida es hermosa.  

    —La vida es un asco —vuelvo a mi antigua posición, escucho sus zapatos acercarse y siento su presencia a mi lado—; mentiras, mentiras y más mentiras, no debería llamarse vida, debería llamarse mentiras. A veces se siente como en un cuarto de escape; tengo que resolver algún acertijo para poder salir, pero ¡sorpresa! Hay otro cuarto y más acertijos ¿sabes cuándo termina? Cuando ya todos han muerto, es un juego sin salida, todos entran y todos mueren—. Suelto aire abriendo los ojos.  

    —No me gusta tu lado suicida —me encojo de hombros restándole importancia.  

    —No es lo que te guste, Jowell.  

    —¿Volvemos al inicio? —lo observo detenidamente; esta con un ceño verdaderamente fruncido y ahora no entiendo el porqué de ese ceño fruncido. Ha tenido tantos y cada uno fue por una razón, pero esta vez no lo sé o no me interesa saberlo ahora mismo.  

    —¿Cuál se supone que es el inicio?  

    —No lo sé —suelta aire mirando al frente, su cabello también se mueve con el viento, sus ojos se cierran y veo como sus hombros suben y bajan al ritmo de su respiración. —Contigo no tengo idea de nada.  

    —¿Es un halago?  

    —Depende de cómo quieras verlo.  

    Se levanta dispuesto a irse, al igual que Tobías pensaba dejarme aquí sola.  

    —Jowell —me mira de reojo—, lo siento.  

    Frunce el ceño mirándome fijamente.  

    —¿Por qué?  

    —Por llegar aquí, por ser tan borde contigo, por comportarme de este modo. No lo sé, en ocasiones siento que debo disculparme por haber nacido —suelto una risa llevando mis dedos a mis muslos tocando sobre la tela de mi pantalón donde se supone están mis recuerdos; las cicatrices. —Es lo único que sé hacer bien, alejar a las personas y cuando estoy contigo es muy difícil, ¿sabes? No sé cómo hacerlo, no sé qué decir o cómo actuar, jamás he hecho cosas como está —su mirada se suaviza y da un paso a mí subiendo sus manos a mí rostro—, Jowell soy un desastre, mi vida es un caos, todos en mí es un caos, ¿por qué yo? ¿Por qué no Abigail o alguien más que no sea tan problemática? Cualquier otra chica parece tener la vida más sencilla que la mía; soy un intento de artista, una suicida cobarde que jamás puede saltar de la azotea cuando se lo propone. 

    No supe en que momento estaba al borde del llanto, mi cuerpo completo tiembla, no sé si es de miedo o porque estoy por perder el control de mis emociones. Odio no poder tener el control de mi misma, odio sentirme un huracán de inestabilidad incapaz. 

    —Eres un caos, tienes mucha razón, eres la persona más irritante, incontrolable, arrogante y problemática, tienes muchos problemas contigo misma… Es verdad, eres un caos —pasa la yema de sus dedos por mis labios mirándolos fijamente—, pero eres una clase de caos perfecto, eres mi caos perfecto.  

    Suelto una risa subiendo mis brazos para rodearlos en su cuello rozando nuestras narices y nuestros labios.  

    —Eres ese Caos que me pone toda la realidad de cabezas, me pones a cuestionarme muchas cosas entre ellos; «¿qué hice de mi vida antes de ti?». Eres ese caos que me saca una sonrisa con tan solo verte en las mañanas caminando floja y despeinada, eres ese caos que me deja jodidamente excitado al tan solo oírte hablar algún idioma —suelto una risa dando un brinco rodeando mis piernas en su torso y sus manos en mis piernas sosteniéndome. —Eres ese Caos perfecto que quiero en mi vida, eres mi caos, señorita Clark.  

    —Je voudrais dire que ce sera quelque chose que j’oublierai bientôt, mais vous entrez si profondément dans mon cœur que j’ai peur un jour de me réveiller et de ne pas vous voir. J’ai toujours refusé la dépendance, qu’est-ce que tu m’as fait, Jowell? Dis-moi pourquoi je ne veux plus être sans toi? Pourquoi es-tu capable de me donner force et faiblesse? —Obviamente me mira algo confundido.  

    —Sé que es algo sobre mi porque dijiste Jowell —suelto una carcajada asintiendo—. ¿Puedes traducirlo? —hace puchero.  

    —Bésame primero —asiente como todo obediente saciando mi sed. 

    Nuestras bocas se exploran con desenfreno y las manos firmes de Jowell van subiendo hasta mi trasero dándome un apretón haciéndome soltar un jadeo sobre sus labios, Hall sonríe. Con una sonrisa pervertida muerdo su labio inferior haciéndolo gemir, una de sus manos va subiendo por mis caderas hasta mis pechos dándome un apretón que solo me hace soltar una sonrisa. 

    Me encanta su desenfreno, sus ganas, su entusiasmo… Él.  

    —¿Quieres salir conmigo? 

    —Si. 

    —¿En serio? ¿Dijiste sí?  

    —No me hagas repetirlo.  

    —Que genio —deja un beso suave en mi hombro luego otro más arriba, luego otro exactamente subiendo por mi clavícula y luego mi cuello, siento como sus dientes entran en el juego y sus manos se posicionan debajo de mi blusa subiendo por mi piel hasta mis senos, sus dedos estaban fríos a tal punto de erizarme la piel—. Sé que debo detenerme —susurra y la yema de su dedo da caricias circulares en mi vientre. Mis labios entreabiertos dejan escapar unos leves jadeos—. Pero oírte lo hace más difícil.  

    —Si haces esto estando en mi habitación créeme que no necesitas detenerte —susurro buscando su mirada—, pero lamentablemente ahora estamos en la azotea de la universidad.  

    Ambos reímos.  

    —Suena excitante —susurra en mi cuello, río negando.  

    —No, Jowell.  

    —Ow, bueno —suelta una risa pasando sus brazos por mis hombros abrazándome—, pero esta noche no te escapas. 

    —Yo debería decir aquello.  

    —Los papeles se invierten, preciosa.  

   



   

    Agustín Clark 

      

      

      

    Recorro los pasillos del hospital, pero en esta ocasión mucho más apurado y mucho más desesperado que todas las veces que he venido a verla. Lo más seguro es que me lance alguna piedra cuando le cuente lo que sucederá, con Ann jamás se sabe.  

    —Está en su jardín, como siempre —señala, asiento caminando rápidamente hacia su jardín.  

    La veo a lo lejos regando sus plantas, vestía con un pantalón negro y una camisa a cuadros remangada hasta los codos, su cabello perfectamente desordenado, típico en ella. Me encanta verla y aunque no sea todos los días, los momentos que tengo me encanta aprovecharlos para admirarla.  

    —Señorita Williams, ¿acaso todas las pelirrojas están locas como tú? —ella se gira mirándome con una sonrisa para seguido levantar el dedo corazón, suelto una carcajada acercándome—. ¿Cómo está mi esposa?  

    —Al menos tengo salud —me da un corto beso para seguido tomar mi mano y guiarme hasta la banca en la que siempre nos sentamos—. ¿Qué sucedió ahora?  

    —¿Qué te hace pensar que sucedió algo? —arqueo una ceja, ella imita mi gesto cruzándose de brazos.  

    —Te conozco, Agus, lo sé.  

    —Morgana le dirá todo a Tobías —sonríe ampliamente—, así que tenemos dos posibilidades o nos… bueno me odia o acepta pacíficamente la verdad.  

    —Te odiara, pero luego lo aceptara —responde con simpleza—, así sucede esto. Además, ya era hora de que las verdades salgan a la luz, no se puede retener todo demasiado tiempo.  

    —Entonces hay que prepararnos para lo que se viene, porque pretendo que salgas de aquí y seas verdaderamente mi esposa. Me canse de las mentiras, si Christian quiere pelea se la daré, si va a matarme al menos quiero estar contigo en mis brazos hasta que eso suceda. Quiero que Chanel te recuerde, quiero que Tobías vuelva a nuestras vidas llevando el apellido que le corresponde, quiero que estemos los cinco juntos. 

    —No vas a morirte y dejarme con todos los problemas, no vas a dejarme sola Agustín Mateo Clark —acaricia mi mentón haciendo que la mire fijamente—; Saldremos de esta juntos, como siempre lo hemos hecho, somos un equipo. 

    —No quiero que termines como yo. 

    —Hasta que la muerte nos separe, podemos corregir ese juramento, porque ni la muerte nos separará —sonrío humedeciendo mis labios— Te amo. 

    

  


   
      

    Capítulo 22 

      

      

      

    Si hiciera una lista con los nombres de todos los chavales que han hecho algo lindo por mi sin importar obtener sexo, seguro mi lista estaría en blanco. ¿Por qué? Por la simple razón que ningún hombre me buscaba simplemente por mis sentimientos o mi forma de ser «a excepción de Kian, pero él quería estar conmigo porque su padre creía que estábamos juntos y no quería decepcionarlo, aunque ya era una decepción». Pero nuevamente me equivoqué, porque hay solo un chaval haciendo esas cosas por mí, está buscando como meterse en mi piel logrando enloquecerme de la mejor forma y aunque odiare admitirlo lo haré; lo está logrando, está logrando meterse muy dentro de mi piel y no sólo dentro de mi piel, también dentro de mi corazón. 

    Vaya ironía. 

    Yo Chanel Clark sintiéndome atraída sentimentalmente cuando hace unas semanas creía que el amor era una mierda para personas mierdas solo porque yo me sentía mierda, pero cuando Jowell me saco de esa bañera me hizo sentir querida e importante, me dio calor en sus brazos, joder me hizo sentirme una humana cualquiera siendo amada por alguien especial. 

    No hay duda de que Jowell es especial, yo me siento especial con él.  

    Habían pasado las horas demasiados rápido que cuando caí en cuenta ya eran las siete de la noche y yo tenía una cita con él, pero también habían pasado horas que no sabía absolutamente nada de Tobías, se había alejado de mí tan molesto y yo también tenía culpa al no darle el beneficio de la duda, soy tan estúpida por no haberlo seguido, de igual forma he pasado las horas mandándole mensajes para que no se sintiera solo, para que supiera que estoy con él en todo momento, pero ¿qué creen? No me respondió ninguno de los mensajes, esos malditos vistos estaban en su chat y no conocía su casa para ir físicamente a darle apoyo. No debí llevarlo a aquella fiesta en la residencia conmigo, porque si no lo hubiera llevado todo estaría bien, pero aquellas palabras de los reporteros se habían penetrado en su cerebro y me siento culpable por ello.  

    —¿Estás bien?  

    La voz de Jowell me saca de mí pequeño momento de reflexión, manejaba a una velocidad óptima, tenía una hermosa sonrisa en sus labios mientras me observa cuidadosamente en fragmentos de segundos para no matarnos en algún accidente automovilístico, debo admirarlo porque me apetece hacerlo y porque puedo hacerlo, no es un chiste que Jowell me atrajo físicamente desde el día que entre a la casa de Dante, que me he habían insinuado centenares de veces pero me ha rechazado las mismas centenares de veces y eso es algo complejo porque ningún hombre es capaz de declinar una oferta de sexo y eso le ofrecía de una manera sutil, pero no tan sutil ¿comprenden? Y cuando tuve la oportunidad me desplomé en risas como una adolescente virgen. Me aclaro la garganta quitando la vista de la ventana para responder su anterior pregunta.  

    —Por supuesto que estoy bien, ¿por qué no voy a estarlo? —paso mí lengua por mí labio inferior hacia mí labio superior, Jowell sin evitarlo clava su vista en mis labios, gracias a dios se había detenido en un semáforo, sucumbiendo a su deseo me doy una mordida leve en un acto sexy—. ¿Tú estás bien?   

    —Puedo estar mejor —toma mi mano que estaba sobre mis piernas llevándola a sus labios dejando un suave beso para luego tirar de las mismas haciendo que me acerque, sobre todo mi rostro al suyo. Con una sonrisa egocéntrica acaricia mi rostro con la mano que tenía libre—, claro que puedes hacer mi noche de maravilla si me das un beso ¿es mucho pedir, señorita Clark? 

    Mi apellido suena tan sexy en sus labios, sobre todo cuando lo acompaña con un «señorita» 

    —Déjeme pensarlo un momento —rozo nuestros labios haciendo que entre abra su boca mezclando nuestras respiraciones, rozando su nariz con la mía. Todo encanto se pierde cuando escuchamos las bocinas de los autos atrás de nosotros—, será luego.  

    —No, será ahora. 

    No fue un beso tierno, por supuesto que no, fue de esos que te demuestran lo deseoso que están por ti, en los pocos segundos que sus labios se apoderaron de los míos pude sentir el calor subir por mis piernas hasta mi vientre, sus labios se separaron de los míos, pero ese calor seguía, esa llama seguía ardiendo. Arranca, la verdad no tengo ni una puñetera idea de donde iremos, solo me dijo que tendríamos una cita, más no me dijo donde iríamos y tenía muchísima curiosidad. Mi móvil sonaba en el bolsillo trasero de mi pantalón, me inclino a un lado para sacarlo y contestar la llamada, me resulta curioso que mi padre me llamé en la noche y dudo mucho que sea para desearme dulces sueños.  

    —¿Hola?  

    —¿Dónde estás Chanel? 

    Por su tono de voz estaba molesto, muy molesto y no entiendo por qué, yo jamás he dado cuentas de lo que hago o dejo de hacer y él jamás ha querido saberlo.  

    —En un auto.  

    —Esto es serio, quiero que vengas a la residencia ahora. Necesito hablar contigo de algo importante y trae a Tobías.  

    —¿Qué sucede? Lo siento padre pero no volveré a llevar a Tobías a esa casa, la última vez no salió normal de ahí, ya no se ni que le sucede, además ¿por qué quieres verlo?  

    —Chanel no puedo decirte esto por llamada, necesito que vengan ambos aquí ¿pueden? Garrett puede ir por ambos —me intriga su fatiga.  

    —Tobías no está bien, además no responde mis mensajes y dudo que mis llamadas también, aparte no estoy en casa, estoy algo ocupada ahora mismo, ¿puede ser mañana? 

    Hubo un largo silencio, como si se debatiera entre acceder o persistir en que es urgente aquello que quiere hablarnos, aún sigo intrigada en que quiera hablar con Tobías, ni siquiera pregunto por Dante. 

    —Mañana saliendo de la universidad voy con Tobías, ¿vale?  

    —Está bien, pero necesito hablar con ambos y ahora que lo recuerdo, vengan con Dante.  

    Ante que responda ya había colgado la llamada, guardo nuevamente el móvil en mi bolsillo trasero. Jowell no decía absolutamente nada y por más que quiera contarle no lo haría porque tengo muy presente a mi padre diciéndome que no confíe en él, menos en él. Pero aquí estoy como toda una rebelde.  

    —¿Sucede algo? Si tienes cosas que hacer podemos dejar esto para otro día, no tengo problema —niego rápidamente.  

    —Lo que mi padre crea importante puede esperar a mañana, nadie se morirá así que descuida. Por cierto ¿a dónde vamos? 

    Jowell no respondió mi pregunta, solo tomó mi mano entrelazándolas y concentrándose en la carretera.  

      

      

      

     Jowell Hall 

      

      

      

    Sonará simple para una chica tan valiosa como ella, pero creo que incluso las cosas más simples enamoran demasiado. Estaba claro que Chanel no es una chica común y corriente, me había enamorado de ella desde que éramos tan solo unos niños y desde que la volví a ver esos pequeños sentimientos se reactivaron, pero me temo que ya no es pequeño, es enorme, muy enorme y ya no sé cómo sobre llevarlo, ya no sé cómo controlarme cuando la veo sonreír, cuando tiene su ceño fruncido, cuando la veo pintando tan concentrada mientras fuma, cuando está en pedazos vulnerable. Chanel es multifacética y me encanta, joder como adoro todo eso de ella.  

    Tengo bastante viva la imagen de ella llorando y bebiendo en su habitación mientras me decía que deseaba ser amada, deseaba encontrar a esa persona capaz de congeniar con ella, que a pesar de decir que el amor era una mierda ella necesitaba ser amada. Pero no se dio cuenta que yo me había enamorado a primera vista de ella cuando apenas tenía seis años, a esa edad nadie se enamora, pero yo me sentía enamorado y sé que estaba enamorado, porque sentí exactamente lo mismo cuando la vi entrando con sus maletas.  

    —Jamás creí que me traerías a la playa —exclamó mientras caminaba a mi lado sosteniendo en su otra mano sus zapatos para sentir la arena en sus pies, yo había hecho lo mismo. A esta hora la playa no está tan concurrida, si hay personas y en su mayoría parejas que deciden caminar en la arena un momento, como nosotros—. ¿Sabes? La mayoría de las veces cuando estaba en ese internado me preguntaba qué se sentiría caminar en la arena acompañada y de noche, eso era cuando aún creía en historias de amor. Luego empecé a pensar en nadar desnuda —ambos reímos.  

    —Podemos hacer ambas —la observo, ríe dándome una mirada pervertida mordiéndose el labio—, cuando haces eso me dan ganas de comerte la boca.  

    —¿Qué o quién lo impide? —se posiciona delante de mí, por estas razones me encanta, no se anda con rodeos, dice lo que quiere y como lo quiere, suena a sucumbir caprichos, pero hay caprichos que yo le daría con gusto. —Ay, que aburrido creo que voy a correr un poco.  

    Dicho eso sale corriendo, me siento en esas películas románticas vintage y me gusta, me retracto; me encanta. Sonrío y corro aún más rápido que ella alcanzándola y rodeando mis brazos en su cintura haciendo que se eleve mientras ella pega un grito junto a sus risas, en menos de segundos ambos terminamos tumbados en la arena, el agua tocaba nuestros pies y joder que estaba fría, su risa penetra mi oídos llegando hasta mi cerebro, es una melodía muy hermosa, giro la cabeza hacia la izquierda observándola, la luz de la luna resalta su piel blanca, sus ojos y sus labios rojizos, su cabello estaba desordenado y le agradecía internamente no habérselo planchado, porque me encantan sus rizos que caen sobre su rostro. 

    Giro un poco mi cuerpo recargándome sobre un brazo, con mi mano libre quito esos mechones de su rostro, Chanel Clark aún con su sonrisa me observa.  

    —¿Por qué yo? —susurra sosteniendo la mirada, paso la yema de mis dedos por su mejilla hasta su labio haciendo que los entre abra cerrando sus ojos un pequeño instante—. Tienes tantas posibilidades de conseguir a alguien mejor y no estoy menospreciándome, es solo que puedes estar con alguien más estable, alguien que tengas la seguridad que va amarte como se debe y como tiene que ser. Solo mírame, soy una chica cualquiera con un bonito e importante apellido; pero debajo de ese apellido solo hay una chica emocionalmente inestable, que en las noches bajo el alcohol desea ser amada, pero por las mañanas se despierta deseando que alguien erradique el amor, no soy perfecta ni para ti ni para nadie. Estoy llena de cicatrices, externas e internas. 

    —Te elegí a ti… Porque eres la persona que me hace feliz, eres la persona que tengo en mente siempre. Por la cual me arriesgue a decirle todo lo que sentía. Eres tú la persona por la que me muero de celos si te miran o te dicen cosas. La persona por la que seguiría a pesar de todo solo porque eres tú. No me importa nada, no te cambiaría por nada y deja de compararte con las demás. No, no eres bella como ellas. Eres bella como tú. Tus cicatrices no te hacen menos valiosa, cada persona tiene diferentes formas de luchar con sus demonios y sufrimiento. 

    Ella me sonríe, se gira pasando una de sus piernas por mi torso quedando sobre mí. Rodeo su cadera con mis brazos quedando a centímetros uno del otro. Su cabello alborotado la hacía verse más hermosa de lo que debería, lleva ambas manos a mi rostro.  

    —Te vas a desenamorar de mi muchas veces y no me importa. Yo no quiero que vivas enamorado de mí. Lo que me importa es que sigas eligiéndome. Aunque estés enojado, triste o agotado. Que aun así acabe el día digas: «Ella, no sé por qué, pero ella. Mil veces ella»  

    —Señorita Clark, no se hacia dónde vamos, solo sé que quiero ir contigo y ten muy en claro que siempre te elegiría a ti —su mirada se torna sería, mirándome fijamente, siento sus dedos pasar por mi cabello acariciando mi nuca, parecía sumergida en sus pensamientos, en sus propias luchas internas y no la juzgo, esto es algo nuevo para ella y la primera vez que yo quiero algo serio, la primera vez que insisto en que una chica me ame y Chanel no es cualquier chica. —pagaría millones por saber qué piensas.  

    —Pienso en ti y en todo esto. Es un poco complicado encontrar palabras para expresar ahora mismo  

    —Entonces no digas nada Chanel, solo bésame —su sonrisa aparece nuevamente sobre sus labios, acerca su rostro al mío acortando esa distancia minúscula que separaban nuestros labios, pero se detiene ahí, rozándonos, sus ojos se clavan sobre los míos.  

    —Quiero que me lo pidas, ahora —frunzo el ceño sin entender a qué se refiere, específicamente no sé de qué me habla, porque ya le pedí que me besara—. Quiero estar contigo, Jowell Hall, jamás he creído en las absurdas etiquetas o títulos de propiedad y haces semanas te prohibí usar algo así, pero esta vez quiero formalidad, quiero que una etiqueta nos una. Que pueda decir: «si, él es mío».  

    —Señorita Clark, ¿quiere usted ser mi novia? —acaricio sus labios.  

    —Sí.  

    Sin más palabras que decir nos besamos, ya hemos dicho y pensando demasiados, ahora sólo nos queda vivir, disfrutar de esto nuevo que nos envuelve mutuamente, esta sensación placentera en el pecho y ese cosquilleo en el estómago cuando nos tenemos cerca. Nuestros labios ya no eran una guerra entre el deseo y la confusión, ahora era una lucha entre el deseo, la pasión, el amor y lo tierno, todo junto y poco a poco el deseo y la pasión van ganando, sus labios se mueven de una manera majestuosa volviéndome completamente loco, haciéndome un jodido adicto al sabor dulce de sus labios, a su suavidad y a su destreza. Mis manos frías juegan con el borde de su blusa y poco a poco se van metiendo debajo buscando calor provocando un jadeo en Chanel, subo mis manos por su espalda baja hacia el borde de su brasier llegando hasta sus pechos provocando más jadeos involuntarios, sonríe sobre mis labios tirando un poco de mi cabello haciéndome sonreír de igual forma.  

    —Hall, ¿a los cuantos días de noviazgo se puede tener sexo? —susurra sobre mis labios, la palabra «sexo» salir de su boca logró descontrolarme en cuestión de segundos.  

    —Cuando ambos están preparados, yo lo estoy —río.  

    —Uff, yo te tengo unas ganas —se muerde el labio inferior, bajo mis manos hasta sus muslos haciendo que me envuelva en sus labios nuevamente.  

    —Vámonos de aquí.  

      

      

    Chanel Clark 

      

    No tuvimos en cuenta que llovería y tampoco que al auto se le acabe la gasolina, por suerte fue a unas cuantas calles de la casa así que no hubo mucho problema, tuvimos que correr hasta quedarnos completamente empapados, a pesar de la llovizna y del resfriado que creo voy a tener todo fue maravilloso, por un momento deje mis argumentos de lado y me dije a mi misma que debería abrirme a experiencias nuevas, que debería dejar de tenerle miedo al fracaso sentimental y cedi, cedi completamente a lo que mi pecho gritaba que hiciera pero que mi cerebro se negaba a aceptar, simplemente deje de pensar y empecé a hacer las cosas, y por lo visto no está nada mal a donde nos está llevando esto de seguir lo que dice el corazón y no el cerebro, Jowell realmente es maravilloso y eso que encaja perfectamente en el papel de un fuckboy, quien lo diría, resultó ser mejor que eso, es completamente auténtico y me encanta.  

    Liada con una toalla al cuerpo busco algo de ropa, pensaba empezar una nueva pintura, dejo el móvil en la mesita de noche junto a mi cama, abro el armario consiguiendo un short de pijama y una blusa de tirantes con un osito enfrente, me pongo mis bragas, brasier y mi ropa. Tomo uno de mis lienzos en blanco dejándolos en el suelo, saco mis pinceles y mis óleos.  

    —¿No piensas dormir? —levanto la vista hacia la puerta, Jowell entraba solo con un pantalón de dormir y sin camiseta, podía ver perfectamente ese cuerpo marcado, esos brazos perfectamente esculpidos, esa V me traía algo loca—. ¿Te gusta lo que ves?  

    —Muchísimo. Y no, no pretendo dormir —sonrío, se acerca levantándome.  

    —Tengo una mejor idea —me pega a su cuerpo, mi ropa era demasiados holgada que podía sentir su erección en mi vientre—, me debes una noche, la anterior me dejaste con ganas —suelto una risa cuando recuerdo mi descontrol total de aquella noche.  

    —Y tú también me has dejado con ganas muchas veces —paso mis manos por su pecho bajando lentamente hasta su abdomen y hasta su entrepierna robándole algunos jadeos—, estamos a manos.  

    —No lo creo —susurra capturando mis labios haciéndome retroceder hasta que choqué con el borde de la cama, toma mis piernas subiéndome al colchón mientras su cuerpo se posiciona sobre el mío lentamente, abro mis piernas para enredarlas en su cintura, su boca es el mismo cielo nublando mi cordura, a la mierda la cordura.  

    Sus manos suben por mis muslos dándome una carga enorme de excitación, sin cuidado alguno me quita la blusa tirándola a un extremo de la habitación, suelto una risa que es cortada por sus labios, luego bajan por mi mentón a mi cuello dándome mordidas y succionando, será una gran marca mañana por la mañana, cuando sus labios siguen bajando hasta mi abdomen arqueo la espalda, siento sus labios erizándome la piel cuando llega más debajo de mi ombligo, se me escapan gemidos. 

    Esta noche no pienso joderla como aquella, esta es nuestra noche. 

    —Esto te gustara. 

    Baja mi short dejándome solo en mis bragas, su aliento cálido entre mis muslos dejando besos húmedos me está enloqueciendo a tal punto que mi espalda se arquea y los gemidos salen por voluntad propia. Siento sus labios en mi zona intima sobre la fina tela. 

    —Ahhh… 

    Apreto los ojos imaginándome miles de escenas bastantes eróticas dignas de algún video porno, sonrío por inercia. Entonces todo parece volverse verdad, Jowell se deshace de mis bragas llevándolas a su nariz, por los dioses de olimpo, logro que se me estremeciera hasta el cerebro. Sube nuevamente a mis labios devorándome sin control, cuando creo que todo se siente de maravilla mejora; dos dedos se introducen en mí, gemidos quedan atrapados en su boca, sus dedos se mueven estimulando mi sexo. Mis caderas se mueven por voluntad propia dándole más acceso. 

    —Estas empapada. 

    Sí que lo estoy. Totalmente. Y el deseo entre mis piernas está empeorando, palpitando más y más, mientras olas de placer bailan en mi interior. Mis muslos se contraen y puedo sentir el clímax demasiado cerca, apreto sus brazos respirando con mucha dificultad. 

    —Jowell… —detiene sus movimientos justo cuando estoy por llegar al orgasmo—; ¿qué haces? 

    No responde, solo veo como su rostro se pierde entre mis piernas, todo cobra sentido cuando siento su carnosa lengua introducirse en mi sexo. 

    —Joder…no te detengas. 

    Entierro las manos entre las sabanas, madre mia, podría hacerle un altar a su lengua súper experta, mi cuerpo entero se encuentra empapado en sudor, siento que ya no puedo más y cada vez estoy más cerca de llegar, acaricio su cabello apretando los muslos. 

    —Jowell… voy, voy a llegar. 

    Mi cuerpo entero se contrae y fue cuestión de segundos para que estallara, el clímax es la sensación más asombrosa. Siento todos mis músculos relajados, Jowell sube a mi rostro besando mis labios. Con ayuda de mis pies me las ingenio para quitarle el pantalón junto a su bóxer sin que tenga que dejar de besarme. Ambos desnudos entregándonos mutuamente, sintiendo torbellinos de sensaciones erógenas enloquecedoras. 

    —Chanel, quiero hacerte el amor. 

    No respondo, pero espero que mis labios le den la respuesta que esperaba, sonrío estirando mi brazo hasta el cajón de la mesita de noche de donde saco unos condones. 

    —¿Quieres que haga los honores?  

    —Por favor señorita Clark. 

    Rompo el envoltorio, tomo su miembro en mis manos envolviéndolo en el condón, enredo mis piernas en sus caderas. Su rostro se introduce en el hueco de mi cuello mordisqueando, sus manos acariciando mis caderas, las cicatrices de mis muslos. Lo siento en mi entrada, me aferro a su cuerpo, me aferro con todo de mi a él, arqueo la espalda enterrando mis uñas en su espalda, lo escucho gruñir, pero no me importa. Sus embestidas van subiendo la velocidad, la habitación se llena de gemidos placenteros y es aquí donde agradezco que Dante no esté en casa. 

    —Chanel mírame —sus ojos destellan de lujuria y me encanta, sonrío buscando sus labios—, te amo desde que tengo siete años. 

    Me encantaría recordar ciertas partes de mi infancia, me encantaría recordarlo y saber por qué razón no lo note en ese entonces. Sus movimientos se hacen más calmados, las paredes de mi sexo se contraen, puedo sentir mi otro orgasmo muy cerca y sé que él también lo está por cómo se tensa. Ambos nos dejamos llevar por el clímax, no había experimentado un clímax tan placentero como este. Sonrío mordiendo mi labio inferior, Jowell se levanta para tirar a la basura el condón usado, puedo ver los arañazos en su espalda y casi puedo sentirme culpable, casi. Cuando vuelve a la cama me atrae a él, recuesto mi cabeza en su pecho escuchando los latidos calmados de su corazón, sus dedos se encargan de acariciar mi cabello, se siente tan relajante que el cansancio se va apoderando de mi cuerpo.  

    Me levanto bruscamente sintiendo como si apuñalaran mi pecho. 

    —¿Qué sucede? 

    —Du-duele. Jowell me duele —presiono mi pecho. 

    Hace mucho que no me sentía de este modo, como si me estuvieran arrancando una parte valiosa de mí, como si me arrancaran el alma. Mis manos tiemblan y puedo sentir como mis pulmones de cierran evitando que ingrese o salga el oxígeno. 

    —¡Duele! 

    —¡Chanel! Mírame por favor, estas teniendo un ataque de pánico —sostiene mi rostro— trata de respirar con calma. 

    —N-no pu-edo… Basta, has que pare, duele mucho. 

    —Tranquila, pasara, tiene que calmarte, pronto pasara —me acurruca en su pecho acariciando mi cabello. 

    No quiero volver a sentir esto, no quiero. Clavo mis uñas en mis muslos hasta que mi piel se rompe y siento la sangre en mis dedos, solo con esa sensación de dolor puedo evitar este dolor en mi pecho. 

    —Ya pasó —balbuceo, Jowell baja la mirada a mis dedos manchados de sangre y a mis muslos—. Lo siento.  

      

    ** 

      

    Hoy fue la tercera vez que despierto con Jowell en mi cama, me tenía abrazada mientras yo dormida sobre su pecho y con mi pierna sobre su torso, mi cuerpo y el suyo desnudo, fue una buena mañana hasta que Dante entro queriendo darme los buenos días, solo miro mal a Jowell y me dijo que teníamos que hablar seriamente, entiendo que le había dicho que no era mi tipo, pero mentí cruelmente. Las primeras horas pasaron rápido, Jowell en sus clases y yo acostada en el césped del patio trasero porque la licenciada de la primera clase jamás llegó y nos dejaron salir, sentía la paz interior al estar sola. Una hora después siento unos labios sobre mi nariz, suelto una risa abriendo los ojos;  

    —¿Qué haces? —suelto una risa tocando la punta de mi nariz, Jowell sobre mi cuerpo sin poner todo su peso, se recargaba sobre sus antebrazos, tenía una preciosa sonrisa mostrando esa dentadura blanca y esos hoyuelos marcados a cada lado de sus mejillas.  

    —Pasaba por los pasillos, de la nada vi a mi novia aquí y quise venir a saludarla con un beso —me da un tierno beso, no como los de anoche—. Si deseas puedo irme.  

    —No lo hagas —acuno su rostro en mis manos—. No te vayas.  

    Siento que su cadera se va acercando a la mía y su pecho al mío, sus manos acarician mi mejilla con tanta delicadeza y sus ojos me miran con dulzura.  

    —¿Por qué eres tan delicado? —lo miro a los ojos.  

    —Porque no quiero lastimarte —sonríe, me doy la vuelta con rapidez subiéndome a su torso, con ambas manos en el césped se apoya.  

    —No tengas miedo lastimarme —sonrío de lado y acerco mis labios a su oído pasando mi lengua. —Hablo en doble sentido.  

    Suelta una risa ronca.  

    —Capte el mensaje a la primera —se muerde el labio inferior, paso mi lengua por mis labios guiñando el ojo, suelto aire en su cuello—. Pero aquí no, preciosa.  

    Ambos nos levantamos, toma mi mano entrelazándola con la suya entrando al comedor, Dante aparece tirando de mi brazo hacia un extremo, literalmente no lo entiendo.  

    —Pensé que Jowell no era tu tipo, ¿qué coño sucede?  

    —Pues te mentí, además que te importa —frunzo el ceño dándole un empujón.  

    —Me importan demasiado Chanel, joder eres mi hermana y no creo que Jowell sea adecuado para ti, Jace parece perfecto, no puedes estar con Jowell.  

    No entiendo que tiene que ver Jace en todo esto, apenas nos vimos una vez y no hemos hablado desde ese día, además si está buenísimo, pero no me atrajo más allá de querer sexo con él, eso fue hasta que tuve que irme con Tobías, hablando de Tobías no lo había visto en toda la mañana. 

    Y necesito llevarlo conmigo donde mi padre.  

    —Jace una mierda, no me interesa él y no entiendo porque actúas así. —cruzo los brazos—, dame una razón.  

    —Mamá dijo que no podían, que ustedes dos no pueden estar juntos, no me quiso decir la razón, pero creo que no es buena—. Suelto una sonora carcajada.  

    —¡Por dios Dante! Mamá no sabe nada, lo único bueno que hace es posar a las cámaras y lucir bonita, no le hagas mucho caso —se lleva una mano a la nuca como ocultándome algo.  

    —Hay cosas que no tienes idea Chanel.  

    —Pues dime, quiero saberlas. ¿Crees que no me he percatado de cuanto me mienten? No soy estúpida, Dante. Solo dilo y ya.  

    —¡No es sencillo! —golpea la pared, se pasa las manos por el rostro —dios esto me tiene estresado hasta las bolas… ¿Dónde está Tobías que necesito hablar con él?  

    —No lo sé, no responde mis llamadas —saco el móvil de mi bolsillo trasero encendiéndolo, anoche lo tenía apagado y apenas me acordaba que tenía este aparato. En cuanto la pantalla se enciende me llegan miles de mensajes y todos de Tobías, luego me llegan sus cien llamadas y por último un mensaje en mi buzón de voz a las 2AM. —Mierda, esto no es bueno.  

    Siento esa maldita presión en el pecho, empiezo a leer todos sus mensajes, que eran pidiéndome ayuda, diciéndome que estaba mal, necesitaba hablar conmigo, se había enterado de algo importante, solo me tiene a mí y que no lo deje solo, joder como pude ser tan estúpida de apagar mi celular.  

    —¿Qué sucede?  

    —Tengo miles de llamadas Dante. 

    El aire empieza a faltarme, mi cabeza empieza a dar vueltas nublándome la vista, como puedo escucho el buzón de voz poniéndolo en altavoz para Dante también.  

    —Buenas noches, llamamos desde el hospital NY para informarle que el joven Tobías Miller está entrando al quirófano por un accidente automovilístico… 

    Mi cuerpo se volvió débil, mi vista se nublo completamente dejándome en la oscuridad, solo escucho voces llamándome haciéndose cada vez más lejanas a mi campo auditivo. 

    Y con lo poco de conocimiento mi subconsciente me recuerda:  

    No puedo perder a Tobías. 

    

  


   
      

    Tobías Clark 

     ANTES DE CHANEL  

      

      

      

    Me dolían los ojos, bueno más que dolor era solo un ardor y se debía a que no había dormido nada, llevo días sin dormir y existen muchos factores; el primero es que mi madre ha estado estresándome y se debe a que ella está estresada con sus pinturas, además de que a eso atribuye que no tenemos buena comunicación, a decir verdad jamás hablamos como madre e hijo a lo mucho que tenemos es el saludo de buenos días, me gustaría decir que es así recientemente, pero nuestra relación lleva años siendo así o al menos la parte que su recuerdo porque irónicamente no recuerdo mi infancia, mis recuerdos empiezan desde los ocho años yo en un hospital, desde ahí inician mis recuerdos, me gustaría decir que tuve una infancia buena o mala, ni siquiera eso puedo decir porque no tengo. El segundo factor es que anoche me la pase pintando, supongo que eso lo herede de mi madre y la mayor parte del tiempo uso las noches para encerrarme en mi habitación con unas cervezas, lienzos y óleos, de ese modo puedo sentirme totalmente completo y satisfecho conmigo mismo. 

    Mi mañana había consistido en desayunar y correr a la universidad, aunque me desmayara del sueño porque realmente tenía bastante sueño acumulado, al llegar a mi primera clase no pude evitar acostar mi cabeza sobre el pupitre y el sueño hizo lo suyo. ¿No sienten que en ocasiones se sienten realmente extraños? Hablo como si en cierto punto de tu ser algo te faltará, constantemente tengo una lucha interna por encontrar aquello que me falta, en ocasiones me he cuestionado que sea la falta de cariño de mi madre, pero ni siquiera yo le tengo cariño así que descarto esa idea, también me he cuestionado la falta de un padre, mi madre dice que él me abandonó porque fue poco hombre y no lo juzgó, si yo la hubiese tenido como esposa quizás también la abandonaba por ser tan irritante. Además de tener a una engendra como Abigail, hasta yo tengo ganas de largarme de casa, se supone que siempre sientes algo de aprecio por tu hermano, quizás algo que te conecta a él o ella, pero en esta ocasión nada me conectaba a Abigail, en verdad somos como dos extraños en una misma casa y con un mismo apellido.  

    Volviendo a la realidad o algo así, dormía tan plácidamente hasta que a alguien se le ocurre darme un golpe en la costilla haciéndome dar un brinco, rápidamente me gire hacia la pelirroja que me había ocasionado el golpe, ¿qué demonios le sucede para despertarme así? Estaba por reprocharle su osadía, pero ignoro todo cuando la licenciada me mira fijamente esperando qué diga algo, ahí caigo en cuenta que ella simplemente me estaba ayudando, que mal agradecido soy.  

    —¿Va a responder, señor Miller?  

    ¡No sé qué tengo que responder! 

    Apreto los labios tratando de idealizar lo que sea que me haya preguntado, estaba muy dormido, la misma pelirroja me toca el brazo señalándome con su lápiz una pregunta que había apuntado en su libreta. «¿Qué es arte contemporáneo?» no evito sorprenderme porque nadie aquí es capaz de ayudar, es más se burlan en tu cara de idiota por haberte dormido, miro al frente para responder.  

    —El arte contemporáneo es el arte de nuestro tiempo, que refleja o guarda relación con la sociedad actual. El arte contemporáneo suele referirse a obras originadas a partir de la mitad del siglo XX —respondo bastante seguro, la mujer asiente mirándome con recelo como si haya esperado que me equivocara, pero también mira a la pelirroja.  

    —Bien, por favor deje de dormir —se gira hacia la pizarra, suelto aire relajado girándome hacia ella para darle las gracias, tiene unos bonitos ojos grises que adornaba perfectamente su rostro, sus labios rojos, su piel blanca y su figura delgada.  

    —Gracias, Soy Tobías Miller —estrecho mi mano, ella la toma mirándome con los ojos entre cerrados, seguro debe estar pensando «¿cómo el del libro?», he leído divergente y diría que algunos me han llamado cuatro en forma de burla por mi nombre, cosa que no le encuentro gracia—, y antes que nada soy Tobías, no cuatro como el libro —ella abre mucho los ojos con una sonrisa, perfecto he dado en el blanco, si pensaba en el libro—; ¿Cómo lo sé? La mayoría de la comunidad femenina ha leído Divergente y se ha enamorado de cuatro.  

    Ella suelta una risa por lo bajo asintiendo dándome la razón con lo último que he dicho y es la verdad.  

    —Okey, señor lee mentes —hace la señal de la cruz haciéndome reír.  

    —Simple aclaración, pero no me dijiste tu nombre.  

    —Soy Chanel… —arqueo una ceja— Clark.  

    La verdad todos conocen a la familia Clark, yo creo que no son nada del otro mundo más que simples mortales con más posibilidades que los demás, así de simple, pero la mayoría los admira por todo el dinero que posee Agustín Clark, además por raro que suene conozco a Dante Clark, con certeza puedo decir que ese chaval está bien raro, en varias ocasiones se me acercó para hablarme como si me conociera de toda la vida, supongo que es bastante social pero me resultó bastante raro, yo no pertenecería a su círculo social ni él al mío, pero eso no lo atajó a que el día de mi cumpleaños llegue con lienzos y pintura.  

    Supongo que los hijos no son igual al padre, ¿no?  

    —Ya sabía quién eras, no eres muy lista. 

    Literalmente no sé de donde saque tanta confianza para decir aquello, quizás Chanel Clark no era como Dante, quizás ella no permitía que le hablaran así de liberal, espere que me insultara, se llevó una mano al pecho poniendo su cara de indignación fingida, me cubro la boca con ambas manos evitando reírme fuerte. 

    —Es verdad, todos hablan de ti.  

    —Vale, por mi padre… —bueno en parte sí, pero en parte no.  

    —¿Tu padre? ¡Ja!  

    —¡Señor Miller! —grita la licenciada, joder había alzado la voz más de lo normal.  

    —Lo siento —susurro, Chanel reprime una risa mirando al frente, cuando la licenciada vuelve a girarse hacia la pizarra me giro hacia ella nuevamente—, todos hablan de ti por tu escena casi porno de esta mañana. Por si no has captado hablo de ti con Jowell Hall en el estacionamiento…  

    —Tobías, si se dé que hablas, no soy estúpida.  

    —Por si acaso —alzo los hombros, ella rueda los ojos riendo—, por cierto, cuidado con el sida, Jowell quizás ya lo tengas.  

    —Tiene un voto de castidad.  

    Suelto una carcajada que toda el aula se gira para mirarme, culpo a Chanel por decir tal disparate como ese, o sea ¿Jowell con un voto de castidad? Si claro y yo soy la reencarnación de Michael Jackson. 

    —Lo siento.  

    —Que sea la última vez, cuatro. 

    ¡Por las barbas de Odín! 

    ¿Acaba de llamarme cuatro? 

    Chanel abre mucho los ojos y suelta una carcajada que no logra ocultar ni metiéndose debajo de la mesa. 

    —Largo los dos. 

    Señala con el índice la puerta, claro es normal que ella me cambie el nombre, pero que nosotros nos riamos es un delito, tampoco me apetecía estar en su clase, tomo mis cosas sin dudarlo y Chanel también aun con su sonrisa en el rostro, ambos caminamos delante de la licenciada, pero Chanel me mira y se gira;  

    —¡¡Soy divergente!! 

    Suelto una carcajada y ella me acompaña, okey me agrada Chanel Clark, es muy pronto para decirlo, pero me agrada muchísimo, no me había reído así en años, bueno nunca. En ocasiones me reía de Abigail y sus pendejadas, pero jamás había compartido risas así con alguien. Salimos del aula y en el pasillo me mira, la miro, nos miramos y nos besamos… Okey, no, solo chocamos puños y empezamos a caminar a la par hasta el patio trasero del campus, había mencionado que siempre siento un vacío en el pecho, bueno ahora me siento perfecto, como cuando estoy pintando, pero esta vez esa sensación placentera me la genera una sola persona y es Chanel Clark, pero tengo que recordar que es novia de Jowell Hall o al menos eso parece con esa demostración que se dieron en el estacionamiento y en público, obvio son algo.   

    —¿Estudias Arte? —hablamos al mismo tiempo, nos miramos sorprendidos aguantando una carcajada—. Sí —respondemos, salimos hacia las mesas del patio, había algunos estudiantes ahí algunos simplemente pasando el rato, con Chanel nos dejamos caer pesadamente sobre los asientos—. ¿Eres una versión de otro estado de mi persona? —nuevamente hablamos al mismo tiempo que no puedo evitar fruncir el ceño, pero ella igual lo hace mirándome fijamente y retándome—, deja de hablar, no tú —nos callamos. —Uno a la vez —contamos hasta tres—, yo.  

    Nos reímos a carcajadas por nuestra extraña conexión cósmica al hablar al mismo tiempo, ella hace un ademán de que me calle para ella hablar.  

    —Eso es de terror, estudio Arte y mi sueño es abrir una…  

    Digamos que tenemos muchas cosas en común, pero solo es una suposición, si es así quizás queremos lo mismo, así que intervengo.  

    —Galería en Turquía —termino por ella, pero eso es lo que yo quiero, mi sueño es terminar mis estudios e irme a Turquía para poder alejarme de mi familia para siempre, pero la sorpresa que me llevo cuando Chanel tenía una cara de asombro mirándome fijamente—. ¿Tú también?  

    —¿Mi padre te contrato? —entrecierro los ojos, muestro ni cara de indignado tal y como ella lo hizo.  

    —Ni, aunque me dijera que sería el rey de Inglaterra aceptaría algo de Agustín Clark —sonríe automáticamente sin cuestionar nada.  

    —Okey, ya me agradas —volvemos a chocar los cinco—, pero es raro.  

    —No es raro, la mayoría de los estudiantes de arte queremos abrir una galería.  

    —Pero la mayoría opta por Londres donde el arte es más visto —frunce el labio—, siempre me dicen que Turquía no es buena opción.  

    —Turquía es una grandiosa opción —asiente frenéticamente—. Además de que está tan lejos que te olvidas de todas las mierdas.  

    —Tu deberías ser mi hermano y no el remedo de idiota que tengo —señalo hacia Dante Clark que parecía estar coqueteando con alguna estudiante de Medicina porque tenía la bata blanca, coincido con ella—, ya vez.  

    —La vida siendo irónica, mira a mi hermana —señalo detrás de ella donde estaba Abigail maquillándose, hace poco se había pintado el cabello de rojo y no entendía porque, pero ahora que veo a Chanel quizás entiendo un poco. Abigail tiene un enamoramiento enfermizo por Jowell desde hace años, pero él jamás la vio con otros ojos, si tuvo sexo con ella, pero luego no la buscó y mi hermana cree que él está enamorado de ella, pobre ilusa. —Le queda horrible el rojo, pero dijo que alguien le había dicho que Jowell amaba a las pelirrojas y ahora creo saber quién fue…  

    Chanel se ríe a carcajadas bastante orgullosa, no me molesta en absoluto que le dé un poco de realidad a esa pelirroja falsa que se lo merece demasiado bien.  

    —Me declaro culpable —se encoge de hombros restándole importancia y yo también lo hago, Chanel me mira fijamente analizando mi rostro— ¿por qué las ojeras y tu siesta en el aula?  

    —¿No se te viene nada a la cabeza?  

    —Te quedaste patinando hasta tarde porque tenías tu creatividad activa —se burla de su respuesta, pero es realmente lo que sucedió que la miro asombrado, esto me está asustando, jamás había tenido tantas cosas en común con nadie, ni mucho menos que pensara lo mismo que yo o que incluso adivinar lo que hice sin ni siquiera haberme conocido antes.  

    —Exactamente eso, ayer estuve paseando con unos amigos, luego me dieron ganas de pintar, no mire la hora, para cuando termine ya eran las seis de la mañana y yo no había dormido nada —sonrió.  

    —Lo que callamos los artistas —asiento mirando mi reloj, me encantaría seguir hablando con ella, pero como estudiamos arte debe estar en la siguiente clase conmigo.  

    —¿Vamos? Supongo sus estas en arte como extracurricular —niega haciendo una mueca, bueno no fue tanta mi suerte—, ¿por qué no?  

    —Mi padre me ingresó en economía —hago una mueca.  

    —Oh pobrecita, pero vele el lado bueno, sabrás cuánto cobrar con las pinturas. 

    Chanel levanta el dedo del medio haciéndome reír, le doy un golpe en la frente a lo que ella hace puchero, Jowell tiene mucha suerte. 

    —Pero cúrsalo este mes y al próximo solicitas el cambio. El mes pasado estaba en música por error y créeme si algo no se es cantar, fue el peor mes de mi vida.  

    Y no era mentira, por error me pusieron mal el código y termine en música, son cosas que suceden cuando hay muchas estudiantes, así que no me quedo de otra que pasar por un mes, obviamente tuve que hacer muchos malabares porque ni tocar un instrumento sabía y eso me perjudicaba mucho, gracias a dios la licenciada sabía que yo no estudiaba música así que me ayudó bastante con eso. 

    Ahora estoy feliz con mi clase.  

    —¡Genial! Sufrir un mes y luego al mes siguiente me cambio a los talleres —se levanta tomando sus cosas.  

    —Te voy a dibujar algo lindo, porque realmente me agradas y no había encontrado otra alma que piense igual que yo.  

    —Sacaré un buen presupuesto para ti —suelta una carcajada para salir de ahí a pasos rápidos ya que no quería llegar tarde.  

    Admito que me encanto conocerla, y admito que es muy hermosa pero no me atrajo de alguna manera romántica, es más creo que el hecho que pensemos de la misma forma, tengamos el mismo sueño me encanto de ella, además de esa sensación en el pecho de felicidad, como si ese vacío que tenía hubiera sido llenado por ella de la manera más rápida y sencilla, no debería decir eso porque es muy raro; había visto a Chanel Clark un par de veces desde su llegada, a distancia me parecía interesante pero creo que es más que interesante, esa forma con la que entró en confianza conmigo y yo con ella, esa forma en la que hablamos como si nos conociéramos de toda la vida me emocionó demasiado.  

    Los siguientes días ambos nos encontrábamos en la entrada y nos íbamos juntos a nuestras clases, hablábamos todo el tiempo y hasta habíamos empezado a pintar juntos en su casa, nos quedamos encerrados en su habitación tomando unas cervezas mientras hacemos lo que más nos gusta y en cada una de las cercanías que teníamos ese vacío se hacía más pequeño, hasta que en un simple abrazo que nos dimos me dije a mi mismo que ya no me faltaba nada, que Chanel era eso que hacía falta en mi vida pero no de una forma amorosa, porque yo la abrazaba, nos abrazamos y hasta se lanza sobre mí, pero no siento esa necesidad de besarla o que ella lo haga, es como si mi pecho me dijera: «amala pero no de esa forma». 

    Hasta en el poco tiempo juntos podría sentir los celos de Jowell, incluso cuando bajábamos de la habitación de Chanel él me daba unas miradas molestas o como si quisiera asesinarme. Así que Chanel Clark lo tenía demasiado enamorado que hasta sentía celos. Todo fue perfecto hasta que asistir a esa fiesta en la casa de Agustín Clark me hizo ver las cosas desde otra perspectiva. 

    Que los reporteros me señalaran como su hijo perdido o como hermano mellizo de Chanel me desestabilizó por completo, ni siquiera somos idénticos, pero por y alguna razón esas palabras se penetraron en mi cerebro y no podía hacer nada contra eso, quería gritarles que era falso, que no era familiar de ellos, que solo era un simple amigo de Chanel, pero tampoco quería quitar esa posibilidad de mi cabeza. Chanel tenía un compromiso con quien creo sería su futuro marido a petición de Agustín Clark, Chanel no parecía disgustada porque le sonreía y yo ya había aprendido a diferenciar sus sonrisas coquetas, divertidas, honestas y falsas, Chanel le daba sonrisas coquetas, de alguna forma no me sorprende, es bastante libertina y además es su vida. Pero cuando Chanel llegó a mi corriendo y me abrazo, no tenía más dudas de que la necesitaba demasiado conmigo.  

      

      

    Actualidad 

      

      

    No entiendo porque tiene que usar algo tan personal como burla, lo peor de todo es que mi propia hermana había sido participe de esa «broma», no fue nada gracioso, pero me gusto el apoyo de Chanel, como les gritaba a todos que me dejaran en paz, incluso Dante estaba ayudándome, no sé qué me está pasando, no logro entender lo que sucede. En un instante todo estaba bien, había conseguido una grandiosa mejor amiga y al otro compartimos tres orgasmos. La sensación de que estaba viviendo en una mentira me atormentaba y quería saber la verdad, quería quitarme esa molestia del pecho, quería sentirme mejor, quería olvidar todo.  

      

    Chanel: ¿Cuarto? Por favor puedes hablar conmigo, sé que no estás bien, pero necesito que me llames o me mandes un me sabe diciéndome que estas bien, si quieres insúltame, pero no me gusta nada tu silencio. 

    Chanel: te quiero, ¿okey? No le digas a Dante, pero eres más importante que él. 

      

    Así y más mensajes de ella por segundo, no me apetecía responder ninguno porque no podía mentirle y decirle que estoy bien cuando la verdad no lo estaba, me sentía en un jodido agujero sin salida… hasta que la bomba explotó.  

    Era alrededor de la media noche, no había podido pegar el ojo en ningún momento, mi mamá había tenido una exposición de sus pinturas y llegaba tarde, Abigail posiblemente este bebiendo con sus amigos o drogándose, poco o nada me importa lo que le suceda, Chanel había dejado de mandar mensajes cosa que le agradecía, había recibido algunos de Dante pero cosas sin importancia, casi a las una de la madrugada llegó mi mamá, bajo las escaleras para observarla totalmente borracha, moviéndose de un lado al otro sin poder sostener su cuerpo, lanza las llaves soltando unas risas.  

    —Vaya ejemplo que generas —murmuro lo bastante alto para que me escuchará, ella fue mirándome con desdén.  

    —¿Quién te crees tú para reprocharme? —se lanza al sofá mirándome desde ahí, cruzo mis brazos bajando las escaleras de la casa.  

    —Soy tu hijo, tengo derecho a reprochar —suelta más risas, entrelaza sus manos mirándome de lado.  

    —Deseo que Agustín sea hombre de una vez y te diga la verdad.  

    ¿Qué quiso decir con eso? ¿Qué trata de decirme? 

    Frunzo el ceño mirándola fijo esperando que me diga más, porque dicen que los niños y los borrachos siempre dicen la verdad y esperaba un poco de verdad en esta ocasión.  

    —¿Sobre qué?  

    —Te lo diré yo porque estoy cansada de aparentar algo que no sucede —me mira fijamente—, no lo tomes personal, pero Agustín Clark fue un jodido hijo de puta conmigo y no sé por qué sigo haciéndole este favor, ni siquiera sé por qué accedí, supongo que en su momento lo hice por Ann y no por él —veo como una lágrima cae por su mejilla. —Realmente lamento lo que les sucedió, no se merecían algo así, ni tú, ni tú madre y mucho menos tú hermana, pero ya no puedo con esto.  

    ¿Yo, mi madre y mi hermana? ¡Qué coño!  

    —¿D-de que ha-hablas? Mamá…  

    —¡No soy tu madre Tobías! ¡Jamás fui nada! ¡Ni siquiera sabía de tu mísera existencia hasta que llegó Agustín ofreciéndome dinero para que te tenga conmigo, para que te diera mi apellido! —mi corazón deja de latir con normalidad, sentía que cada latido era una estaca que se atravesaba, me dolía mucho—. Yo no soy tu familia, no naciste de mí, todo era una farsa. —Las lágrimas no tardaron demasiado en salir nublándome la vista, ella simplemente solloza—, los reporteros tenían razón con lo que dijeron, pero Agustín no te dejó conmigo porque no le importaras; lo hizo para protegerte. Chanel es tu hermana melliza, es por eso que ambos se conocen perfectamente, no me competía a mi decírtelo, pero nadie merece vivir en una mentira toda su vida, yo ni siquiera soy pintora Tobías, todas esas pinturas son de tu verdadera madre, son de Annie Williams, yo solo me encargaba de que salieran a la luz, Tobías.  

    Sé que quería saber la verdad, pero no me esperaba algo así, no me esperaba todo esto, me falta la respiración, tomo las llaves y el móvil saliendo de la casa escuchando los gritos de quien yo creía mi madre, enciendo el motor marcándole a Chanel, le marco tantas veces que en ninguna responde, es más me manda a buzón, mientras conducía le mandaba mensajes, es ahora cuando quiero verla, quiero abrazarla y decirle que la quiero muchísimos, tengo tantas sensaciones en el pecho que no puedo describir, solo quiero verla. Pero cuando giró a la derecha un camión impacta con el auto haciendo que este gire y choque contra el asfalto, los vidrios se rompieron algunos cortándome y otros clavándose en mi brazo o abdomen, sentía la sangre salir de mi cuerpo y después de cuatro a cinco giros el auto se detiene quedando volcado, con la poca conciencia puedo ver a personas acercarse al auto, voces lejanas y poco a poco mis ojos se fueron cerrando.  

    La verdad es dolorosa.  

    

  


   
      

    Annie Williams 

      

      

      

    Dicen que las madres tenemos la capacidad de desarrollar un sexto sentido, algo que te mantiene alerta cuando sabes que tus hijos están en peligro, bien podría ser cierto o falso, pero el sexto sentido de una madre jamás se equivoca. Bueno pues mi sexto sentido de madre no puede estar haciéndome tener una mala pasada, ¿no? Hace horas que tengo esa sensación de angustia en el pecho, mi corazón tenía un latir pausado en momentos y acelerado en otros a tal punto que me faltaba la respiración. Agustín no me había llamado en todo el día, Dante tampoco se había puesto en contacto conmigo para contarme cómo iban las cosas con Tobías y Chanel, por más que desee ser positiva sé que algo no salió bien, ambos me tienen en la angustia de lo que está sucediendo y juro que me dan ganas de tenerlos al frente y golpearlos por hacer eso conmigo. Camino de un lado al otro en la habitación tocando mi pecho, habían venido más de tres enfermeros a pedirme que descanse o que trate de calmarme, tampoco estoy haciendo un escándalo simplemente estoy inquieta, algo malo sucede y quiero saberlo.  

    —Señorita Williams, por favor tiene que sentarse y calmarse —la miro con desdén para seguir caminando en círculos de un extremo de mi habitación al otro y viceversa—. Si el señor llama le comunicamos enseguida.  

    —Ese idiota no me llamara —murmuro.  

    La presión en el pecho se hacía cada vez más fuerte, empiezo a hiperventilar quedando completamente estática en un lugar, las enfermeras se alarman tratando que tome asiento.  

    —Necesito hacer una llamada —los miro—, algo malo sucede, yo lo sé.  

    —Señorita Williams…  

    —¡No me toques y tráeme un puto teléfono si no quieres terminar atendiendo animales! —ella rápidamente asiente saliendo de la habitación, jamás he sido de reaccionar de este modo, nunca me he creído superior a los demás, a pesar de haberme casado con Agustín Clark jamás he dejado de ser yo, una simple chica becada que vendía sus pinturas y trabajaba como barista, sé de dónde vengo y sé que podría volver a esa vida, así que jamás trato de creerme superior a nadie.  

    En menos de lo que creo entre la enfermera con un celular, lo tomo marcando el número de Agustín, suena como cinco veces, pero no responde; típico del egocéntrico ése. Marco el número de Dante que al tercero contesta alguien.  

    —¿Hola?  

    Podría jurar que es la misma voz de Christian Hall, hasta puedo venderle mi alma al diablo para asegurar que es él, si su voz es igual a la de Christian no quiero ni imaginar cómo será físicamente, tampoco quiero imaginarme que hace con Dante ahora o que este con Chanel, simplemente me da más pánico saber que ellos dos estén juntos.  

    —Pásame con Dante —muerdo mis uñas teniendo un tic nervioso.  

    —Está manejando —su voz sonaba agitada y podía oír las bocinas de los autos y a Dante maldecir—. ¿Quién habla?  

    —¿Puedes decirme que sucede? ¿Está bien? ¿Chanel está bien?  

    —No podría decirle, pero cuando lleguemos al hospital puede llamarlo de nuevo. 

    ¡¿Hospital?! 

    Con un demonio, sabía que todo esto estaba mal, sabía que algo estaba saliendo de la mierda, jamás dudes del sexto sentido de una madre, jamás.  

    —Dile a Dante que estacione ese auto donde sea y tome el maldito celular —a los minutos contesta la voz de Dante. —Cariño, dime que sucede.  

    —Mamá, es Tobías, tuvo un accidente y está en quirófano, Chanel recibió la llamada y… 

    —¿Y? —apreto las manos. 

    —Posiblemente sea una recaída.  

    —¡Mierda! ¿Agustín dónde está? 

    Empiezo a caminar nuevamente en círculos.  

    —Va camino al hospital  

    —Vale, vale. Dante por favor dile a tu padre que no deje que nada malo le pase a ninguno de ustedes, porque yo misma salgo de aquí y lo asesino.  

    —Vale, adiós.  

    Las lágrimas no tardaron en salir, ¿qué clase se madre soy si no puedo estar con mis hijos? ¡No puedo llamarme madre! ¡Con un carajo! 

    No sé cómo, pero tengo que salir de aquí, debo salir de aquí. No había muchos enfermeros por los pasillos y seguridad no había demasiada porque no era una cárcel, es un hospital psiquiátrico, miro a la enfermera que está conmigo.  

    —Lo siento mucho —la empujo contra la cama para salir corriendo de ahí, cruzo como cinco pasillos escuchando que gritan mi nombre. 

    Joder me siento en una película de escapes, pero todo sea por estar con ellos, es ahora cuando esta farsa se termina, me canse, quiero mi vida, quiero a mis hijos, quiero a mi esposo conmigo. En eso aparecen dos enfermeros con agujas que supongo tienen sedantes como para caballos, uno me sostiene de atrás.  

    —¡Que me suelten con un demonio! —le piso el pie empujándolos contra los otros enfermeros, llego hasta la recepción que mágicamente estaba vacía, tomo las llaves del mostrador para abrir la puerta principal que carecía de guardias. 

    Ya les dije que esto no es una película.  

    Con al menos dos enfermeros detrás de mí logro abrir la puerta principal y sin más lanzo las llaves corriendo calles abajo, de algo me servía correr para no llegar tarde a clases, nada es en vano, aquí estoy rehusando mis piernas después de años sin correr demasiado, cuando logro estar más lejos del hospital opto por un taxi, no tengo dinero, pero no es la primera vez que subo a uno sabiendo que no lo voy a poder pagar. Hay un dato curioso, Agustín pago la estadía en un hospital en Londres bajo el nombre de Annie Clark, fue para despistar un poco mi rastro, los viajes a Oakland jamás existieron, también eran para despistar, la verdad jamás salí de New York.  

    —Ya llegamos.  

    Por Dios, no me di cuenta de nada, venía tan sumida en mis pensamientos que ni siquiera me di el lujo de volver a ver las calles de nuevo, menuda mierda. 

    Observo el nombre del hospital y mis nervios aumentan, no sé cómo se tome Agustín mi presencia, no sé cómo se lo tome Dante, no sé cómo reaccione Chanel.  

    No sé si pueda con esto.  

    —¡Tiene que pagar!  

    Salgo corriendo mientras entraba, busco por toda la sala de espera mientras empujaba algunos cuerpos, la ansiedad aumentaba cada segundo, hasta que lo veo, veo a Dante caminando de un lugar a otro, veo a Agustín inclinado en un asiento, pero no hay Chanel y eso me preocupó aún más, pero también veo un polizón… 

    El hijo de Christian Hall.  

    —¡Te pedí una sola cosa, Agustín Clark! 

    Al oírme palidece por completo mirando a todos lados, Dante no deja que termine mi reproche cuando se lanza sobre enredando sus brazos sobre mi hombro, lo abrazo fuerte mientras escucho sus sollozos, en años vuelvo a oírlo llorar, podía sentir la mirada confundida de Jowell Hall.  

    —¿Qué haces aquí, Ann? —susurra tomando mis hombros en ambas manos.  

    —No tarde mucho en parirlo como para no estar aquí en una situación complicada —lo miro sería—, me estabas dejando de lado, joder soy su… madre —susurro lo último—, merezco saber lo que sucede.  

    Agustín no dice nada y me abraza fuerte, esto quiero y extrañaba.  

    —Morgana se lo dijo, Tobías salió afectado en el auto y… un camión lo chocó, por suerte había personas cercas y lograron llamar a emergencia a tiempo. ¿Cómo saliste del hospital?  

    —Digamos que tendrás que pagar por daños físicos y materiales —sonrío.  

    —Annie…  

    —No me digas nada, todo sea por mis engendros.  

    

  


   
      

    Capítulo 23 

    Annie Williams;  

    NEW YORK, QUEENS. 24, JULIO, 2008 

      

      

      

    —¡Yo no rompí tu juguete, Toby!  

    —¡Claro que sí, eres una envidiosa!  

    Los gritos de Chanel y Tobías ya eran habituales en la casa desde que tuvieron la capacidad de hablar. Aunque puedo jurar que incluso cuando apenas eran unos recién nacidos ambos competían por quien lloraba más fuerte y no me sorprende que ahora con apenas siete años se la pasen peleando todo el tiempo por pequeñeces como juguetes, ya me había acostumbrado a escucharlos cada mañana bajar corriendo hasta la cocina y desafiarse entre ellos por quién era más veloz o quién más inteligente, se la vivían compitiendo entre ellos, pero a pesar de eso llegaba la noche y no podían evitar darse un abrazo fuerte, un beso en la frente y decirse lo mucho que se querían antes de irse a dormir, Agustín siempre dice que es común que entre hermanos existan esas cosas, la verdad no puedo dar crédito a eso, jamás tuve un hermano con quien pelear o hacer esas cosas que hacen Chanel y Tobías. Pero también estaba Dante, el mayor, mi primer hijo; Dante solo se mantenía al margen observando a sus hermanos mientras comía galletas con jugo, he llegado a creer que hay cierto resentimiento por los mellizos, he notado como los mira con desdén o simplemente no se incluye con ellos que hasta un punto me preocupe demasiado por aquello, pero resulta ser que era distinto, los quiere mucho pero a su manera, si bien es un año mayor creo que el hecho que Agustín le haya puesto pautas de comportamiento lo han distanciado un poco. No estoy de acuerdo con Agustín sobre esas mierdas de enseñarle desde ahora como funciona las cosas en la empresa, es un niño, deber portarse como uno, pero dijo que yo me encargará de los mellizos y él se encargaría de Dante, parejo.  

    La puerta principal se abrió dejando ver a Agustín un poco pálido y totalmente desorientado, además de tener una clara mirada de preocupación.  

    —¡Llego papá! —Chanel y Tobías corren a él, Agustín oculta su cara asustada por una de alegría, una cara complaciente para sus hijos, los abrazó—; Papá Tobías me está culpando de romper su auto —se empezó a excusar, mientras Tobías le da un empujón. 

    —No papá, sé que Chanel lo rompió, es mala —ambos se sacan la lengua, Agustín me da una mirada de auxilio, lidiar con esos dos era un martirio.  

    —Chanel muéstrale tu pintura —ella asiente y sube corriendo a su habitación—, vamos Tobías, tú también —asiente y también sube corriendo a su habitación, Dante estaba sentado en el sofá.  

    —Yo no tengo nada que mostrar, así que me iré a mi habitación —se acerca a Agustín para darle un leve abrazo y alejarse, para ser un niño que distante es.  

    Mire rápidamente a Agustín;  

    —¿Qué sucede? —tome su rostro limpiando su sudor, me abraza rápidamente apretándome en su cuerpo.  

    —Es otra amenaza, Ann. No sé qué hacer —murmura por lo bajo, apreto los labios tratando de darle confianza, pero como van las cosas creo que eso no sucederá, todo está aterrador, con amenazas hacia Agustín, su empresa, los niños, hacia mi persona, todo lo tiene muy mal. —Christian Hall está llegando a mis límites, Annie.  

    Al solo escuchar la mención de ese sujeto se me ponen la piel de gallina, recuerdos de todo lo sucedido hace años atrás me deja totalmente aterrada; aquella noche, Amy, Jowell, ese hospital… La sangre. He tratado de olvidar, pero hay cosas que ni con toda la terapia del mundo logras sacar de tu mente, ni siquiera logras superarlo, simplemente siguen ahí atormentado tu vida.  

    —Annie, confío en ti.  

    —Está bien, nadie lo sabrá… 

    —Agustín es capaz de matarlos.  

    Sí, yo lo creía capaz de matarlos, Agustín no es del todo pacifico, diría que es lo opuesto a eso, pero sabe cómo disimular aquello sobre todo cuando entra a esta casa, no quiere transmitir esa faceta a ninguno de los chicos y eso agradezco mucho.  

    —Todo saldrá bien, confía en mi —sonrío, al menos eso puedo hacer ahora, sonreír para él.  

    —Te amo Ann, me muero si algo te sucede o si algo les sucede a los niños —acuna mi rostro en ambas manos—, si ustedes están en peligro yo dejó todo por ustedes.  

    —No tienes que hacerlo, puedo protegernos sin dejarlo todo, es tu sueño, luchaste demasiado para obtener todo eso, no dejes que un hijo de puta te lo quite… —no término mi discurso porque sus labios tocan los míos y me dejo llevar.  

    —¡Listo! —bajan los mellizos corriendo sosteniendo sus pinturas, Agustín sonríe quitando sus manos de mi cintura para ponerse de cuclillas frente a ambos, Chanel descubre su pintura, pero su sonrisa de borra por completo cuando encuentra toda su obra arruinada con negro, rápidamente mira a Tobías empujándolo. —¡Arruinaste mi pintura!  

    —¡Yo no lo hice! ¡Jamás me metería con tus pinturas! —también la empuja, me pongo de cuclillas sonriendo complaciente, Tobías descubre su pintura totalmente intacta.  

    Tobías había saco absolutamente todo de Agustín; los gestos, su forma de expresarse e incluso los rasgos físicos. Por otro lado, Chanel había sacado todo de mí, de pies a cabeza completa; pelo rojizo, ojos grises, piel blanca, sus gestos, su manera de expresarse. Pero ambos tenían algo en común, ambos aman la pintura y desde que les he enseñado a pintar no han parado de hacerlo.  

    —Ha sido él, siempre me arruina mis pinturas —murmura apretando los puños, tomo sus manos para que deje de hacerlo—. ¡Siempre arruina mis pinturas, mamá! ¡Es malo conmigo! —Chanel no es una niña estable, eso lo había sacado de su tía, Amy. Y eso me preocupaba muchísimo, su psicóloga me advirtió que esto empeoraría con el tiempo, pero no era muy seguro que así sea. —¡Es un niño tonto! 

    En un movimiento rápido rompe el cuadro destrozando su pintura.  

    —¡Chanel ya basta! —grita Agustín tomándola de los hombros, veo sus manos con un poco de sangre. —¡Cálmate!  

    —No le griten —interviene Tobías poniéndose entre medio de Agustín y Chanel, quien respiraba agitada aun apretando sus manos—, eso la altera más. —Trato de tomar las manos de Chanel nuevamente, pero se aleja y abraza a su hermano manchando su ropa, él también la abraza ayudando a que calme su ataque, paso mis manos por mi rostro mirando a Agustín.  

    —Bien, ¿qué quieren hacer? —trato de aligerar un poco todo, que Chanel vuelva a estar en sus cinco sentidos y me vea—. Podemos ir a comer pizza.  

    —¡Yo quiero una pizza enorme! —chilla Chanel con emoción, parecía no ser la Chanel de hace segundos, pero debería acostumbrarme a estos cambios de humor.  

    —Yo tengo algo que hacer, pero pueden adelantarse y luego los alcanzo —sonríe, todos asentimos y los chicos salen corriendo para subir al auto—. ¡¿Dante quieres ir a comer pizza?! —grita desde las escaleras.  

    —¡No!  

    Con eso decidí salir, en los asientos de atrás venían Chanel y Tobías jugando algo mientras se reían a carcajadas, sonrío dejando de mirar por el espejo retrovisor, me detengo en un semáforo cuando mi celular sonó, creyendo que sería Agustín conteste rápidamente.  

    —¡Hey, no tardes! —pero toda emoción se perdió.  

    —Hola, Annie ¿cómo estás? —apreto mis manos sobre el volante, Christian Hall había sido toda una pesadilla desde aquella noche—. Supongo que Agus ya que contó todo, ¿no?  

    —¡Vete a la mierda hijo de puta!  

    Cuelgo la llamada lanzando mi celular a la guantera, la luz del semáforo se pone verdad para avanzar, pero un camión impacta contra el auto y todo se sale de control, los vidrios se rompen, Chanel y Tobías gritan, el auto da vueltas en el asfalto, cuando se detiene el camión vuelve a chocar el auto justo en la parte trasera donde están los chicos. Quiero gritar que se detenga, que pare, pero no puedo, mi voz no sale, siento mi sangre subirse a mi cabeza porque el auto se había detenido volcado y el cinturón me había mantenido en el asiento, siento algo escurriendo por mi cabeza hasta mis ojos, no tengo que pensar mucho para saber que es sangre, veo por el robillo del ojo a Tobías y Chanel inconscientes con los brazos cortados, con sangre cayendo por sus frentes.  

    Juro que voy a matarte, Christian Hall. 

    Esto que hiciste es firmar tu acta de muerte, nadie se mete con mis hijos, ni con mi esposo, ni conmigo.  

      

      

      

    NEW YORK, QUEENS. 10, ENERO, 2009 

      

      

      

    —No puedo permitir que los lastimen de nuevo, no puedo perderlos —apreto los puños conteniendo las ganas de golpearlo, las ganas de comportarme como una verdadera loca y olvidar que lo amo demasiado. —Es la única solución.  

    —¡No es la solución, Agustín Clark! ¡No lo es! Mandarme a un hospital psiquiátrico para mantenerme «a salvo» no es una solución, es una estupidez porque ese cabrón lo sabrá antes de que pueda llegar a ese jodido lugar —trato de que los hombres me suelten. —¡Es ilógico! ¡No puedo dejar solos a los niños! ¿Pensaste en eso?  

    —Nadie sabe que eres mi esposa, Annie. —Eso me dolió, pero era verdad, ya en el pasado me habían humillado demasiados por ser pobre y él millonario, así que decidimos no mostrarnos a la luz, todos sabían que Agustín Clark tenía una esposa llamada Annie y tres hijos, más nada—. Chanel y Tobías despertaron hace una semana con amnesia que el doctor no sabe decirme cuánto durará, pero dicen que con estar en lugares ya vividos recuperan la memoria, como también pueden establecer nuevos recuerdos como su vida única.  

    —No lo hagas Agustín —susurro.  

    —Chanel se irá a un internado en Japón hasta que se gradúe —apreto los ojos—, me recuerda como su padre así que no puedo alejarla de nosotros, recuerda a Dante poco, pero no te recuerda a ti, así que le creare una imagen de su madre para cubrir ese hueco.  

    —No, no puedes hacerlo. —toma mi rostro en ambas manos.  

    —Tobías por otro lado no recuerda absolutamente nada, ni nombres, ni rostro, nada. Así que le pedí ayuda alguien para que se haga pasar por su madre —mi pecho se acelera de una manera impresionante—, Morgana.  

    —¡No! —trato de soltarme—, no seas idiota Agustín, no protegerás nada exiliándome de sus vidas, de la tuya. ¿Crees que eso lo detendrá? ¡No seas imbécil!  

    —Quizás no lo detenga, pero me dará tiempo de pensar como detener esto —siento sus labios sobre los míos, pero simplemente lo pateo en las bolas alejándolo de mí.  

    —Haces mal en separar a Chanel de Tobías, sabes que son mellizos y se necesitan mutuamente, Chanel lo necesita para sobrellevar su trastorno, Tobías la necesita para no sentirse solo. Chanel con los años ira empeorando, Tobías la necesitará más ¡no les hagas esto!  

    —Chanel recibirá terapias en el internado para sobrellevar sus ataques y Tobías no necesitará algo que no recuerda, perdóname Annie.  

    —Que te perdone dios, porque yo jamás.  

    Me sacan de la casa como si fuera una jodida enferma mental, lo último que veo es a Dante salir corriendo de la casa detrás de la ambulancia y a Agustín tratando de calmarlo. No Clark, no solucionas nada, simplemente lo empeoras.  

      

      

      

    NEW YORK, BROOKLYN. 02, SEPTIEMBRE, 2015 

      

      

    —Mamá, he visto a Tobías —la vos de Dante me hace sonreír al teléfono, suelto aire sintiendo como mis ojos se humedecen, habían pasado seis años desde que estoy aquí, la verdad no era tan malo.  

    Agustín había cumplido su palabra, creo una imagen falsa de Annie Clark, les hizo una madre a Chanel y Dante, Tobías no sabía de mi existencia, ni de sus hermanos, menos de su padre y lo peor de todo es que hoy era cumpleaños de ambos y me jode no poder hacer nada.  

    —¿Cómo está? —susurro apoyando mi frente en la pared.  

    —Supongo que bien, aunque siempre se mantiene aislado de algunos. Me acero para hablar con él, pero me mira raro y me contengo demasiado para no abrazarlo y decirle hermano, hoy le regale unos lienzos y óleos —sonrío con ternura.  

    —Que tierno, cariño.  

    —Te extraño mamá, extraño a Chanel… extraño estar todos juntos. Yo debí ir con ustedes por esa pizza —lo escucho sollozar.  

    —Me alegro que no hayas venido con nosotros, eres lo único que tengo para aferrarme a la realidad hijo, eres el único que está cerca de tu Tobías y puede decirme como esta, eres el único que puede mantener la cordura de esta estupidez que hizo tu padre… así que me alegro mucho que no hayas estado en ese auto.  

    —Te amo, mamá.  

    —Y yo a ti, Dante, muchísimo.  

    Luego de unos minutos colgué la llamada, pero como tenía privilegios decido llamar hasta Japón, exactamente al internado, tarda demasiado hasta que una mujer atiende.  

    —Buenas, no sé qué hora sea allá, pero me gustaría saber cómo se encuentra Chanel Clark —apreto mis manos.  

    —¿Usted quién es?  

    —Su madre —siento mi pecho acelerarse cada segundo.  

    —Señora Clark, su esposo ya se está haciendo cargo de todo, descuide que su hija estará bien, ella es una jovencita muy fuerte, con terapia podrá dejar de hacerlo y podrá tener una vida normal.  

    —¿Problemas con su bipolaridad? ¿Qué sucedió? Mi esposo no me contó nada y creo que fue para no preocuparme, pero merezco saber cómo madre que soy, me preocupa —la mujer del otro lado suelta aire.  

    —Chanel Clark ha estado autolesionándose, ha estado bebiendo a escondidas, ha atacado a varias niñas, en una ocasión la encontramos en la azotea a punto de saltar, si no fuera por su mejor amiga su hija estaría muerta —mi corazón deja de latir con normalidad, sabía que nada estaba bien, nada de lo que Agustín hacia saldría bien y mis pequeños estaban pagando por su error—, hoy por la tarde tuvimos suerte de encontrarla a tiempo… ella estaba ahogándose en su tina.  

    Eso fue todo, fue como una jodida kryptonita, la destrucción de la familia no fue Christian, fue Agustín con sus intentos de protegernos.  

    —¿E-ella e-esta bi-bien?  

    —Sí, fue trasladada a un hospital y su padre se está haciendo cargo.  

    

  


   
      

      

    Capítulo 24 

      

      

      

    Despierta Chanel. Tobías te necesita. Tu hermano te necesita.  

    No puedo, ya no puedo.  

    Si puedes, por tu hermano, no puedes dejarlo solo.  

    No puedo dejar solo a Tobías, no puedo dejarlo  

    —Eres una envidiosa —su mirada molesta dándome un empujón.  

    —Yo no envidio algo tan vacío como tu pintura, no seas tarado.  

    —Somos hermanos mellizos y eso te convierte en tarada también —me saca la lengua sonriendo, ruedo los ojos concentrándome en mi pequeño dibujo mientras Tobías empezaba por el segundo—. Pintas muy bonito.  

    —Lo sé.  

    —Chanel, aunque peleamos todo el tiempo debes saber que te quiero mucho, eres mi hermanita.  

    —Soy solo un minuto tarde —le doy un empujón, él sonríe abrazándome, hago una mueca empujándolo—, no me toques, no me gusta que me toquen.  

    —Otra vez —murmura, trata de abrazarme, pero lo empujo lejos de mí con una mueca de desagrado mientras retrocedo—. Chanel, por favor.  

    —¡No! ¡No quiero que me toques! —lanzo mis lápices, mamá llega corriendo para detenerme.  

    —¡Cálmate Chanel! —me apretó de los hombros agitándome, siento como todo en mi cuerpo se calma y no dudo en abrazar a mi hermano, él sonríe correspondiendo el abrazo.  

    —Te quiero, Toby.  

    —Te quiero, Nel.  

    Siento toda la realidad volver a mi cuerpo, me siento bruscamente ocasionando un dolor en mi cabeza, tenía algo conectado a mi antebrazo que, hacia contacto con una maquila, la habitación es de un color blanco lo que rápido me hace caer en cuenta que es un hospital.  

    Tobías. Accidente. Problemas.  

    El pánico vuelve, salgo corriendo de la habitación bajando las escaleras, mi corazón latía con tanta fuerza que me dolía en cada segundo, era como si me estuvieran asfixiando lentamente, como si espadas atravesaran mi cuerpo llegando a mis pulmones, mi cabeza daba vueltas y mi vista se nubla cada segundo, pero aun así mis piernas de mueven como si conociera este hospital, las lágrimas humedeciendo mis mejillas y llegando hasta mis labios. 

    No puedo pensar con claridad, no puedo asimilar la razón de todo esto, solo sé que un día antes lo había visto irse molesto y ahora está en el hospital en un quirófano, de solo recordar que lo deje irse así me siento miserable. Por supuesto que no debí dejarlo solo, debí obligarlo a que se quede conmigo, pero también entendía que no quería verme y deje que él decidiera irse.  

    ¡Fui una estúpida!  

    Un completa estúpida deja que su hermano se vaya destrozado. Llegó como una ola de recuerdos segundos antes de desmayarme, fue un bombardeo a mi cerebro; esas risas, las peleas por ser mejor, nuestros abrazos, la forma en la que me controlaba para que no me saliera de control, Tobías había sido mi ancla durante mucho tiempo, aún no sé cómo viví sin él, pero ahí está la respuesta, no estaba viviendo esta vida de mierda, estaba sobreviviendo. Recordé mi familia, a mi padre llegando todas las tardes con una sonrisa saludando a mamá, la verdadera Annie Clark, como nos daba un abrazo a cada uno, como se daba tiempo de jugar o ayudarnos en las tareas, al menos fue así hasta que sucedió, el dichoso accidente donde lo perdimos absolutamente todo. Llego lentamente hasta la planta principal, ahí veo todo, reconozco todo; en un extremo estaba Dante tocando su cabeza nervioso, Jowell con su cabeza apoyada en la pared, papá tratando de calmarla… a ella, a… mi mamá. Mi corazón late con tanta fuerza, no puedo aguantar las ganas de llorar y un sollozo fuerte de me escapa, todos se giran hacia la causante, con mi mirada en mi madre y ella en la mía me desmorono completamente.  

    —Mamá… 

    Sus ojos se van llenando de lágrimas lentamente, se acerca a pasos cuidadoso, cuando la tengo cerca envuelvo mis brazos en su cuerpo y ella en el mío acariciando mi cabeza susurrando mi nombre, la había olvidado durante años, había olvidado como se sentía abrazarla, como se sentía escuchar mi nombre de sus labios, había olvidado a mi propia madre durante mucho tiempo. Sus manos acunan mi rostro limpiando mis lágrimas que no cesaban con nada. Ella si es mamá, hay tanto parentesco, su sonrisa, sus ojos, su cabello, su figura, ¿por qué la alejaron de mí? ¿De Tobías? ¿De Dante? ¿Por qué?  

    —Todo estará bien, cariño. Toby estará bien —niego.  

    —Yo lo deje solo, jamás debí dejarlo, debí decirle que se quede conmigo, debí darle el apoyo que él quería. Debí creerle cuando me dijo que podríamos ser hermanos, me negué a creer que era verdad, lo deje solo lidiando con las mentiras, con las omisiones —me paso las manos por el rostro repetidas veces, me doy vuelta caminando en círculos sintiendo mi sangre calentarse.  

    Estas enfermas. Eres una desquiciada.  

    Me recordaba, apreto los ojos llevando mis manos a mi rostro y a mi cabeza, sentía como si me atacaran dentro de mí, todo me daba vueltas.  

    Dejaste solo a tu hermano. Está en este lugar por tu culpa.  

    —¡Chanel basta! —escucho la voz de mi mamá gritar y tratar de calmarme, me alejo de ella mirando con una mueca de asco—. Chanel, contrólalo.  

    ¿Qué vas a controlar si tú vida es un asco? Perfecto Chanel, mataste a tu hermano ¿qué más quieres?  

    Paso mis uñas por mi brazo y apretó mis manos tratando de aligerar las voces, de luchar contra eso, luchar contra mí misma, siento la piel en mi mano romperse y como el líquido corría por mis dedos.  

    Ya lo intentaste una vez, hazlo de nuevo. Este edificio es más alto.  

    —¡¡Chanel!! —mi mamá buscaba mi mirada, me alejo evitando las manos de todos ahí—. Por favor Chanel.  

    Eres la escoria de todas las escorias. 

    —Chanel mírame —unas manos suaves tocaron con delicadeza mis manos separando lentamente mis dedos manchados de sangre—. Solo mírame ¿sí? —la presión se va haciendo más leves, ya no escucho nada más que la voz de Jowell diciéndome que me calme y sonriendo, solo lo veo a él frente a mí—. ¿Mejor? —niego sintiendo mis ojos humedecerse, me enredo en su cuerpo y brazos escondiendo mi rostro en su pecho.  

    —Mi hermano —susurro.  

    —Todo estará bien, preciosa. —susurra acariciando mi cabello.  

      

      

    JOWELL HALL 

      

      

    Sin duda todo resultó más complicado de lo que pensé, Chanel es más compleja de lo que creí y ahora entendía muchas cosas de ella, como esos radicales cambios de conducta, como podía pasar de sonriente a deprimente en cuestión de segundos, como es tan fuerte y vulnerable al mismo tiempo, no creía la posibilidad de que ella estuviera enferma, pero cuando Dante me contó toda la historia de su familia y me dijo que Chanel había sido diagnosticada con Trastorno límite de la personalidad a los cinco años esa información me cayó como balde de agua fría, pero lo comprobé cuando vi a su madre tratar de calmarla sin éxito, Dante me dijo que no me acercara porque para Agustín y para Annie Clark no yo era lo apropiado para Chanel, supongo que es por mi padre, no cabe duda. Tenía tantas, como pocas posibilidades de que pueda ayudarla, pero lo hice, no sé cómo, pero logre hacerla reaccionar, Chanel ya me tenía totalmente embobado desde hace mucho y eso no cambiaría ahora que se la verdad de su familia, esa verdad que mi padre desea para destruirlos. Chanel era un mar de lágrimas acurrucada en mi pecho, podía sentir la mirada desaprobatoria de ambos, pero no me importa, ella estaba sufriendo y esa era mi propiedad, Chanel. Me encanta con todas sus facetas, pero realmente no tolero verla débil y vulnerable, siento que no es ella misma.  

    —¿Sabes que te amo? —suelto en susurro, ella asiente sin levantar la cabeza sollozando—. Teamo.  

    —No puedes amar a alguien como yo —murmura—, ni siquiera deberías estar conmigo después de lo que viste.  

    —Ya sabes, te voy a elegir siempre —levanta la cabeza mirándome fijo—, te lo dije y te lo repito ahora; te elijo a ti.  

    —¿Completa? ¿Con defectos y trastornos? —sonrío acariciando sus labios con los míos haciendo que sonría.  

    —Eso me vuelve aún más loco por ti —suelta una risa abrazándome fuerte, levanto la vista hacia Annie Clark, que está de brazos cruzados analizando la situación, en especial me analiza a mí, por otro lado; Agustín solo observa como si agradeciera que estuviera para calmarla. 

    ¿Por qué no le agrado a ella?  

    —Entonces no me dejes sola —solloza nuevamente.  

    Beso su frente.  

    —Jamás lo haría.  

    Es una promesa.  

    

  


   
      

    Capítulo 25 

    TOBÍAS CLARK 

      

      

      

    ¿Por qué siento que un elefante se sentó sobre mí y me hizo expulsar las tripas por la boca? Siento un entumecimiento en todo mi cuerpo, un dolor de cabeza horrible que cualquier ruido es molesto, hasta una respiración. Intento abrir mis ojos, pero los siento pegados entre sí, al menos estoy consciente de todo lo que me duele, todo lo que sucedió y la simple idea de recordar el origen del accidente me dan ganas de llorar, recordar las palabras de mi… madre diciéndome que Agustín Clark le pagó para darme su apellido y hogar, mis ganas de arrancarme el corazón del pecho, la impotencia y la debilidad que sentí fue la sensación más horrible experimentada antes. Si Morgana Miller no es mi madre y Agustín Clark es mi padre; ¿quién es mi madre? ¿Por qué no la recuerdo? ¿Por qué no logró recordar gran parte de mi infancia? ¿Por qué no logró recordar a mi hermana? Se supone que hay cosas que jamás olvidas y una hermana melliza con la que compartes una conexión desde el útero jamás debe ser olvidada y menos ella, Chanel es grandiosa. 

    ¿Cómo pude olvidarla? ¿Qué sucedió?  

    Intento mover cualquier extremidad de mi cuerpo, ya sea mi dedo, pero no logro hacerlo, aun siento una picazón pasar por mis articulaciones que reaccionaban lentamente a mi conciencia, lo primero que logro hacer es entre abrir los ojos; veo un techo blanco con un ventilador apagado, luego trato de girar la cabeza, pero no lo logro, solo puedo ver por el robillo del ojo, todo es blanco, hasta las cortinas son blancas. Los hospitales deberían actualizar su decoración, empiezo a sentir lentamente como el entumecimiento de mis piernas se marcha y puedo sentir un peso en la pierna izquierda, lentamente bajo la mirada percatándome de una cabellera rojiza y rizada, sus hombros bajaban y subían como si estuviera llorando, quise levantar mi mano y acariciar su cabello, pero aún no podía, tampoco podía abrir la boca, creo que eso sería un proceso largo.  

    —¿No sé cómo pude vivir tanto tiempo sin ti, cuatro? —sollozó, su mano acariciaba mi pierna desde mi rodilla para bajo, siento un nudo en la garganta al oírla.  

    Yo tampoco lo sé, hermana.  

    —Te contaré un secreto. Cuando estaba en el internado me gustaba pensar que en algún lugar del mundo habría alguien que me entendiera, así como un hermano, que pensará igual que yo —suelta aire sollozando—, luego apareciste tú y me dije: «Wow, este chico es maravilloso que no me negaría a casarme con él» pero qué asco, ¿¡casarme con mi hermano mellizo!? —esbozo una sonrisa sin que pueda verme.  

    Pensé lo mismo, Nel.  

    —Cuando recibí tus llamadas entre en pánico, luego me llegó una llamada del hospital… —Esta vez no solloza, llora, sin importar nada, llora y se me estruja el corazón contra mi caja torácica—. Me desmaye y fue bueno, ¿sabes por qué? Recordé todo, absolutamente todo, llegó a mi como una ola de recuerdos que me abrumaron por unas horas, en la mayoría peleamos, pero luego nos abrazamos y hacíamos como si nada hubiera pasado, éramos unos hermanos muy tóxicos —llora desconsoladamente que me duele, me quema por dentro, una lágrima corre por mi mejilla—, yo te amo con toda mi alma, creo que hasta eso compartimos, cuatro. Y si no despiertas cuanto antes soy capaz de lanzarme por esa ventana, porque ahora que te tengo conmigo de nuevo no quiero perderte otra vez, ya perdí muchas cosas y lo que no me permito es perderte… te mueres yo me muero, ¿recuerdas?  

    —Chanel, tienes que respirar con calma —ella se lleva las manos al cabello entrando en una de sus crisis, la apreto contra mi sin dejarla respirar un momento hasta que sus músculos tensos se relajan y me va devolviendo el abrazo—. Si mueres, yo me muero. 

    Más lágrimas salieron de mis ojos, Chanel no había levantado la cabeza en ningún momento, solo lloraba abrazando mi pierna, el entumecimiento en mi mano va pasando lento y cuando pude moverla lo primero que hago es llevarla a su cabello, ella se sobresalta levantando la mirada, sonrío de lado con lágrimas bajando por mis mejillas, ella se lleva las manos al rostro y se acerca abrazándome, no tardo demasiado en envolverla en mis brazo como cuando éramos niños, no titubeo en llorar con ella, en ningún momento vacilo en cuanto la amo, siento mi hombro mojado por su llanto, el dolor de cuerpo va cesando menos el de la cabeza que aún permanece intacto pero trato de ignorarlo por un momento como este.  

    —Te amo hermanito. 

    Sollozo.  

    —Te amo hermanita. 

    Me uno a su sollozo, levanta la mirada, acuno su rostro en mis manos besando su frente y su mejilla salada por las lágrimas, Chanel posiciona sus manos sobre las mías, noto que mis manos son llenas de raspones, moretones y cortadas. Siento la palma de su mano mojada, así que la tomo observando la marca de sus uñas y sangre brotando de ellas. Me quedo mirando sus ojos grises cambiantes, siempre he amado sus ojos, tienen su mismo trastorno de cambio, Chanel fue diagnosticada trastorno límite de la personalidad; es una afección mental por la cual una persona tiene patrones prolongados de emociones turbulentas o inestables. Estas experiencias interiores a menudo los llevan a tener acciones impulsivas y relaciones caóticas con otras personas. Carecen de seguridad en cómo se ven a sí mismas y en como son juzgadas por otros. Como resultado, sus intereses y valores pueden cambiar rápidamente. También tienden a ver las situaciones en términos extremos, o todo es bueno o todo es malo. Una persona le puede lucir admirable un día y puede lucir despectiva al siguiente.  

    —¿¡Cómo se te ocurre manejar en ese estado!? ¡¿En qué pensabas Tobías, Clark!? ¡No, alto! ¡No pensabas! —Ya ven esos cambios que tiene, pero solo sonrío.  

    —Solo quería verte, quería decirte lo que sucedió, pero supongo que estabas ocupada… ahora que lo recuerdo, ¿qué hacías que no contestabas las llamadas?  

    —Follar con Jowell —baja la mirada, ruedo los ojos.  

    —Voy a ignorar que dejaste de lado a tu hermano por una follada, nada más espera que esté bien para patearte el culo —ella sonríe abrazándome nuevamente.  

    Suelto aire uniéndome a su abrazo, minutos después la puerta se abre dejando ver a un Dante con ojeras y detrás de él una mujer cabello rojizo de igual forma rizado y hermosa, luego de ella está Agustín Clark también con ojeras y mal aspecto.  

    —¿Cuánto tiempo estuve inconsciente? —miro a Chanel, ella apretó los labios.  

    —Dos semanas —ahora entiendo porque mi cuerpo no reaccionaba rápido.  

    —¡Tobías! —Dante es el primero en abalanzarse sobre mí, ahora entiendo su comportamiento en la universidad, él sabía la verdad y por eso era tan amable conmigo, sabía que era su hermano ¿por qué jamás me lo dijo? —Joder, hermano. Que puto susto nos diste.  

    sonrío de lado, aun no me acostumbro a eso de hermanos, es extraño para mí. Segundos después la mujer con lágrimas en los ojos me abraza fuerte, llorando sobre mi hombro, miro a Chanel que solo me sonríe de lado.  

    —Tobías cariño, no sabes cuánto desee abrazarte de nuevo —se me crea un nuevo nudo en la garganta.  

    —¿Mamá?  

    —Sí, mi cielo, soy tu mamá, la verdadera y sé que no entiendes nada por ahora, pero hablaremos todos, los cinco tendremos una charla en cuanto salgas de aquí ¿okey? —Asiento, ella besa mi frente acariciando mi mejilla—, no pienses que te abandonamos, te hemos amado siempre.  

    Agustín Clark me sonríe acercándose, este hombre siempre me pareció despreciable por sus acciones, siempre pensé que debería irse al fracaso con la poca empatía hacia las personas, pero ahora resulta que es mi padre, que no es un desgraciado y que es buena persona, ¿qué sucede?  

    —Muy pronto hablaremos, hijo—. Se limita a decir, yo solo asiento mirando a Chanel que acariciaba mi cabello con delicadeza.  

    Es bueno saber que tengo una hermana melliza, más cuando es Chanel, debí suponerlo desde el momento que nos conocimos, esa manera en la que conectamos debió darme algún indicio, pero fuimos despistados en eso, nos tenemos de regreso, nuevamente rodeo a Chanel en mis brazos haciendo que ría.  

    —Claro, los mellizos se dan amor y a mí que me parta un rayo —murmura Dante haciendo puchero, río abriendo mi brazo para que se sume y lo hace, luego mamá y por último… papá.  

    Fue un hermoso abrazo familiar. 

    

  


   
      

    Capítulo 26 

      

      

    Que feo se siente ese dolor en el pecho cuando te enteras de algo que quizás no querías saber. Observo a Tobías dormido aún conectado a unos cables y aparatos, había despertado hace unos días, pero los doctores no querían darle de alta hasta tener cien por ciento seguro que no tiene daños internos que puedan ser fatales, hasta el momento sus análisis habían salido bien, no tenía nada y eso era asombroso con el accidente que tuvo tenía miedo de que quizás no pueda caminar, no lo sé, hay muchas probabilidades de daños que se me hacía imposible no pensar en aquello. 

    Hace una hora estábamos hablando de nuestras posibilidades de irnos a Turquía el próximo año, nuestras posibilidades de abrir una galería y si eso no era posible venderíamos nuestras pinturas en las calles como unos mendigos, cualquier plan era grandioso siempre y cuando estemos haciendo lo que nos gusta. Mamá se había sumado a la charla contándonos un poco de su juventud cuando ella participaba en concurso de pinturas y como eso le dio un pase a la universidad de Bellas Artes donde conocí a mi papá que en ese momento era más idiota que ahora, también nos contó que vendía sus pinturas y esas cosas. La verdad es que ni siquiera nuestra madre tuvo una vida sencilla después de que su mamá murió dejándola con cuentas a tal grado que tuvo que mudarse con su amigo Darren y trabajar como barista. Fue una buena charla, jamás pensé que algo así sucedería, mamá tuvo que irse porque tenía que solucionar problemas en el lugar donde se había quedado por diez años. Y aquí estoy, acostada a un lado de la cama de Tobías mientras acaricio su cabello y él duerme sobre mi hombro abrazándome, me he aguantado mucho reírme porque joder, ronca como puerquito y tampoco quiero despertarlo.  

    —Hola —levanto la vista hacia Dante, sonrío dándole un «hola» silencioso, se acerca hasta el asiento que está cerca de la cama y pasa su mano por mi cabello olfateándome—. ¿Sabes que apestas a mil muertos?  

    —Eres un amor, hermano ¿lo sabias? —suelta una risa y asiente.  

    —Hablo En serio, te ves horrible. Ve a casa a darte un baño, comes algo y luego vienés, además Tobías está fuera de peligro y quizás en unas horas el doctor por fin le dé el alta —suelto aire negando. —Tienes que estar fresca como una lechuga, Chanel. Papá hablará con ambos luego.  

    Que Agustín Clark esté dispuesto a decirnos toda la verdad es otro nivel, debería acostumbrarme a verlo como un padre y no como un desgraciado que me abandonó en un internado al otro lado del mundo.  

    —Pero no quiero irme —ruedo los ojos.  

    —Sigo siendo tu hermano mayor Chanel, así que largo —arqueo una ceja soltando una risa.  

    —Te recuerdo que soy mayor de edad, así que no puedes ordenarme —me burlo.  

    Dante se cruza de brazos mirándome serio, pero si tiene razón, desde que estoy en el hospital no he salido por ningún motivo, ni siquiera después que Tobías despertó me he alejado. No quiero hacerlo porque una parte me recuerda que si lo dejo solo un momento puedo perderlo de nuevo o pueda suceder algo malo, no lo sé, estoy aterrada, siempre he sido capaz de sobrellevar las cosas fueran cuales fueran, pero ahora me encuentro en una situación que no puedo controlar y menos cuando se trata de mi hermano, y no sólo por Tobías, también por Dante.  

    —Bien, me voy —me levanto con cuidado de no despertar a Tobías—. Pero no porque me lo órdenes, solo lo hago porque se me da la gana.  

    —Sí, lo que digas roja —ruedo los ojos tomando mi celular y mi chaqueta.  

    Ahora que lo pienso mejor, si debería ir a casa, hace días que no veo a Jowell y es porque prácticamente mi mamá no quería verlo con nosotros y tampoco entiendo la razón.  

      

    Jowell HALL 

      

      

    Me llevo las manos al cabeza desesperado.  

    —¡No te atrevas a tocarla! Que ni se te ocurra ponerle tan solo un dedo encima porque yo mismo soy capaz de matarte —arquea una ceja mirándome con burla dándole un trago a su copa.  

    No entiendo cómo puede ser tan desgraciado. Mis expectativas de una persona desgraciada era Agustín Clark, siempre pensé que era el ser más despreciable que existía, pero resulta que es lo contrario, resultó ser mi propio padre, mi propia sangre es la persona que más aborrezco. Realmente fui un idiota al pensar que eran simples caprichos de alguien dolido por perder su trabajo y que se yo otras cosas, resultó ser más que un simple intento de venganza, porque ahora todo se salió de control. El accidente de Tobías no lo fue en realidad, fue mi padre quien mando a seguir a Morgana Miller, la chantajeo con no sé qué cosa para que le dijera la verdad, después de eso le pago el conductor del camión para que lo chocarán, según Christian Hall fue una especie de advertencia para Agustín, aun no logro comprender el fin de todos sus actos, es totalmente descabellado, peligroso e ilegal.  

    Y cuando hablo con él, su advertencia viene para mí.  

    —Bien, está bien, no quieres que toque a tu prostituta no lo haré —apreto los puños para evitar desfigurarle el rostro a golpes—. Pero ya sabes lo que quiero.  

    Al parecer mi padre tiene «asuntos pendientes» con Annie Clark y su idea es que yo me acerque a ella. En primer lugar; esa mujer no me tolera y, en segundo lugar; aunque tuviera la posibilidad no lo haría, no sería cómplice de algo tan idiota.  

    —No lo haré, de una vez te digo que termines con toda la mierda que estás haciendo porque terminarás en prisión —sentencio con el dedo índice, suelta una risa a tal punto que parece siniestra.  

    —¿Y quién me mandara a prisión? Agustín no lo hará y lo sabe, no puede —apreto los puños—, Annie tiene la conciencia sucia tampoco lo haría, Dante es un ingenuo, Tobías está fuera de saber la verdad y tu prostituta, no creo que pueda. El asunto aquí es que nadie puede.  

    —Yo fácilmente puedo llevarte a prisión —sonrío cuando la suya se borra—, no tengo nada que perder ¿o sí? Es más, ganaría mucho, Agustín me lo agradecería, Annie Clark no me odiaría y tendría una relación pacífica con mi novia —me cruzo de brazos apoyándome en la pared mirándolo con desdén—. Sí, es buena idea.  

    Se levanta bruscamente acercándose, mantengo mi sonrisa hasta que lo tengo lo suficientemente cerca.  

    —No trates de amenazarme —asiento con burla—, porque en el momento que hables tu noviecita se muere.  

    —Y en el momento que le pongas un solo dedo encima yo te mato.  

    Lo tomo de la camiseta, ríe soltando aire.  

    —Ay, hijo. Te enamoraste de la persona menos indicada —mira su reloj—, lamento decirte que esta charla no era específicamente para advertirte a ti —sonríe lanzándose al sofá—. Tu prostituta salió del hospital hace veinte minutos y exactamente ahora, dos hombres están entrando a su casa por ella.  

    Me acerco estampado mi puño en toda su nariz, me levanto rápidamente para salir corriendo directo a mi moto, lo menos que quiero ahora es que le suceda algo malo, prometí no dejarla sola en ningún momento y no pienso romper mi palabra.  

      

      

    CHANEL CLARK 

      

      

    —Gracias Garrett, puedes irte.  

    —¿Está segura, señorita? —asiento avanzando hasta la casa.  

    En los siguientes minutos el auto desaparece de mi vista, suelto aire entrando, la verdad estaba muy vacía y tenía la esperanza de ver a Jowell un momento antes de volver, pero venga tampoco esperaba que estuviera aquí esperando, ¿no? Lanzo la llave al sofá subiendo hasta mi habitación que esta como la deje; un completo desastre.  

    —Dante tenía razón, necesito un baño —suelto aire tomando el celular del bolsillo para mandarle un mensaje a Jowell diciéndole que estoy en casa, pero lo descarto cuando escucho la puerta abrirse y pasos subir las escaleras—, lo llame con el pensamiento.  

    Me acercó a la puerta, pero esta se abre antes de que pudiera tan solo tocar el pomo y no, maldita sea no era Jowell, era un jodido hombre con una capucha en el rostro lo que, según mis teorías basadas en demasiadas películas me decía; un delincuente.  

    —Señorita Clark, buenas tardes ¿cómo está su hermano? —traía una navaja en su mano izquierda, frunzo el ceño alejándome unos pasos.  

    —Recuperándose, gracias por preguntar —asiente sonriendo, se acerca aún más rápido—, no te conviene tocarme hijo de puta.  

    —No te conviene retarme niña, quien tiene el control soy yo y quien sufrirá por desangrado serás tú —retrocedo cuando se abalanza sobre mi haciendo que caiga al piso. Apretó mi mentón acercando sus labios a mi cuello—, ya veo porque Jowell se obsesionó contigo, si eres una prostituta muy bonita.  

    —Esta prostituta vale mucho más que tú —pateo sus bolas dos veces seguidas empujándolo lejos de mi cuerpo dispuesta a salir corriendo, al momento que abro la puerta de mi habitación para huir otro hombre me agarra de la cintura girándome bruscamente. —¡¡Suéltame!! ¡Se van arrepentir de hacer esto!  

    —Tranquila preciosa —susurra en mi oído, forcejeo hasta que su mano junto a un pañuelo blanco se posiciona en mi nariz y mi boca, mi cuerpo fue perdiendo fuerza lentamente dejando de luchar y mis ojos perdieron las ganas de mantenerse despiertos, lo último que siento es como cargan.  

    Lo último que esperaba era ser secuestrada. 

    

  


   
      

    Capítulo 27 

     DANTE CLARK 

      

      

    Es curioso como Tobías jamás se dio una idea de que Chanel podría ser un familiar suyo, no lo sospechaba antes de la fiesta en la residencia, si no hubiera sido por todos esos periodistas él jamás se hubiera percatado de nada y es un poco difícil de creer porque ambos comparten muchas cosas en común; el amor por la pintura, sus ideales y hasta las emociones. Tendría que haber sido más claro que el agua para ambos. Mientras Tobías dormía yo jugaba pacíficamente esperando que llegue quizás mi madre, quizás mi padre o quizás Chanel quien era más seguro que no tardará absolutamente nada, levanto la vista un momento hacia Tobías que se mueve algo inquieto y de la nada se sienta en la camilla mirando a todos lados como perdido, respiraba con dificultad llevándose una mano al pecho.  

    —¿Todo bien? —arqueo una ceja, frunce el ceño mirando debajo de la cama. 

    Okey esto es raro, muy raro. Tobías apretó su pecho mirándome.  

    —¿Dónde está Chanel?  

    —Fue a darse una ducha, no tarda nada en volver —niega repetidas veces perdiéndose en sus pensamientos, la última vez que lo vi así fue cuando éramos niños y la mayoría de veces sucedía cuando Chanel estaba mal por sus ataques bipolares—. ¿Necesitas algo, Tobías?  

    —¿Puedes llamarla?  

    Suelto una risa.  

    —Ya vendrá.  

    —Solo llámala ¿okey? Que te diga que está bien —se toca el pecho—, hay algo que no me gusta de esta sensación en el pecho.  

    Frunzo el ceño mirándolo. Tengo experiencia con esas sensaciones en el pecho de Tobías, y nunca significan algo bueno. Antes de que pueda llamar aparece el icono de ella llamándome, sonrío mostrándole la llamada para que se relaje.  

    —Chanel…  

    —¡Dante! —se escuchaba jodidamente agitado y eso hace que mi preocupación aparezca de inmediato.  

    —¿Qué sucede?  

    —Se la llevaron, ¡con un demonio se la llevaron! 

    Escucho unas cosas romperse del otro lado de la línea.  

    —¿Cómo que se la llevaron? ¿Quieres ser más específico, Hall? —Me pongo de pie llevándome una mano a la nuca.  

    —Se llevaron a Chanel, Dante, se la llevaron, no está, se esfumó, desapareció, la secuestraron, ¿así o más claro? 

    Apreto los labios dejándome caer en el sofá de nuevo. Siento como todo se me viene encima sofocándome a tal punto de dejarme sin oxígeno, mis pulmones ya no saben cómo funcionar adecuadamente y si yo estoy así, no quiero imaginar Tobías cuando se lo diga.  

    —Qu-quizas solo se fue por ahí, sabes cómo es ella.  

    La verdad no quiero creer que se la llevaron, no quiero imaginar que unos desgraciados acaban de secuestrarla.  

    —¡No seas idiota, Dante! ¡Acaban de secuestrar a tu hermana! —Jowell está jodidamente alterado, lo sé por su respiración y su tono de voz.  

    —¡Mierda, mierda, mierda! —me pongo de pie golpeando la pared hasta que mis nudillos me dolieron—. ¿¡Tiene alguna idea de quien fue!?  

    Hubo un largo silencio del otro lado que creí que había colgado la llamada, pero no, seguía avanzando.  

    —Fue mi padre.  

    Y con eso colgó.  

    —¿Qué sucedió? —susurra Tobías, lo miro fijamente y aunque quiera mantenerlo al margen no puedo, no puedo ocultarle que acaba de secuestrar a nuestra hermana. No puedo mentirle porque muy en el fondo él ya lo sabe, solo espera que yo sea capaz de confirmarle un hecho.  

    —Secuestraron a Chanel.  

      

    Chanel CLARK 

      

      

    En el momento que mi cuerpo empieza a cobrar sentidos el subido es lo primero que se presenta, haciendo que me duela el cerebro en ese preciso instante. Al abrir los ojos o al menos intentarlo mi vista se vuelve borrosa y distorsionada por al menos diez segundos hasta que vuelve a la normalidad, siento mi garganta seca y un asqueroso olor a mierda muy cerca de mí. Trato de moverme, pero se me imposibilita ya que mis manos están atadas en el espaldar de una silla y mis piernas de igual forma.  

    En varias ocasiones había tenido la idea de estar atada como en cincuentas sombras de Grey, pero digamos que una parte de esa idea se hizo real; estoy atada, pero no prácticamente para fines eróticos de mutuo acuerdo. Siento la brisa fresca por mi rostro agitando mi cabello, observo mi alrededor percatándome que estoy en un puto techo de algún puto edificio.  

    ¿Qué mierda hago en el techo de un edificio?  

    Esto se siente como Dejá vú de hace años cuando trate saltar desde la azotea del internado que tenía como seis o siete pisos, si no hubiera sido por Lara, estuviera muerta hace mucho tiempo.  

    —Esto tiene que ser un chiste —murmuro para mí misma mirando todo, no había nadie, solo era yo en este maldito lugar.  

    A este punto de mi vida ya no sé cómo sentirme, no sé cómo explicar lo que sucede. Están sucediendo cosas que no pensé sucederían. Cuando salí de Japón lo único que tenía en mente era graduarme, evitar casarme a petición de mi padre y largarme a Turquía, pero sucedieron otras cosas como; vivir con mi hermano, conocer a Jowell, enamorarme de Jowell, convertirme en su novia, enterarme que tuve un accidente que me hizo perder la memoria, enterarme que tengo un hermano mellizo, el accidente de mi hermano, la aparición de mi madre y ahora esto, sinceramente es demasiado por experimentar que siento mi cerebro a punto de estallar. Mis nervios completos están al borde de colapsar y no sé cómo lidiar con eso.  

    La puerta de metal se abre dejando ver a un hombre ya mayor vestido de camisa y corbata, bastante elegante como para ser un delincuente, pero soy fiel testigo de que las apariencias siempre te engañan. El hombre se va acercando hasta donde estoy poniéndose de cuclillas mirándome desde las piernas hasta el rostro, tiene unos ojos negros y un cabello castaño oscuro, llamadme loca pero su rostro se me hace muy familiar, no sé de dónde, pero siento que lo he visto antes.  

    —Chanel Clark, al fin te conozco —sonríe de lado. —Mi hijo me habló mucho de ti y ahora las entiendo —me mira de pies a cabeza.  

    ¿Su hijo? Piensa Chanel, su hijo le habló de mí y es aquí cuando desearía no haber sido tan puta para poder tener más claro de quien habla.  

    —Oh, me presento, soy Christian Hall  

    Oh, por, dios.  

    Él no puede ser padre de Jowell, es que ¡está enfermo! Un desquiciado como él no puede ser padre de alguien como Jowell y esa es la razón por la cual lo descargaba, pero nuevamente las apariencias engañan.  

    —¿Qué demonios quiere?  

    —Tienes el mismo carácter de Ann.  

    Sonríe pasando sus asquerosos dedos por mi cabello bajando a mi rostro, mis labios y mis pechos, tuve que apretar los ojos tragándome todo el asco que siento con sus manos por tocándome, joder como desearía que Jowell estuviera aquí para detenerlo, o Dante o quizás mi padre, cualquiera que pudiera sacarme de este maldito lugar y de este maldito lunático.  

    —No entiendo como alguien tan asqueroso como usted puede ser padre de alguien como Jowell —suelta una risa asintiendo y poniéndose de pie metiendo sus manos a los bolsillos de su pantalón.  

    —Créeme linda, Jowell no es tan distinto —se acerca al borde observando, desde ahí me mira—, solo que contigo no mostro su faceta agresiva y enferma porque eres su primer amor de la infancia —hace un gesto raro. —Los sentimientos tiene fuertes poderes de cambiar a las personas. Mis los sentimientos me hicieron esto y a él solo lo hicieron un chiquillo con las hormonas hasta la cabeza.  

    Suelto una risa.  

    —A usted unos electroshocks lo cambiarían quizás un poquito —sonríe—. Si analizo un poco la situación quizás por eso está soló, por eso su mujer lo abandonó, porque esta desquiciado.  

    Su sonrisa se borra para volver a concentrarse en observar la ciudad desde aquí.  

    —Hace diecinueve años ella se lanzó de este mismo edificio.  

    —Si piensa lanzarse no tenía por qué secuestrarme —lado la cabeza en su dirección.  

    —No me voy a lanzar yo, cariño.  

    —¿Entonces?  

    —Serás tú.  

    

  


   
      

    Capítulo 28 

      

    JOWELL; NEW YORK, QUEENS. 

    12, MARZO, 2008. 

      

      

    Las manos de mi mamá pasan por mi cabello tratando de acomodarlo para que se viera más presentable. Desde que nos mudamos de Brooklyn hace una semana ha tenido que lidia con mi aceptación en la única institución que hay cerca de la casa en la que vivimos, mi padre recientemente había quedado sin trabajo y esa fue una de las razones por las cuales decidimos mudarnos a Queens, mi hermana Jade había salido corriendo en cuento el auto se detuvo, ella estaba más que emocionada con conocer personas nuevas, sin embargo yo soy un cero a la izquierda, inútil para socializar, es por eso que mi única amiga es mi hermana aunque ella es algo distante igual está ahí para lo que necesito; Jade es un año mayor, a decir verdad Jade logra lo que yo no puedo, logra tener afecto de mi padre y es algo que yo no puedo obtener, por alguna razón papá la ama más a ella que a mí y aunque suena a celos infantiles, si duele el rechazo constante de mi padre.  

    —Pórtate bien, cariño —sonríe mi mamá dejando un beso en mi mejilla, sonrío de lado asintiendo.  

    Esta institución no era para mí, lo sabía, sabía que no encajaría como todos ellos por el simple hecho que todos son hijos de personas con dinero, con grandes puestos en grandes empresas, todos hijos mimados, muy distintos a mí que muy pocas veces tengo un gesto amable de mi padre.  

    Mi mamá me da un leve empujoncito hacia la entrada, la verdad no quería dar ni un paso dentro, pero lo hago, por ella y porque ya no quiero perder más tiempo ahí parado, avanzo a pasos lentos hacia la puerta principal del enorme lugar, los uniformes eran muy refinados y limpios que adornaba a todos los estudiantes, yo odiaba la idea de tener que venir con esta cosa puesta, pero tenía que hacerlo porque no me quedaba de otra. Ya dentro del lugar todo se complicó. 

    Resultó ser más grande de lo que se veía, sin saber a dónde ir simplemente camino por entre los pasillos, Jade me agita la mano en un extremo, me acerco a ella quien me entrega un pedazo de papel.  

    —Fui por tus documentos —sonríe, asiento y ella toma mi mano guiándome por los pasillos hasta que nos detenemos en una puerta no muy lejos de donde estábamos parados—, este es tu salón durante el año, el mío está al otro lado del pasillo —señala sonriendo, nuevamente solo asiento mirando dentro del salón donde ya había unos cuantos niños jugando entre sí y otros simplemente sentados—, si necesitas algo búscame, hermanito.  

    —Gracias Jade.  

    Ella asiente marchándose corriendo. 

    Tomé aire sujetando la correa de la mochila entrando a ese lugar, por suerte paso desapercibido y a pasos apurados llego hasta el fondo de la clase dejando mis cosas en el suelo, apoyo mis codos en el pupitre mirando todo el lugar, ninguno estaba sentado, es más todos estaban haciendo de las suyas por todo el salón, suelto aire mirando por la ventana a todos esos estudiantes llegando con sus madres y otros simplemente llegaban solos y corriendo, veo uno que otros estudiantes que vivían al frente del establecimiento, me concentro en visualizar a cada estudiante dentro del salón y puedo asegurar que había de todo, raros, extravagantes, divertidos, pijos, de todo y así visualizó una cabellera rizada y rojiza entrando al salón, por alguna razón el uniforme no me resulta espantoso en ella, es más, parecía ser una cosa preciosa pero en ella, sus ojos resaltando el azul del uniforme, ni siquiera el uniforme la resaltaba a ella, era al contrario. En su cabello adornaba esos rizos al aire que se movían con cada paso que ella daba, su flequillo cayendo por su frente, en un pequeño fragmento de segundo en los que su vista llegó hasta el fondo del lugar pude distinguir unos muy bonitos ojos grises, unas cuantas pecas en su rostro haciéndola lucir mucho más adorable de lo que se veía.  

    Sigo sus pasos hasta el primer asiento de una fila antes a la mía, lanza su mochila al piso y se desploma sobre el asiento, aún sigo observándola, aunque este de espalda, pero me llamó la atención y mucho.  

    —¡Chanel! —grita alguien desde la puerta haciendo ademanes hacia adentro, y la pelirroja se levanta corriendo.  

    Se llama Chanel.  

    Tiene un bonito nombre; Chanel.  

    No puedo evitar inclinarme sobre mi pupitre para ver hacia la puerta, ella abraza a esa persona que la ha llamado y luego de eso vuelve a su lugar sonriendo, mi sonrisa aparece de solo ver la suya, me debo ver mal mirándola así, pero ha captado toda mi atención desde que ha entrado y no puedo evitarlo. Observo a todos para ver si hay alguien mirándola y si, si hay alguien más mirándola, pero a diferencia de mí él se pone de pie acercándose a ella.  

    ¿Por qué me molesta si apenas acabo de verla?  

    Necesitaré preguntarle a mi hermana, ella sabe más de estas cosas que yo.  

    —Hola, soy Jace —extiende la mano, la pelirroja sonríe dándole la mano.  

    —Chanel Clark.  

    Chanel Clark.  

    —Un gusto conocerte, creo que nuestros padres trabajan juntos y supongo nos veremos seguido —no observo al niño bonito, la observo a ella, observo como le sonríe, observo su sonrisa y como se le forman pequeños hoyuelos en las mejillas se tanto, me molesta su sonrisa, no, me molesta que le sonría a él.  

    Tomo mi libreta arrancando un pedazo de papel, lo hago una bola y se lo lanzo con buena puntería en la cara del niño bonito rebotando en la pelirroja bonita, obviamente ambos me notan y ambos fruncen el ceño mirándome, miro a la pelirroja que su mirada era llena de confusión, quizás por qué jamás me ha visto o quizás por el golpe del papel en su cara, como sea me está mirando y no evitó sonreírle, pero ella solo hace mala cara dándome la espalda y si algo odio es que me ignoren. Tomo otro pedazo de papel, esta vez tirándoselo directamente a ella, quien se toca la zona afectada mirándome mal.  

    —Oye ¿por qué haces eso? No molestes —tira los pedazos de papel a la basura para seguir hablando con el niño bonito, arranco con más rabia otro pedazo de papel lanzándoselo en el brazo, se queja acariciando la zona afectada—. ¿Pero de qué vas?  

    —¿No sabes darle la bienvenida a los nuevos, tomatito? —ella hace una mueca mirándome con desdén.  

    —Yo no soy del comité de bienvenida —nuevamente se gira ignorándome, ruedo los ojos arrancando otro papel, pero ella se gira a mi justo cuando estaba por lanzar—, deja de desperdiciar tantas hojas, cada hoja es un árbol talado ¿acaso no estudias, indigente?  

    Sonrío de lado lanzándole en la frente, ella más molesta toma el papel lanzándomelo justo en la cara, sonríe orgullosa y por alguna razón me gusta que me sonría.  

    —Bienvenido, indigente.  

    —Gracias, tomatito.  

      

      

      

    NEW YORK, QUEENS. 25, ABRIL, 2008. 

      

      

    Estoy completamente hipnotizado con todo de ella, desde el primer día que llamó mi atención no he dejado de mirarla, tiene una gran facilidad para sonreír con todos ¿por qué conmigo no? Supongo que debe ser porque la molesto, pero me gusta ver como sus ojos cambian de color cuando se molesta, es aún más cautivador ver sus ojos cuando eso sucede, pero lo que más me cautiva es ese talento que tiene con las manos, pinta como todo un profesional y apenas tiene siete años, ¿cómo es posible? Pero me encanta, tanto que me molesta de igual forma, es extraño como puede generarme dos sentimientos al mismo tiempo. 

    El primer día que la vi hable con mi hermana, ella me dijo que me había enamorado a primera vista, no le creí, pero con todo el tiempo que ya paso no he dejado de admirarla un solo día. Veo su concentración plasmada en sus ojos, en sus manos pintando sobre el lienzo, yo muevo mi pincel de un lado al otro mirándola, en su cabello tenía manchas de pintura, pero sigo pensando que es tierna, muy tierna y aunque su personalidad no sea nada piadosa, yo sigo pensando que si lo es.  

    —Pintas horrible  

    Llamo su atención, simplemente rueda los ojos ignorándome, sonrío de lado poniéndome de pie y acercándome donde ella estaba, la verdad su pintura era maravillosa, pero no se lo diría en voz alta.  

    —No te pregunte, indigente.  

    —Pero te lo digo, esta horrible.  

    —Tú pintas como un preescolar y no digo nada —tomo un pincel de color negro pasándole por toda su pintura. —¡¿Qué hiciste?!  

    —Creo que lo arregle un poco—. Me giro para volver a mi lugar, pero en menos de lo que esperaba ella había saltado sobre mi espalda. Trato de quitarla sin tener que lastimarla, obviamente el niño bonito viene al rescate.  

    —Te odio.  

    —Yo no.  

      

      

      

    NEW YORK, QUEENS. 24, JULIO, 2008 

      

      

      

    —Deberías decirle algo —Adam suelta una risa codeándome, niego mirando hacia el patio donde ella está con dos niños jugando de lo más feliz. —A Jace le gusta.  

    Adam era nueva en la institución, obviamente nos hicimos amigos porque ninguno de los dos encajaba en este lugar, yo solo venía todos los días por verla a ella, nada más y él venía porque no le quedaba de más. Él se había dado cuenta de mi admiración por Chanel desde el primer día y solo me molesta en el momento que me encuentra mirándola que es casi siempre diciéndome que debería hablar con ella de manera normal, pero no puedo acercarme, no puedo ir donde ella así porque sí.  

    —No puedo.  

    —Eres un cobarde, Jowell —ríe comiendo su sándwich, suelto aire mirándola—. Solo tienes que ir y saludarla como Jace hizo la primera vez, quizás haya sido otra la historia.  

    Suelto aire negando, también empiezo a comer, el timbre suena y me apuro a entrar al salón, pero me detengo de manera brusca cuando veo a Jace tomar su mano 

    ¿Por qué la toca? ¿Por qué se deja tocar? ¿Por qué lo permite? 

    Mis manos se forman un puño mirando su sonrisa hacia ese niño bonito, me molesta y me frustra que sea linda con todos menos conmigo. Chanel se acerca hacia nosotros, pero no para hablar, es para pasar hacia la clase, tomé el impulso de sostener su brazo.  

    —¿Ahora qué quieres indigente? —apreto los labios, Adam me hace un ademán de empujoncito hacia ella, quita su mano de las mías de manera brusca—. Si no vas a decir nada no molestes.  

    —Me… me —ella suelta una risa.  

    —Tartamudo resultaste  

    En verdad me gusta; me gusta su sonrisa, su forma de pintar, su actitud e incluso la manera borde en la que me trata me gusta muchísimo. En un movimiento rápido y torpe dejo un rápido beso en sus labios, ella abre los ojos a tope mirándome, sus mejillas se tornan de un color rosado que podría ser rojo igual que su cabello.  

    Quien debería salir corriendo era ella, no yo, pero fui yo quien simplemente la dejó ahí.  

    —¡Estas mal! —la escucho gritarme.  

      

      

    NEW YORK, QUEENS. 01, AGOSTO, 2008. 

      

      

    Ha pasado una semana y un día desde que no la veo, bueno no la veo desde ese besito inocente que le robé, Adam dice que quizás se fue de viaje con su padre porque es un hombre que viaja demasiado, la idea parecía real, quizás sí, se fue de viaje, observo su asiento vacío como los últimos días. Quería ver su cabello rizado y rojizo sentado al frente donde todos podían verla o quizás un lugar donde solo yo quería verla.  

    —Es la segunda semana, de seguro ya vuelve —sonríe dándome palmaditas en el hombro, asiento mirando al frente con aburrimiento, venir a clase se ha vuelto una tortura. —Ten paciencia.  

    Otro día sin verla.  

      

      

    NEW YORK, QUEENS. 15, AGOSTO, 2008. 

      

      

    Casi un mes sin que ella aparezca, casi un mes sin verla. Si hubiera sabido que no volvería después, quizás no haya salido corriendo dejándola ahí. Observo el patio donde todos están jugando, Adam está a mi lado comiendo de igual forma observando todo el lugar, ninguno de los dos encaja y ninguno de los dos quiere encajar en este mundo.  

    —¿Y si se cambió de colegio por lo que hice? No lo sé, quizás se sintió acosada —le doy una mordida al sándwich—, no debí hacerlo.  

    —No es tu culpa, Jowell. Quizás pasó algo más y…  

    —¿Dices que le pasó algo?  

    —No, pero quizás tuvieron que mudarse, que se yo.  

    —Pues bueno, ya no importa.  

    Se fue y no puedo hacer absolutamente nada al respecto.  

    

  


   
      

    Capítulo 29 

    CHANEL; JAPÓN, HIROSHIMA. 

    20, AGOSTO, 2016. 

      

      

    Suelto una risa sin significado alguno, mi cuerpo está, pero mi mente no, mi mente navega a la deriva, sin saber que pensar o como mantenerme cuerda. Escucho una vocecita hablarme desde algún punto de la habitación, una y otra vez dice mi nombre que a este punto solo eran zumbidos muy lejanos.  

    —Chanel, tenemos clases —asiento sin saber perfectamente el significado de sus palabras, solo quiero que deje de hablar, que me deje en paz—. ¿Te encuentras bien? —nuevamente asiento soltando una risa—, claro, estas bien, pero bien drogada. No importa, me voy a clases, nos vemos en unas horas.  

    —Okey —hago un saludo militar sin ni siquiera dirigirle la mirada, solo observo la ventana con fierros de seguridad para evitar accidentes, esto parece una cárcel, pero menos sucia y de solo adolescentes.  

    Observo todas mis pinturas; cosas sin sentido de una chica borracha y drogada, aun no comprendo cómo es que las superioras no se han dado cuenta que siempre estoy drogada o borracha, es tan obvio, pero ellas creen que solamente estoy enferma o que poseo algún trastorno de la personalidad. Quizás no sea tan diferente, la mayor parte del tiempo me siento ausente y pérdida, siento que estoy viviendo una vida ajena a la mía, siento que todo esto es un universo alterno y que la verdadera Chanel es mucho más feliz que yo. 

    ¿Por qué me siento de ese modo? ¿Por qué no puedo evitar hacerme daño? 

    Observo el baño, específicamente la tina donde varias veces había sido capaz de intentar suicidarme, pero siempre fui tan cobarde que decidía dejarlo de lado pensando que en cualquier momento mi vida mejoraría de algún modo u otro.  

    Todo tiene que mejorar pronto. 

    Agarré mi celular conectando mis audífonos y reproduciendo «Animals de Maroon 5», me pongo de pie algo mareada, la habitación está vacía y la cama de Lara está perfectamente ordenada excepto la mía, sonrío saliendo de mi habitación, los pasillos completamente vacíos y está más que claro que todos están en clases como yo debería estarlo, pero no, estoy drogada y borracha. Recorro hasta las escaleras; tenía dos opciones, bajaba o subía. 

    ¿Qué encontraría abajo? 

    Personas que me odian por mi actitud, un lugar lleno de niñas egocéntrica y sin preocupación, niñas de papi que lo tienen todo cuando lo desean. Sin duda alguna yo no encajo en ese mundo y no entiendo por qué si mi padre es igual de adinerado que los suyos, tengo la posibilidad de tenerlo todo igual que ellas, pero simplemente siento que esta no es mi vida, una vida falsa no es vida.  

    Suelto aire subiendo las escaleras una por una, alrededor de diez pisos, pero mis piernas no se cansaban, seguían subiendo hasta el último, abro la enorme puerta de metal haciendo que al cerrarse haga un fuerte golpe. El viento golpea mi rostro agitando mi cabello manchado de pintura, avanzo a pasos lentos hacia el borde, sin tener idea del por qué las lágrimas empiezan a descender por mis mejillas, la canción empieza a hacerme sentir vulnerable. 

    Lo primero que veo al llegar al borde es el enorme paisaje verde de Hiroshima, esa brisa fría y ese olor a humedad que identifica esta ciudad, me inclino por el pequeño muro que evita accidentes y en el campo estaban algunas estudiantes pasando clases de deportes.  

    —Chanel, Chanel, Chanel ¿quién eres en verdad? —me digo a mi misma cerrando los ojos respirando con dificultad—. Vamos, recuerdos vengan ahora, los necesito.  

    —Este dibujo lo hice para ti, mamá. Aunque alguien me lo arruinó igual es hermoso. 

    —Esta hermoso mi vida, con mancha negra y todo está hermoso.  

    Un pequeño fragmento de dolor, ¿por qué? ¿Por qué es tan limitado? Suelto aire abriendo los ojos.  

    —No pierdes nada Chanel, porque no tienes nada —me subo al borde, mi cabello chocaba con mi rostro, observo el suelo que está a una buena distancia y no es para menos, es un edificio de veinte pisos, una caída de esta altura sin duda alguna me dejaría muerta.  

    Vamos hazlo, como dijiste no perderías nada. Apreto los puños cerrando los ojos, esa maldita voz vuelve después de semanas sin molestarme la existencia, pero esta vez no está diciendo algo que no quiera porque incluso yo estoy de acuerdo que no perdería absolutamente nada. No tienes familia, tu padre te abandono en este lugar, no tienes ni madre que te amé. Rápidamente llevo las manos a mis brazos apretando hasta que mis uñas se metían en mi piel, sintiendo como ese mismo líquido de mis manos salía de mis brazos manchando mi ropa: sangre.  

    Siempre serás una maldita enferma.  

    —Siempre seré una maldita enferma —sollozo dando un paso más hasta la orilla del edificio.  

    —¡¡Chanel!!  

    Me llevo las manos a mi rostro manchándome de sangre, escucho gritos desde el patio y cuerpos correr, escucho la voz de Lara detrás de mí.  

    —Esta no es la solución —se acerca con cautela—, sea lo que te tenga mal pasará, todo pasará. Las cosas siempre pasan.  

    —Mis cosas jamás pasarán ¿sabes por qué? Porque no sé quién demonios fui y ni siquiera sé quién soy, solo sé que me llamo Chanel Clark y mi padre es Agustín Clark, ¿qué más hay de mí? ¿Dónde nací? ¿Qué fue de mi infancia? ¿Tuve amigos? ¡Que soy! —ella se acerca aún más a mí, doy un paso atrás.  

    —Chanel, por favor. Mira puedo ayudarte a descubrirlo —suelto una risa negando.  

    —¿Te vas a meter a mi cerebro? Sería muy loco ¿no crees?  

    —Hay muchas formas, pero lo que tú estás haciendo no es una solución.  

    Eres una cobarde para la vida y para la muerte.  

    —No la escuches Chanel, no escuches esas voces de tu cabeza, solo quieren dañarte, escúchame a mí, soy tu mejor amiga desde que llegué, te conozco y sé que puedo ayudarte —miro mis manos y mis brazos manchados de mi propia sangre, suelto aire sentándome en el borde mirando hacia Lara—, yo puedo ayudarte Chanel, ¿puedes confiar en mí?  

    —Estoy enferma Lara, soy una estúpida trastornada, ¿por qué sigues cerca?  

    —Porque eres mi amiga y te quiero —sonrió, en eso llegan las superioras y detrás suyo mi padre. Mi cuerpo va perdiendo fuerza y antes de que caiga Lara tira de mi brazo hacia ella. —Eres mi mejor amiga —sonríe limpiando mi rostro, mis ojos se van cerrando lentamente cuando veo a mi padre cerca de mí.  

      

      

      

    CHANEL; NEW YORK CITY. 

    19, OCTUBRE, 2018, Actualidad. 

      

      

      

    Los recuerdos golpearon mi cerebro como una avalancha, haciéndome sentir vulnerable conmigo misma, perdiéndome en mis sentidos comunes. Hace dos años yo intente lanzarme del último piso de un edificio y ahora estoy en la misma situación, pero no quiero hacerlo, nada me orilla hacerlo, excepto el psicópata que se llama ser padre de Jowell. 

    Lo observo y niego rápidamente.  

    —No voy a saltar.  

    —¿Por qué no? Trataste de hacerlo hace dos años, este es tu momento —mete sus manos dentro de sus bolsillos con una sonrisa en el rostro, imito su sonrisa.  

    —El momento se perdió, no tengo porque hacerlo ahora mismo —chasquea su lengua soltando una carcajada.  

    —¿Estás segura? Yo creo que aún no tienes idea de lo que es la verdad —se acerca mirándome de pies a cabeza. —Veamos, no sé cómo resumirlo ya que todo es importante —ríe rodeándome, siento sus manos bajar por mi brazo, esto se siente tan asqueroso, tan repugnante.  

    No sé qué hicieron mis padres para tener a este hombre tan enfermo cazándolos o buscando como hacerles daños que la solución es secuestrar a la hija más trastornada.  

    —¿Tu padre ya te contó de Amaya Clark? —por el apellido deduje que es hermana o prima de mi padre, bueno es o era ya que por el tono de voz de Christian Hall puede que esté muerta. —Tu rostro me dice que no. Amy era prima de tu padre, la pobre chica era una trastornada igual que tú y todo el tiempo estaba sometida a antipsicóticos y esas cosas, tu padre la cuidaba bastante aunque él en ese entonces no se diera cuenta o eso era hasta que conoció a tu madre y dejó de preocuparse por Amaya y empezó a velar hasta los sueños de Annie —su rostro se torna molesto—, Amaya a pesar de ser dura era muy débil y manipulable, el chiste es que quien en verdad me interesaba era tu madre, me había prendido mucho verla sirviendo bebidas y que ella me rechazará para irse con Agustín me molestó muchísimo. Amaya se había vuelto amiga de Annie y la solución se volvió ella. La estúpida de tu tía cayó como ninguna otra, la convencí que no estaba enferma y que todo era drama de Agustín y sus padres, ella me creyó y dejó los medicamentos. Me divertía mucho con tu tía, enferma y todo sabía hacerlo.  

    —Eres un asco.  

    —Amaya quedó embarazada y quedo aterrada porque Agustín era capaz de hacerla abortar…  

    ¿Mi padre sería capaz de algo así? 

    No lo creo, simplemente no le creo, mi padre será lo que será, pero jamás sería capaz de asesinar a alguien inocente por los errores de los demás.  

    —Entonces le dije que se fuera lejos a cuidar de nuestro bebé —sonríe bajando sus manos por mi pierna, apreto los ojos. —Cuando Amaya volvió estaba peor que antes y eso se debía a que no estaba medicada, entonces dejó al bebé con Annie y ella misma se lanzó de este estúpido edificio, ¿por qué lo hizo? Misterios de la vida, quizás se enteró que solo era un juego, quizás tenía más trastornos encima. Quien sabe, los Clark son complicados —se pone de pie caminando por todo el lugar—. Tetengo una pregunta, hermosa ¿sabes por qué tu madre no tolera la presencia de Jowell?  

    Maldito idiota. Claro que trata meterme ideas en la cabeza, es eso, porque está claro que Jowell no puede ser el bebé de Amaya Clark, no, no, no, no.  

    —Si Chanel, Jowell no puede estar contigo, ¿sabes por qué? Sería incesto, es tu primo —mi pecho sube y baja por mi respiración pausada y pesada. No, es que tiene que ser un jodido juego de este cabrón, Jowell no puede ser mi primo. No, no, me niego—. Sí, esa es la verdad completa o eso es lo que creé Annie.  

    Ya no entiendo absolutamente nada, hay verdades a medias y verdades falsas, esto se ha vuelto un estúpido caos en mi cerebro.  

    Pobrecita, tu noviecito es tu primo, que asco eres Chanel.  

    No, ahora no, ahora no, por favor en este momento no.  

    —Cuando Amy dejó al bebé con Annie fue por muy poco tiempo y ahora Annie cree que mi único hijo es Jowell y que obviamente lleva la sangre Clark y en parte es lo que le hice creer, tu madre puede ser muy estúpida en ocasiones —ríe mirándome desde un extremo—, Jowell es mi hijo menor, quien en verdad es tu familiar está muy lejos de tu enferma familia.  

    —Defina: enferma. Quien me tiene atada y me pide que salte desde aquí es usted y no mi familia.  

    —Como sea, aunque salgas viva tu madre siempre evitara que estés con Jowell, pero jamás dirá la verdad por Agustín.  

    Se acerca por detrás, siento sus manos deshacer los nudos de la cuerda, luego desata mis piernas, pero antes de que pueda salir corriendo siento la punta del arma en mi cien.  

    —Ya te dije toda la verdad, ¿crees que puedes irte? No, muñeca, la salida es por ella —señala el borde, me empuja hacia el borde obligándome a subir el muro de seguridad, casi igual como en el internado.  

    —No lo voy hacer.  

    —¿Tomas antipsicóticos? —niego. —Entonces si lo harás, no has tratado como se debe tu enfermedad y ese trastorno ha crecido a tal punto que te controla, no tú a él.  

    Tiene razón.  

    —Jowell sabe dónde estás —sonríe.  

    —No es verdad.  

    —Es verdad, sabía lo que sucedería desde antes que llegarás. Es más, le encantó la idea de hacer sufrir a la niña que jugó con sus sentimientos años atrás.  

    Suelto una carcajada.  

    —Era una niña, no sabía de estas estúpidas cosas.  

    —Es más, parte de esto fue plan de Jowell. Enamorarte, ganar tu confianza, saber absolutamente todo de ti hasta que sea el momento de atacar. 

    Venga, Jowell no sería capaz de estas cosas. 

    Christian saca su celular buscando algo y se reproduce una grabación: 

    «—Si, es la misma niña de la que te quejabas a los siete años, si Jowell es ella. 

    —Lo haré, entraré en esto, ¿eso querías escuchar de mí? Pues perfecto, te lo digo; voy a enamorarla hasta los huesos, voy hacer que me tenga confianza absoluta, voy hacerla vulnerable a mí y luego, cuando tenga todo resultó, tú la matas ¿okey? ¿Satisfecho?» 

    Me llevo las manos a la cabeza, siento un estúpido dolor recorrerme por completo hasta llegar a mi pecho. No hay donde perderse, esa era la voz de Jowell porque la conozco a la perfección y si, él dijo todo eso. Entonces me uso, me uso como un objeto de venganza, fue capaz de sumarse a los juegos de su padre.  

      —No confíes en nadie, Chanel.  

    Mi padre tenía razón, no debí confiar en él, pero yo como toda una caprichosa del carajo decidí ignorar las palabras de advertencia, pero Jowell parecía tan real, su mirada, sus palabras, su sonrisa, sus caricias todo de él era real, se sentía real. Así son los psicópatas, manipulan, mienten y dañan, ¿qué te sorprende? Jamás nadie te amará. Llevo mis manos a mi brazo clavando mis uñas, observo la puerta de metal igual a la del internado, quisiera que Lara este aquí, quisiera que Tobías este aquí. 

    Toby, hermano no sabes cuánto te amo, pero me vi envuelta en una red de venganzas y lo siento, pero no estaré contigo, no cuando mi única salida es saltar.  

    Siento un fuerte dolor en el pecho.  

    —La verdad duele, ¿no?  

    —No más que las mentiras.  

    Observo el vacío, son menos pisos que los del internado, aquí máximo son doce o menos ya que la altura no es demasiada, observo los autos pasar con velocidad y otros estacionado. Algunas personas caminando tranquilamente sin percatarse de que alguien está a punto de morir, nadie se percata de esas cosas. Levanto la vista nuevamente hacia el hombre que ha estado desgraciando la vida de mi familia últimamente.  

    —¿Tú intentaste matar a mi hermano?  

    —Matarlo no, pero sí, yo tuve que ver con su accidente —responde sin ninguna pizca de arrepentimiento, apretó los puños con mucha fuerza, pero el dolor se ha perdido.  

    Lánzate de una maldita vez.  

    —¡¡Chanel!! 

    Dirijo la mirada a él, se veía agitado como si hubiera corriendo kilómetros, todo desarreglado y cansado. Su padre deja de apuntarme para hacerlo hacia él. 

    —Déjala en paz maldita sea, ella no tiene la culpa de tus malditos dramas.  

    Se veía furioso y sin importarle que este armado se acerca a pasos firmes.  

    —Detente Jowell —susurro, lo hace mirándome—. ¿En serio me usaste?  

    —¿Qué? No, claro que no, amor. Desde un principio me negué a sus juegos estúpidos, jamás lo haría, no soy un enfermo como él. Chanel en verdad te amo ¿entiendes? —sonrío, pero las lágrimas ya caían por mis mejillas—. No llores ¿okey? Saldrás bien de todo esto…  

    —Mentir es malo, Jowell. —Ríe su padre apuntándome, se lleva las manos a cabeza desesperado, en un movimiento rápido lo golpea haciendo que lancé el arma.  

    Jowell se pone sobre él dándole repetidos golpes en el rostro, pero Christian también le devuelve los golpes y toma el arma nuevamente. ¿Por qué carajos no puedo moverme? Me siento paralizada en este lugar incapaz de salir del peligro como estar parada en el borde de un edificio.  

    ¿Quieres seguir viviendo en un mundo de mentiras? ¿Quieres seguir siendo una estúpida débil trastornada? Eso eres Chanel, una enferma a la que todos le tienen pena.  

    —¡Mierda!¡Déjame en paz! —llevo mis manos a mi cabeza tirando de mi cabello a tal punto que el dolor me quita ese tormento. Jowell me mira y eso hace que su padre lo golpee, él le da unos golpes en el rostro dejándolo inconsciente. —Déjame en paz.  

    —Chanel, amor, mírame —mi vista estaba clavada en Christian Hall—. Solo escúchame a mi ¿okey? ¿Vas a estar bien? —hace lo mismo que Lara haría, acercarse con cautela, su mirada desbordaba miedo, mucho miedo. —Voy a sacarte de todo este maldito infierno, voy llevarte lejos de todas estas torturas y del peligro, voy a quitarte ese dolor, voy hacerte feliz de ahora hacia delante, ¿aceptas ser feliz conmigo?  

    —Soy un caos, Jowell. —Susurro al borde de las lágrimas: —Tengo una voz en la cabeza que en ocasiones me hace lastimarme.  

    —Eres mi caos perfecto, te amo con todo lo que hay en ti —se acerca aún más.  

    —También te amo Jowell —sonrío, escucho un disparo, Jowell mira hacia su padre que solo le sonríe. Bajo la mirada hacia mi abdomen donde mi blusa se empezaba a manchar de sangre, mi sangre, el dolor se hace presente y mi cuerpo en cada segundo se vuelve incapaz de sostenerse, Jowell me mira y baja la mitad hacia la sangre—. Lo siento…  

    Mi cuerpo se deja caer, la gravedad hace lo suyo llevándome hacia el vacío, mi cabello acariciaba mi rostro. «Eres mi caos perfecto, te amo con todo lo que hay en ti», alguien fue capaz de amarme, al menos si moriré, sé que alguien fue capaz de amarme completa, fue capaz de luchar hasta meterse en mi corazón y ese fue él; Jowell Hall. Poco a poco voy llegando al final del vacío, después de todo, termine saltando. Terminó lo que me atormentaba.  

    

  


   
      

    Epilogo 

    TOBÍAS CLARK 

      

      

      

    Veo la hora cada segundo y siento que un minuto pasa cada diez horas. ¿Por qué no se mueve ese estúpido reloj? Necesito tener noticias de Chanel, necesito saber cómo está ¡Necesito escucharla! Desde que Dante recibió la llamada de Jowell diciéndole que Chanel había sido secuestrada por su padre no he estado tranquilo y mucho menos cuando me pidió que no me metiera porque aún no estaba del todo bien. Maldita hora en el que tuve un accidente, maldita la hora en la que Chanel decidió irse a casa, maldita la hora en la que todo esto se volvió insoportable.  

    —No me voy a quedar aquí.  

    Con algo de dificultad me siento en el borde de la cama, me quito los cables que tengo conectados en el brazo, sale un poco de sangre en cuanto saco la aguja del suero, me dolía todo el puto cuerpo, pero no me importa, necesito encontrar a mi hermana. Busco mi celular en la mesita que había cerca de la camilla, entro al GPS. Cuando sucedió eso de los periodistas Chanel decidió conectar nuestros teléfonos para saber la ubicación del otro a todo momento, sé que Chanel tiene su celular encima y si se lo quitaron de igual forma podré tener su ubicación. Busco el contacto de Chanel y rápidamente me señala su lugar actual; Edificio de publicidad, calle Brooklyn.  

    —Bingo.  

    En eso la puerta se abre dejando ver a mi mamá, la verdadera.  

    —¿Qué haces? No puedes estar de pie aún —se acerca rápidamente tratando de meterme a la cama.  

    —Mamá, se dónde está Chanel —ella me mira fijamente.  

    —Chanel está en casa, fue a ducharse —frunce el ceño. Por supuesto, no le dijeron nada para no alterarla. —Venga, a la cama Tobías.  

    La sostengo de los hombros, lo siento madre, pero debes saberlo y debes ayudarme.  

    —Mamá, Chanel fue secuestrada por el padre de Jowell —su semblante va cambiando.  

    —No me gusta esa broma, Tobías.  

    —No es una broma mamá, Dante se fue a buscarla junto con papá.  

    —Ahora entiendo porque se fue alterado… ¡Maldito desgraciado!¡Maldito! 

    —Chanel y yo monitoreamos nuestra ubicación desde lo sucedido con los periodistas —ella frunce el ceño—, el punto es que se dónde están ahora —le señalo la ubicación.  

    —Mierda, es el edificio de donde salto Amy —murmura, ahora mismo no sé quién es Amy, creo que tampoco me importa mucho. Solo quiero encontrar a Chanel antes de que todo esto termine peor—. Dame eso, iré por ella.  

    Se lo arrebato.  

    —Yo voy contigo, no está en discusión mamá. Si somos iguales sabrás que soy muy terco —suelta aire y asiente—. ¿Entonces?  

    —Bien, pero no hagas mucha fuerza que aún no estas recuperado al cien por ciento —sonrío tomando mi ropa para vestirme lo más rápido que pueda y con dolor en todo el cuerpo salgo con mi mamá en busca de Chanel.  

    Al salir del hospital mamá hace parar un taxi, le indico la dirección. No sé qué está sucediendo, aún no me pongo al día con todo lo que concierne la familia Clark, siempre he sabido lo superficial, lo que la prensa dice y en su mayoría son mentiras para generar audiencia, pero ahora soy parte de esta familia y necesito saber las verdades completas como la razón del que quieran hacerle daño a Chanel. Mueve mi pierna de arriba abajo, ni siquiera sabía que tenía tic nervioso como este, mi mamá pasa su mano por mi cabeza sonriendo.  

    —Chanel estará bien, confía en mi —asiento no muy convencido, siento una fuerte presión en el pecho haciendo que me falte el aire. Respiro con dificultad tratando de aligerar ese dolor y ese nudo en la garganta que empezaba a formarse.  

    —Duele —susurro agarrando mi pecho, ella me apretó tratando de calmarme, pero creo que su abrazo empeoraba el dolor.  

    No estás bien hermana, yo lo sé, lo siento.  

    El taxi se detiene a una distancia, había muchas personas y policías alrededor, observo el GPS y marcaba justo ahí.  

    —No, no, no, no —me bajo rápidamente ignorando la voz de mi mamá, ese dolor en el pecho cada vez se hacía más intenso.  

    Empujó varios cuerpos haciéndome espacio, algunos se quejaban, había unos policías evitando el pase, me dolía el cuerpo, pero logró empujar al policía pasando las cintas amarillas, veo una camilla y un cuerpo cubierto con un plástico negro.  

    Que no sea ella, que no sea ella, que no sea ella.  

    Me acerco al cuerpo quitando el plástico de su rostro; no era ella, era un hombre mayor, tenía el rostro desfigurado. Lo dejo de lado observando todo el lugar en busca de ella, en eso sacan a Jowell esposado, estaba echo un mar de lágrimas, empuja a algunas policías y corre hacia un extremo donde había otros paramédicos rodeando un cuerpo, observo a mi mamá que queda paralizada observando, las lágrimas caen por sus mejillas, pero ella no es capaz de moverse, está en shock.  

    Cojeando por el yeso de mi pierna me acerco hacia donde Jowell fue, los policías trataban de sostenerlo, ese jodido dolor va aumentando en cada paso que doy, cruzo la cinta abriéndome paso; ahí estaba ella, bañada en sangre, mis manos empezaron a temblar y sentía que mi cuerpo no aguantaría estar de pie mucho tiempo, Jowell acariciaba su rostro pidiéndole disculpas por no cuidarla, me dejo caer de rodillas cerca de ella, estaba perdiendo mucha sangre y los paramédicos aún no la subían a la ambulancia. ¿Qué están esperando? ¿Por qué tardan tanto? 

    —¡Hagan algo! No dejen que ella muera, no, no puedo perderla de nuevo…  

    Mis manos temblorosas llegan a su rostro, su cabello estaba manchado de sangre, toda su blusa estaba manchada de sangre, joder le habían disparado. 

    ¡¿Qué mierda está ocurriendo?! 

    Esto tiene que ser una pesadilla, si, aún estoy inconsciente y esto es una pesadilla, al despertar Chanel estará sentada al borde de la cama, si es eso, si ella no está muerta, si ella estará bien.  

    —¿Qué le sucedió? —miro a Jowell que no dejaba de llorar aferrándose a ella para que los policías no lo alejen. —¡Jowell! ¡Maldita sea que pasó!  

    —Él le disparo —susurra y luego me mira—, cayó del último piso del edificio.  

    —No, no, esto tiene que ser un puto sueño, si, esto no es real, voy a despertar pronto.  

    —Lo último que me dijo fue; lo siento —susurra, los policías logran alejarlo de Chanel, Jowell me mira—; yo lo mate, lo mate por ella.  

    Jowell… mató a su… padre.  

    Unos brazos me alejan de Chanel, los paramédicos entre muchos logran subirla a la camilla, trato de seguirla, pero nuevamente me detienen, me giro bruscamente encontrando a Dante que también estaba llorando, en un extremo papá sostenía a mi mamá que se había desmayado, también se la suben a una camilla para darle oxígeno.  

    —Tienes que ser una pesadilla, Dante. —Susurro alejándome, me subo a la ambulancia donde se la llevaban, la estaban conectando a varios aparatos, le inyectan mientras le ponían una mascarilla de oxígeno—. No puedes dejarme, Chanel.  

    Uno de los aparatos empieza a hacer sonidos ensordecedores y los paramédicos acelerados preparan el desfibrilador.  

    —¡La estamos perdiendo! —grita uno de los paramédicos.  

    Los latidos de mi corazón se aceleran con cada segundo que pasaba. 

    Los paramédicos ponen el desfibrilador en su pecho dándole la primera descarga, el monitor ya no recibía su ritmo cardíaco, otra descarga y el monitor sigue sin recibir ritmo, en la tercera descarga aumentan la capacidad y el monitor seguía sin recibir ritmo.  

    —¡¡No!! ¡¡Maldita sea Chanel, no puedes dejarme solo!! ¡Chanel!  

    Los paramédicos se miran entre ellos y luego a mí, no, por favor no, Chanel, tú no puedes morirte, no Chanel, no me hagas esto.  

    —Lo siento, ella murió —me susurra, niego repetidas veces tomando la mano de Chanel que caía en un lado de la camilla, tenía heridas recientes de una crisis.  

    —Chanel, por favor, tú no puedes morir, dijiste que no me ibas a dejar solo, prometiste estar conmigo estúpida, no puedes dejarme. ¡Chanel por favor! —mis lágrimas caen en su mejilla—, no me dejes…  

    —Joven, ella murió.  

    Niego repetidas veces.  

    Observo el monitor que aún sigue mostrando una línea horizontal y los números en cero, me niego a creer que ella está muerta, ella no morirá, claro que no.  

    —Intenten una vez más —susurro.  

    —No se puede, su corazón ya dejó de latir, darle una descarga más la mataría si es que no lo está —sollozo negando—. Lo siento mucho, igual no sobreviviría, perdió mucha sangre y la caída golpeo muy fuerte su cabeza, es extraño que haya logrado seguir con vida después de varios minutos ahí sin ser socorrida.  

    Observo el monitor nuevamente, el cero se convierte en cinco, seis y la línea horizontal deja de serlo, nuevamente va marcando su ritmo cardíaco.  

    —¡La tenemos de vuelta! ¡Póngale oxígeno! —grita otro paramédico, sonrío tomando la mano de Chanel.  

    —Gracias por no dejarme solo.  

      

      

    JOWELL HALL 

      

      

    —¿Cómo conocías a la familia Clark? —cuestiona el detective.  

    También te amo Jowell. Presiono los ojos sintiendo como las lágrimas llegan a mí, la perdí, nuevamente la perdí. 

    —Chanel, amor, mírame —sus ojos no dejan de ver a mi padre totalmente ensangrentado por todos los golpes que le di. También se ve atormentada y muy fuera de sí misma—. Solo escúchame a mi ¿okey? ¿Vas a estar bien? —no puedo permitir que ella sufra las consecuencias de los errores de nuestros padres, no voy a dejar que la lastimen—, voy a sacarte de todo este maldito infierno, voy hacerte feliz de ahora hacia delante, ¿aceptas? ¿Aceptas ser feliz conmigo?  

    Ella me mira, las lágrimas caían por su mejilla y joder, como odio que llore.  

    —Soy un caos, Jowell. Tengo una voz en la cabeza que en ocasiones me hace lastimarme.  

    Me acerco con cuidado a ella evitando que entre en una crisis y termine saltando.  

    —Eres mi caos perfecto, te amo con todo lo que hay en ti. 

    Estoy muy cerca de ella, pero aún me da pánico dar un paso erróneo y ella salga mal de esto. Chanel sonríe de lado.  

    —También te amo Jowell —escucho un disparo, rápidamente me giro hacia mi padre quien solamente me sonríe dejando caer el arma, observo a Chanel que levanta la vista, miro su rostro y bajo la mirada hacia la gran mancha de sangre que se formaba en su abdomen. Mierda—. Lo siento…  

    Antes de que pueda agarrarla su cuerpo se desploma por el borde.  

    —¡¡Chanel!!  

    Me giro hacia mi padre, golpeo su rostro repetidas veces hasta que queda totalmente irreconocible.  

    —¡¡Ella no tenía la culpa!! ¡Ella no era parte de nada de tus problemas!! —lo sigo golpeando, mis lágrimas nublan mi visión—. Me quitaste todo padre, me quitaste lo único que en verdad me importaba.  

    Suelta una risa y escupe en un costado.  

    —Igual no podías estar con ella, no puedes ser novio de tu prima.  

    —¡¡Deja de decir estupideces!! ¡Chanel no era nada mío! ¡No lo era! —lo golpeo nuevamente.  

    —¿Estás seguro?  

    Tomo el arma apuntándole, este hombre fue causante de muchas de mis mierdas, pero que se haya metido con lo único que no debía tocar fue la gota que rebalso el vaso, Chanel lo era todo para mí, ella era lo único que me mantenía cuerdo, era lo único que quería para ser feliz.  

    —Vamos hazlo.  

    —A mí no me manipulas Christian Hall, si te mato es porque quiero —le quito el seguro al arma—. ¿Últimas palabras?  

    —Suerte con los Clark.  

    —¡Jowell!  

    Parpadeo varias veces mirándolo, suspiro frotando mi rostro.  

    —Dante fue mi amigo mucho tiempo —susurro mirando mis manos respondiendo a su pregunta inicial.  

    —Christian Hall era tu padre ¿no? —asiento—, explícame que sucedido.  

    Levanto la vista limpiando mi mejilla.  

    —Lo mate, lo golpee hasta desfigurarlo y luego le dispare directo en el pecho, luego otro en la cabeza para asegurarme que no saliera vivo para seguir jodiendo —el detective me mira fijamente.  

    —¿Por qué lo hiciste?  

    —Porque él mató a mi novia.  

    —¿Por tu novia mataste a tu padre? —asiento con desdén. —La señorita Clark tiene bastantes antecedentes por alcoholismo, drogas e intento de suicidio —observa su folder—. ¿Cómo la conociste?  

    —La conocida a los siete años, la pregunta sería ¿cómo volviste a verla? Bueno, volví a verla cuando llegó de su internado.  

    —Hall, en el arma solo se encontraron tus huellas digitales —frunzo el ceño.  

    —¿Esta insinuando que yo mate a Chanel? ¿Mi novia? —golpeo la mesa.  

    —Las pruebas indican que la única persona que disparó el arma fuiste tú, además que en la cámara de otro edificio te muestra a ti cerca de Chanel cuando ella estaba en el borde.  

    —¡Trataba de evitar que cayera!  

    El detective suspira agotado. Yo no sería capaz de dañarla, jamás lo haría, yo la amaba y la amo.  

    —Pasarás mucho tiempo dentro, ¿sabía eso?  

    Me inclino hacia delante sonriendo. 

    —Me da completamente igual.  

      

      

    JOWELL; NEW YORK CITY. 

    25, ABRIL, 2019. 

      

      

    Observo mi muñeca donde tenía grabado el nombre de Chanel en un tatuaje, me lo hice aquí dentro, uno de los reclusos los hacia a cambio de unas cuantas monedas y como yo lo ayudé con un problemita que tenía aquí dentro me lo hizo gratis. Una lágrima cae directa en mi muñeca, no puedo evitar sentirme vulnerable con tan solo recordar esa maldita noche, no puedo evitar sentirme pésimo recordar que lo último que me dijo fue; lo siento. Hace seis meses atrás ella murió, quisiera creer que no es verdad, que ella está viva y que al salir de aquí volveré a verla.  

    Sigo al guardia hacia la sala de visita, me señala una mesa donde está sentado Tobías Clark, me acerco.  

    —Tobías, por favor dime que ella está viva—. Sus ojos se llenan de lágrimas, no, no, eso es una muy mala señal. —Tobías, por favor.  

    —Ella… Ella no pudo sobrevivir, camino al hospital sufrió un paro cardiaco y había perdido mucha sangre —niego repetidas veces pasando mis manos por mi cabeza. —Ella murió Jowell, n-no puedo. Murió.  

    —¡Esto es una puta mentira! ¡Ella no está muerta!  

    —¡Yo también quisiera que sea una mentira!¡Pero murió!¡Está muerta!  

    Cuando Tobías me dijo que había muerto sentí que algo dentro mío se apagaba y de hacia añicos, creo que eso era mi corazón.  

    —Te amo tanto Chanel —susurro mirando su nombre—. Jamás dejaría de hacerlo.  

    Cierro los ojos y todo lo que veo o escucho es ella, veo sus ojos cambiantes, veo su sonrisa burlona y seductora, veo su cuerpo. Escucho sus comentarios sexistas, sus burlas, la escucho llamarme indigente. Cierro los ojos y aparece ella más viva que antes, pero eso va volverme loco porque sé que no es así.  

    —Hall, tienes visita.  

    Me levanto a duras penas de la cama, mi primera y última visita había sido Tobías, luego ni Dante se había hecho presencia. Sigo al guardia pasando mis manos por mi rostro, las esposas apretaban mi muñeca, me señala una mesa y al levantar la mirada veo a Jade sentada ahí junto a Adam, un viejo amigo. Me acerco rápido apurando al guardia en quitarme estas molestas cadenas, cuando lo hace no pudo evitar abrazarla, no la había visto desde los quince años. Adam carraspea, me alejo de Jade dándole un abrazo corto a él. 

    —Vaya, quien diría que la próxima vez que te vería sería así —me señala con burla, hago una mueca sentándome.  

    —No es tan malo —asiente riendo, miro a mi hermana que solo mira mi muñeca, exactamente el nombre de Chanel—. Vaya sorpresa hermana, después de que te fuiste esta es la primera vez que te veo.  

    Suelta aire.  

    —Lo mataste.  

    —Sí, lo siento, sé que lo querías mucho —hago puchero y ella niega.  

    —Ese desgraciado merecía morir, si no lo hacías tú lo haría yo en cualquier momento —apretó los puños y su mirada se torna oscura y perdida, pero rápidamente cambia su semblante por una sonrisa—. Al menos estas sano.  

    —Sí, supongo —los miro, Adam mira a Jade, entre ambos hacen un juego de miradas, okey estos se traen algo. —Digan lo que tengan que decir, ya nada me sorprende.  

    —¿Seguro?  

    Asiento.  

    —Chanel está viva —suelta Jade mirándome fijamente. 

    Eche un vistazo a Adam que asiente con una sonrisa, observa a todos lados pasándome algo entre medio de sus manos, observo una foto de Chanel; ella estaba conectada a unos cables, pero estaba viva. Tobías me había mentido.  

    —Tobías dijo que murió —susurro con un nudo en la garganta en un nudo.  

    —Esa es la solución de Agustín Clark para todo, la muerte o el exilio y en parte Tobías Clark no te mintió —agrega—. Veras cuando iban en la ambulancia Chanel sufrió un paro cardiaco y la pérdida de sangre la había debilitado mucho, le dieron tres descargas y ella no reaccionó, la dieron por muerta a las 22:15:57 del 19 de octubre del 2018, pero dos minutos después el monitor empezó a recibir sus latidos. Así que tu novia camino por los campos de la muerte dos minutos y luego la regresaron, los paramédicos dijeron que muy pocas veces sucede que una persona muere dos minutos y luego resucita, la mayoría se iba entre quince a veinte segundos, pero dos minutos fue extraño para ellos.  

    Sonrío, entonces está viva, puedo recuperarla.  

    —Pero lleva en coma desde entonces hasta hoy en día no se sabe cuándo despertara y mañana la van a trasladar a otro hospital fuera del país, incluso fuera del continente —apretó los labios.  

    —La están protegiendo —Adam asiente—. ¿Cómo se enteraron de todo esto? Se supone que tú estabas en Inglaterra —miro a mi hermana.  

    —Adam, déjanos solos —Adam asiente levantándose, mire a mi hermana quien solo mantiene su mirada en las esposas—. Me entere por el periódico y quería saber más, Adam me ayudó a investigar un poco, no fue tan difícil porque la prensa te facilita el trabajo —ríe—. Jowell voy a sacarte de aquí, pero necesito que me ayudes en algo.  

    —¿Qué?  

    —Necesito que me ayudes a recuperar el dinero que Agustín Clark le robo a Christian —frunzo el ceño—, descuida, nadie morirá, solo quiero recuperar algo que por derecho me pertenece.  

    —Eres tú ¿verdad? Tu eres hija de Amaya Clark y Agustín es tu tío —asiente—. ¿Por qué nunca me lo dijiste? ¿Por qué te fuiste?  

    —Christian no quería que dijera nada, y si me fui es porque quería alejarme de los abusos de Christian —la miro fijamente y ella aprieta sus manos evitando llorar, como si tuviera una lucha interna y luego sonríe. —Christian abusaba todas las putas noches, se metía en mi habitación y hacía de mi lo que se le antojara, créeme que, si no lo hubieses matado tú, lo haría yo. —Sonríe pasando su pulgar por sus labios, tenía sangre brotando.  

    —Era un hijo de puta —tomo su mano, ella se sobresalta—. ¿Qué te diagnosticaron?  

    —¿Cómo te diste cuenta? —me encojo de hombros.  

    —Chanel tiene TLP, sabía cómo sufría con eso. 

    Jade niega riendo.  

    —No tengo trastorno límite de la personalidad, es algo peor y Chanel después de su intento de suicidio hace tres años fue diagnosticada con principios de esquizofrenia, es por eso que escucha voces que le piden que se haga daño y si al despertar no lo trata, pasara a otro nivel.  

    —¿Tu que tienes?  

    —Síndrome de personalidad múltiple.  

    —¿Cuántas personalidades tienes? —me mira fijamente, como si debatiera entre decirme o no.  

    —Dos, la mía y…  Alice  

    —¿Quién es Alice?  

    —Yo —sonríe, ruedo los ojos negando—. Soy pacífica, mantengo a Jade en calma cuando ella no puede, mantengo sus problemas bajo control.  

    —Bien. Entonces Alice, quieres que te ayude ¿no?  

    —No a mí, a Jade, te sacamos de aquí a cambio tú le haces ese favor.  

    —¿En cuánto tiempo estoy fuera?  

    —Según veo las cosas en algunos meses.  

    —Okey, está bien, pero no pueden dañar a Chanel, ella está fuera de todo esto, está prohibida.  

    —Cariño, yo soy la pacífica, díselo a Blood —frunzo el ceño, ella me mira y luego observa todo desconcertada—. Mierda, apareció Alice ¿no? ¿Qué te dijo?  

    —¿Quién es Blood?  

    —No, no, no. Ella solo aparece cuando estoy en peligro, aunque esta algo desquiciada —hago una mueca—. ¿Aceptas?  

    —Sí, solo sácame de aquí.  

    —Okey, espera ¿dónde está Adam?  

    —Le dijiste que se fuera.  

    —No fui yo idiota, ya como sea, yo soluciono todo esto.  

    Se pone de pie tomando su cartera, hago un saludo militar cuando se despide.  

    —Chanel, voy por ti.  

    

  


   
      

    Christian Hall 

    EL PASADO; 

      

      

    —¿Le propondrás matrimonio a Williams? 

    Frunzo el entrecejo, apretando la pelota de goma que minutos antes estaba golpeando en la pared para bajarle dos rayas al estrés. Nada más espero que sea un chiste de pésimo gusto por Agustín. No debería estar pensando en atar su vida a una mujer que le faltan demasiados tornillos para ser una persona cuerda, pero carajo, esa loca pelirroja me tiene jodido hasta los huevos. Agustín toma asiento frente a mi sacando una cajita de terciopelo de un color vino, al abrirla deja ver un costoso anillo de compromiso con un diamante en el centro, al parecer va En serio con eso del compromiso. Eso no tiene que suceder, Annie Williams no puede casarse con él, mucho menos con él. 

    —Vaya…—finjo una sonrisa tomando la cajita en mis manos—; Invertiste mucho en el anillo, va en serio. 

    —Por supuesto que va En serio, Ann se merece eso y más. Corrijo; Annie Williams se merece el cielo mismo —reprimo las ganas de blanquear los ojos nada más porque está presente, pero es lo más ridículo que lo he escuchado decir en toda la vida y ha dicho muchas cosas estúpidas total de ganarse a las mujeres, no somos tan distintos—. Quiero que Annie sea la madre de mis hijos. 

    Suelo una risa dejando su anillo sobre el compromiso. 

    —No te hagas muchas esperanzas, recuerda que Annie no fue del todo sincera y también recuerda que no pertenece a nuestro círculo social, no lo digo por ofender solo que piensa en cómo se sentirá ella al ser señalada públicamente como una casa fortunas. Solo ahórrale ese mal trago.  

    Suelta una carcajada apoyando los codos en mi escritorio inclinándose hacia delante con ese gesto de arrogancia que siempre porta. 

    —En el momento que Annie lleve el apellido Clark como mi esposa, no habrá nada que la dañe, de eso me encargare yo personalmente. 

     —¿Y cómo estás seguro que ella aceptara?  

    —Porque los sentimientos son recíprocos. 

    Agustín podrá ser un arrogante del carajo, pero no se equivoca al decir que los sentimientos son recíprocos, de ser lo contrario no me hubiese rechazado centenares de veces por él. A mí, a Christian Hall. 

    —Felicidades hermano —hago mi mayor esfuerzo en sonreír, le estrecho la mano dándole un apretón amistoso—, te mereces ser feliz con la chica que quieres… 

    —No quiero a Annie, la amo, hay una gran diferencia en esas dos palabras claves de la vida. Querer es superficial, amar es otro nivel. 

    Venir a darme clases de amor, menudo imbécil. 

      

      

    ** 

      

      

    El idiota de Agustín organizo una gran cena para pedirle matrimonio de manera pública y alardear que el futuro magnate de los negocios es hombre de familia, nada quitara la clase de basura que fue y que será en un futuro muy cercano. Recorro el salón en busca de Annie que no parece tener idea de para qué es todo este alboroto, pero me encanta como luce ese vestido rojo ajustado a esas curvas finas dignas de admirar, resaltando esos rizos definidos y sus ojos celestes, Annie Williams es una diosa hecha humana. De solo observarla a la distancia se me pone dura y el deseo de recorrer ese cuerpo me consumen nublando mi juicio. Presto atención a esas caderas moverse al compás de la música lenta abrazada a Agustín. Sonrío dejando mi copa en una bandeja acercándome hacia la pareja feliz del centro. 

    —¿Me permites esta pieza?  

    Annie apretó la mandíbula y se tensa completamente, Agustín no tiene idea que hemos tenidos nuestros encuentros nada agradables muchas veces en el bar que trabaja y ella no ha tenido la valentía de decirle.  

    —Claro —se aleja dejando a su futura prometida en mis manos. 

    Sin dudarlo dos segundos sostengo su cintura y su mano pegándola a mi cuerpo, que sienta como me tiene de solo verla, su cuerpo entero se encuentra tenso y rígido. 

    —Deberías tenerte un poco de amor propio y dejar de acosarme, ¿en qué idioma necesitas que te diga lo mucho que te aborrezco? Juro que soy capaz de pasar cursos de todos los idiomas posibles solo para que lo entiendas, Hall. —Murmuró entre dientes fingiendo que sonríe. 

    —Ay dulzura… —bajo mis manos acariciándola, gruñe entre dientes clavándome sus uñas en los brazos. —Escúchame con atención, Annie.  

    Giro su cuerpo pegando su espalda en mi pecho, acerco mi bulto en su trasero, me inclino hasta el hueco de su cuello inhalando su aroma. 

    —Agustín en breve propondrá un brindis para llamar la atención y es ahí donde te propondrá matrimonio y esas estupideces formales… 

    —¿Q-qué? 

    Se gira con brusquedad alejándose unos cuantos pasos. 

    —Dirás que no y antes de que argumentes algo sobre derechos, deja decirte que obtuve tu expediente clínico y el de la prisión en la que estuviste encerrada dos años —su semblante tranquilo va cambiando a una de nerviosismo completo, sonrío—; porque si no lo haces, todo eso estará en cada una de las redes sociales, periódicos, televisión a nivel mundial —me acerco un paso inclinando mi rostro al suyo—. Tequitarían tu beca a meses de graduarte, imagina todas las puertas y ventanas que se te cerraran con una simple respuesta. 

    —Eres un completo imbécil. 

    Agustín hace sonar una copa con un cubierto, sonrío alejándome y dejándola con la decisión en sus manos, no creo que quiere lanzar su futuro a la basura en cuestión de segundos. 

    —Buenas noches a todos los presentes aquí, el motivo de esta celebración es una muy específica —las palabras cursis no pueden faltar para ablandarle el corazón a cualquier alma. Annie me mira de reojo cuando Agustín se le arrodilla abriendo la cajita mágica: —¿Quieres casarte conmigo, Annie Williams?  

    —Primero tengo algo que debes escuchar —sonríe guiñándome el ojo, saca su móvil de su escote acercando el micrófono, enseguida se reproduce nuestras conversaciones nada amistosas y por ultimo mis palabras de hace minutos, todos los presentes empiezan a murmurar y señalarme—. Te dije que no soy ninguna niñata estúpida a la que manipularas con amenazas, te advertí que conmigo no te metieras Christian hall. Si, fui a la cárcel por asesinar a mi ex novio que abusó sexualmente de mí en un asqueroso callejón, es verdad que estuve en un hospital psiquiátrico cinco meses, pero es mi miserable vida y no tienes nun carajo de idea lo mucho que sufrí para poder estar en paz conmigo misma. Y si mi futuro depende de una respuesta pues es si —se gira a Agustín: —Si quiero casarme contigo Agustín Clark y, sobre todo, estoy embarazada.  

    Suelto una carcajada mirándolo a todos, en especial a Agustín que se acerca rápidamente preparándose para darme un golpe, el que recibo gustoso. 

    —Me subestimaste, Annie Williams. 

    —Lárgate Christian, no te molestes en volver a la empresa porque la sociedad se terminó, mis abogados hablaran con los tuyos para darte el porcentaje de tus acciones. Y si te vuelvo ver a un metro de mi prometida juro que te mando a prisión por acoso sexual, estas enfermo Christian.  

    —Quien está enfermo eres tú, de alguna enfermedad de transmisión sexual que te pudo transmitir la zorra que llamas prometida. Y no saben lo que ocasionaron. 

      

    

  


   
      

    Amaya Clark 

    EL PASADO; 

      

      

      

    Esto no tiene que terminar mal, no debería ser una sentencia de muerte. Cuando mis padres murieron fue uno de los momentos que jamás olvidaría de mi vida, aun no entiendo cómo es que yo fui la única que salió ilesa de ese accidente, ¿y de que me sirve? De nada, porque desde entonces no hubo un solo momento de mi vida en el que me sintiera realmente viva. O si, si hubo un momento en el que creí que todo estaba saliéndome bien, pensé que por fin podría ser feliz y superar el pasado. Christian Hall así me lo dibujo; por un momento fui tan estúpida al creer que nuestra historia seria como esos clichés que triunfan siendo opuestos, fui tan ingenua que no me percate de los verdaderos planes de tan perfecto actuar. Él no me quería a mí, solo era el premio consuelo del verdadero que quería; Annie Williams. Aun así, la admiro demasiado porque fue lo suficiente valiente e inteligente como para no caer en sus palabras dulces o amenazas, después de todo se casó con mi primo, tienen un hijo y Ann está embarazada de mellizos. Las personas merecen felicidad después de tanto sufrimiento, ¿en qué momento llega la mia? 

    —Tienes que parar Christian.  

    Retrocedo chocando con el muro de seguridad del edificio, él sonríe acercándose con pasos más determinados sosteniendo el arma en mi dirección. Mentiría si dijera que no tengo miedo, porque estoy aterra; las manos me sudan y las piernas me tiemblan. Puedo asegurar que la única persona enferma en esta azotea es Christian Hall.  

    —¿Qué debo parar Amy? No hay nada que parar porque nada está pasando, estás viendo cosas donde no las hay —aferro mis manos al concreto—. Debiste tomar tus medicamentos, cariño.  

    —Deberías ir al psiquiatra, te has convertido en un sociópata. ¿Qué buscas? Annie es feliz y ama a alguien más, supéralo.  

    —¿Crees que todo gira alrededor de Williams? Tengo más prioridades que esa zorra, no te confundas amorcito. 

    Asco ese es el sentimiento que tengo de Christian después de haber estado enamorada de lo que me mostraba, esa personalidad falsa que me demostró por años se le cayó demostrando al verdadero sociópata que es. 

    —¿Cómo cuáles? 

    —La empresa.  

    —¿Todo esto por una empresa? —suelto una risa cínica—. En serio que tienes el cerebro podrido, en lugar de estar lastimando a los demas deberías invertir tu tiempo en construir y empezar tu propia empresa. 

    —Hay muchas cosas que no entenderías Amy —gruñe acercándose aún más—. Sube al pilar, ahora. 

    —Christian por favor detente —sollozo—, para con estas porquerías, no lo vale. 

    —¡No entiendes Amy! 

    —¡Es verdad! No entiendo porque todo lo que haces es una estupidez, ¿quieres respeto y reconocimiento? Busca otros modos de conseguirlo, no lastimando a la única persona que creyó en ti, en verdad te amé.  

    Sonríe con egocentrismo. 

    —Ese es problema tuyo. 

    —¿Problema mío? ¡Escape de casa embarazada de ti! ¿Por qué? Me dijiste que Agustín me haría abortar, es verdad, fui muy ingenua al creerte, pero confiaba ciegamente en todo lo que decías —limpio las lágrimas de mi mejilla—. Jade no se merece un padre como tú.  

    —Jade me será de mucha utilidad. 

    —No. 

    —No debiste volver, lo único que debías hacer es irte lejos y cuidar de Jade, pero decidiste venir a enfrentar un problema que no te competía, nada de esto debería pasar. Pero ya permite que se salieran con la suya en una ocasión, no pasar dos veces… Lo siento Amaya. 

    Sonrío, porque ya no hay nada más que decir o hacer, este es el final de la que se supone es mi historia, aquí se escribe mi final. 

    —No lo sientes —limpio mi rostro de cualquier rastro de lágrimas—. ¿Sabes lo que sucede con los antagonistas? No triunfan y tú, Christian hall, no lo harás. Y si voy a morir, no será por ti.  

    Me subo al muro de seguridad, observo todo el panorama desde aquí arriba, al menos es una forma elegante de morir. 

    —Por cierto, Annie sabe la verdad —sonrío encarándolo—. Sabía que moriría y no me iría sin haberme liberado de todas tus mierdas. Algo más, si algo le sucede a Jade, te vas a prisión, maldito bastardo.  

    Me dejo caer, dejo que la gravedad haga lo suyo y que mi destino termine de una vez, esto sucedería tarde o temprano. La muerte no llega a todos de una u otra forma, pero nos llega. 
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